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pecado ( i ) , y vean cuán apoderada está hoy 
de sus corazones la semilla que sembró el 
dragón, de soberbia, de presunción, vani­
dad, estimación propia, de codicia, hipocre­
sía y mentria, y así de los otros vicios. To­
dos comúnmente quieren adelantarse en 
honra y venagloria, quieren ser preferidos 
y estimados. Los doctos, y que se reputan 
por sabios, quieren ser aplaudidos y cele­
brados, y jactarse de la ciencia. Los indoc­
tos quieren parecer sabios. Los ricos se glo­
rían de las riquezas, y por ellas quieren ser 
venerados. Los poderosos quieren ser temi­
dos, adorados y obedecidos. Todos se ade­
lantan en este error, y procuran parecer lo 
que no son en la virtud, y no son lo que 
quieren parecer. Disculpan sus vicios, dese­
an encarecer sus virtudes y calidades, atribú-
3rense los bienes y beneficios, como si no los 
hubieran recibido; recíbenlos como si no fue­
ran ajenos y se los dieran de gracia; en vez de 
agradecerlos, hacen de ellos armas contra 
Dios y contra sí mismos. Y generalmente to­
dos están entumecidos con el mortal veneno 
de la antigua serpiente, y más sedientos de 
beber, cuanto más heridos y dolientes de este 
lamentable achaque. El camino de la cruz, y 
la imitación de Cristo por la humildad y sin-

(2) Psalm. L, 7. 
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ceridad cristiana, está desierto, porque po­
cos son los que caminan por él. 

Para quebrantar esta cabeza de Lucifer, 
y vencer la soberbia de su arrogancia, fué 
la paciencia y silencio que tuvo mi Hijo en 
su pasión, consintiendo le tratasen como á 
hombre ignorante y estulto malhechor. Y 

«como Maestro de esta filosofía y Médico 
que venía á curar la dolencia del pecado, 
no quiso disculparse, ni defenderse, justifi­
carse, ni desmentir á los que le acusaban, 
dejando á los hombres este vivo ejemplo de 
proceder y obrar contra el intento de la ser­
piente. Y en su Majestad se puso en prácti­
ca aquella doctrina del Sabio: Más preciosa 
es á su tiempo la pequeña estulticia, que la 
sabiduría y gloria ( i ) ; porque mejor le está 
á la fragilidad humana ser á tiempos repu­
tado el hombre por ignorante y malo, que 
hacer ostentación vana de la virtud y sabidu­
ría. Infinitos son los que están compren­
didos en este peligroso error; y deseando 
parecer sabios, hablan mucho, y multiplican 
las palabras como estultos (2), y vienen á 
perder lo mismo que pretenden; porque son 
conocidos por ignorantes. Todos estos vi­
cios nacen de la soberbia radicada en la na-

¡turaleza. Pero tú, hija, conserva en tu corazón 

(1) Eccles. x, 1.—(2) Ibid. 14. 
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la doctrina de mi Hijo santísimo y mía, y 
aborrece la ostentación humana, sufre, calla, 
y deja al mundo que te repute por ignoran­
te; pues él no conoce en qué lugar vive la 
verdadera sabiduría ( i ) . 

(1) líaruch, m, 15. 
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O^JPITULO XIII. 

R E M I T E P I L A T O S A H E R O D E S L A C A U S A Y P E R S O N A D E N U E S ­
T R O S A L V A D O R J E S Ú S ; A C Ú S A N L E A N T E H E R O D E S , T ÉL 

L E D E S P R E C I A Y E N V Í A Á P I L A T O S ; S Í G U E L E H A R Í A 
S A N T Í S I M A , Y L O Q U E E N E S T E P A S O S U C E D I Ó . 

mp, NA de las acusaciones que los judíos 
y sus Pontííices presentaron á Pila-

ft£iái tos contra Jesús Salvador nuestro 
fué, que había predicado, comenzando de la 
provincia de Galilea á conmover el pue­
blo ( i ) . De aquí tomó ocasión Pilatos para 
preguntar si Cristo nuestro Señor era gali-
leo. Y como le informasen que era natural y 
criado en aquella provincia, parecióle tomar 
de aquí algún motivo para inhibirse en la 
causa de Cristo nuestro bien, á quien halla­
ba sin culpa, y exonerarse de la molestia de 
los judíos que tanto instaban le condenase 
á muerte. Hallábase en aquella ocasión He-

(1) Luc. xxiii, 6. 
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rodes en Jerusalen celebrando la Pascua de 
los judíos. Este era hijo del otro rey Hero-
des, que antes había degollado á los Inocen­
tes ( i ) , persiguiendo á Jesús recién nacido; 
y por haberse casado con una mujer judía, 
se pasó al judaismo haciéndose israelita pro­
sélito. Por esta ocasión su hijo Herodes 
guardaba también la ley de Moisés, y había 
venido á Jerusalén desde Galilea, donde era 
gobernador de aquella provincia. Pilatos es­
taba encontrado con Herodes, porque los 
dos gobernaban las dos principales provin­
cias de Palestina, Judea y Galilea, y poco 
tiempo antes había sucedido que Pilatos, 
celando el dominio del imperio romano, ha­
bía degollado á unos galileos cuando hacían 
ciertos sacrificios, como consta del capítulo 
xm de san Lucas (2), mezclando la sangre 
de los reos con la de los sacrificios. De esto 
se había indignado Herodes; y para darle 
Pilatos de camino alguna satisfación, deter­
minó remitirle á Cristo nuestrp Señor (3), 
como vasallo ó natural de Galilea, para que 
examinase su causa y la juzgase; aunque 
siempre esperaba Pilatos que Herodes le 
daría por libre como á inocente y acusado 
por maliciosa envidia de los pontífices y es­
cribas. 

(1) Matth. 11, 16.—(2) Luc. xm, 1.—(3) Ibid. xxm, 7. 
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Salió Cristo nuestro bien de casa de Pi-' 
latos para la de Heredes, atado y preso co­
mo estaba, acompañado de los escribas y 
sacerdotes que iban para acusarle ante el 
nuevo juez, y gran número de soldados y 
ministros para llevarle tirando de las sogas y 
despejar las calles, que con el gran concurso 
y novedad estaban llenas de pueblo. Pero 
la milicia rompía por la multitud; y como 
los ministros y pontífices estaban tan se­
bientos de la sangre del Salvador para de­
rramarla aquel día, apresuraban el paso, y 
llevaban á su Majestad por las calles casi 
corriendo y con desordenado tumulto. Salió 
también María santísima con su compañía de 
casa de Pilatos para seguir á su dulcísimo 
Hijo Jesús, y acompañarle en los pasos que 
le restaban hasta la cruz. Y no fuera posible 
que la gran Señora siguiera este camino á 
vista de su Amado, si los santos Angeles 
no lo dispusieran como su alteza quería, de 
manera que siempre fuese tan cerca de su 
Hijo, que púchese gozar de su presencia, 
para con esto participar con mayor plenitud 
de sus tormentos y dolores. Todo lo consi­
guió con su ardentísimo amor; porque cami­
nando por las calles á vista del Señor oía 
juntamente los oprobios que los ministros 
le decían, los golpes que le daban, y las 
murmuraciones del pueblo, con los varios 
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pareceres que cada cual tenía ó refería de 
otrosí 

Cuando Herodes tuvo aviso que Pilatos 
le remitía á Jesús Nazareno, alegróse gran­
demente. Sabía era muy amigo de Juan, á 
quien él había mandado degollar ( i ) , y es­
taba informado de la predicación que hacía; 
y con estulta y vana curiosidad deseaba que 
en su presencia obrase alguna cosa extraor­
dinaria y nueva de que admirarse (2) y ha­
blar con entretenimiento. Llegó, pues, el 
Autor de la vida á la presencia del homicida 
Herodes, contra quien estaba clamando ante 
el mismo Señor la sangre de san Juan Bau­
tista, más que la del justo Abel (3). Pero el 
infeliz adúltero, como quien ignoraba los te­
rribles juicios del Altísimo, le recibió con 
risa, juzgándole por encantador y mágico, 
Y con este formidable error le comenzó á 
examinar y hacerle diversas preguntas, pen­
sando que con ellas le provocaría para ha­
cer alguna cosa maravillosa, como lo de­
seaba (4). Pero el Maestro de la sabiduría ŷ  
prudencia no le respondió palabra, estando 
siempre con severidad humilde en presen­
cia del indignísimo juez, que tan merecido 
tenía por sus maldades el castigo de no oír 

(l)Marc. vi, 27.—(2) Lnc xxm, 8.—(3) Genes, iv. 10. 
(4) Luc. xxiii, 9. 
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las palabras de vida eterna que debieran 
salir de la boca de Cristo, si Herodes estu­
viera dispuesto para admitirlas con reve­
rencia. 

Asistían allí los príncipes de los sacerdo-
dotes y escribas acusando á nuestro Salva­
dor constantemente ( i ) , con las mismas acu­
saciones y cargos que ante Pilatos le habían 
puesto. Pero tampoco respondió palabra á 
estas calumnias, como lo deseaba Herodes; 
en cuya presencia, ni para responder á las 
preguntas, ni para desvanecer las acusacio­
nes, no despegó el Señor sus labios; porque 
Herodes de todas maneras desmerecía oir 
la verdad, que fué su castigo y el que más 
deben temer los príncipes y poderosos del 
mundo. Indignóse Herodes con el silencio y 
mansedumbre de nuestro Salvador, que 
frustraban su vana curiosidad; y casi confu­
so el inicuo juez, lo disimuló, burlándose 
del inocentísimo Maestro; y despreciándole 
con todo su ejército, le mandó remitir otra 
vez á Pilatos (2). Y habiéndose reído con 
mucho escarnio de la modestia del Señor, 
todos los criados de Herodes, para tratarle 
como á loco y menguado de juicio, le vistie­
ron una ropa blanca con que señalaban á 
los que perdían el seso, para que todos hu-

(1) Luc. xxui, 10.—(2) Ibid. 11. 
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yeseh de ellos. Pero en nuestro Salvador 
esta vestidura fué símbolo y testimonio d e 
su inocencia y pureza, ordenándolo la ocul­
ta providencia del Altísimo, para que estos 
ministros de maldad, con las obras que no 
conocían, testificasen la verdad que preten­
dían oscurecer con otras maravillas, que de 
malicia ocultaban, que había obrado el Sal­
vador. 

Herodes se mostró agradecido con Pila-
tos por la cortesía con que le había remitido 
la causa y persona de Jesús Nazareno. Y le 
volvió por respuesta, no hallaba en él 
causa alguna, antes le parecía hombre igno­
rante y de ninguna estimación. Y desde 
aquel día se reconciliaron Herodes y Pila-
tos, y quedaron amigos ( i ) , disponiéndolo 
así los ocultos juicios de la divina Sabidu­
ría. Volvió segunda vez nuestro Salvador 
de Herodes á Pilatos, llevándole muchos 
soldados de entrambos gobernadores, con 
mayor tropel, gritería y alboroto de la gente 
popular. Porque los mismos que antes le 
habían aclamado y venerado por Salvador 
y Mesías bendito del Señor (2), entonces, 
pervertidos ya con el ejemplo de los sacer­
dotes y magistrados, estaban de otro pare­
cer, y condenaban y despreciaban al mismo 

(1) Luc. xxin, 12.—(2) Matth. xxi, 9. 
20 
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Señor á quien poco antes habían dado glo­
ria y veneración; que tan poderoso como 
esto es el error de las cabezas y su mal ejem­
plo para llevar al pueblo tras sí. En medio 
de estas confusas ignominias iba nuestro 
Salvador repitiendo dentro de sí mismo con 
inefable amor, humildad y paciencia aque­
llas palabras que tenía dichas por la boca 
de David: Yo soy gusano, y no soy hombre; 
soy el oprobio de los hombres y el desprecio 
del pueblo. Todos los que me vieron, hicieron 
burla de mí; hablaron con los labios y movie­
ron la cabeza. Era su Majestad gusano y no 
hombre ( i ) , no sólo porque no fué engen­
drado como los demás hombres, ni era solo 
y puro hombre, sino Hombre y Dios verda­
dero; mas también porque no fué tratado 
como hombre, sino como gusano vi l y des­
preciado. Y á todos los vituperios con que 
era hollado y abatido no hizo más ruido ni 
resistencia que un humilde gusanillo, á 
quien todos pisan y desprecian, y le repu­
tan por oprobio y vilísimo. Todos los que 
miraban á Cristo nuestro Redentor, que 
eran sin número, hablaban y movían la ca­
beza, como retractando el concepto y opi­
nión en que le tenían. 

A los oprobios y acusaciones que hicie-

(1) Fsahn. xxi, 7. 
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ron los sacerdotes contra el Autor de la vida 
en presencia de Herodes, y á las preguntas 
que él mismo le propuso, no estuvo presente 
corporalmente su afligida Madre, aunque to­
das las vió por otro modo de visión interior; 
porque estaba fuera del tribunal donde en­
traron al Señor. Mas cuando salió fuera de 
la sala donde le habían tenido, topó con ella, 
y se miraron con íntimo dolor y recíproca 
compasión, correspondiente al amor de tal 
Hijo y de tal Madre. Y fué nuevo instrumen­
to para dividirle el corazón aquella vestidu­
ra blanca que le habían puesto, tratándole 
como á hombre insensato y sin juicio; aun­
que sola ella conocía entre todos los naci­
dos el misterio de la inocencia y pureza que 
aquel hábito significaba. Adoróle en él con 
altísima reverencia, y fuéle siguiendo por las 
calles á la casa de Pilatos, á donde otra vez 
le volvían; porque en ella se debía ejecutar 
la divina disposición para nuestro remedio. 
En este camino de Herodes á Pilatos, suce­
dió que con la multitud del pueblo, y con la 
priesa que aquellos ministros impiísimos lle­
vaban al Señor, atropellándole y derribán­
dole algunas veces en el suelo, y tirando 
con suma crueldad de las sogas, le hicieron 
reventar la sangre de sus sagradas venas, y 
como no se podía fácilmente levantar, por 
llevar atadas las manos, ni el tropel de la 
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gente se podía ni quería detener, daban 
sobre su divina Majestad, y le hollaban y 
pisaban, y le herían con muchos golpes y 
puntillazos, causando gran risa á los solda­
dos, en vez de la natural compasión de 
que por industria del demonio estaban to­
talmente desnudos, como si no fueran hom­
bres. 

A la vista de tan desmedida crueldad 
creció la compasión y sentimiento de la 
dolorosa y amorosa Madre, y convirtién­
dose á los santos Angeles que la asistían, 
les mandó cogiesen la divina sangre que 
derramaba su Rey y Señor por las calles, 
para que no fuese de nuevo conculcada y 
hollada de los pecadores; así lo hicieron los 
ministros celestiales. Mandóles también la 
gran Señora que si otra vez sucediese caer 
en tierra su Hijo y Dios verdadero, le sir­
viesen, impidiendo á los obradores de la 
maldad para que no le hollasen ni pisasen 
su divina persona. Y porque en todo era 
prudentísima, no quiso que este obsequio 
ejecutasen los Ángeles sin voluntad del mis­
mo Señor; y así les ordenó que de su parte 
se lo propusiesen y le pidiesen licencia, y 
le representasen las angustias que como 
Madre padecía, viéndole tratar con aquel 
linaje de irreverencia entre los piés inmun­
dos de aquellos pecadores. Y para obligar 
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mas á su Hijo santísimo, le pidió por medio 
de los mismos Angeles que aquel acto de 
humillarse á ser pisado y conculcado de 
aquellos malos ministros lo conmutase su 
Majestad en el de obedecer ó rendirse á los 
ruegos de su afligida Madre, que también era 
su esclava y formada del polvo. Todas estas 
peticiones llevaron los santos Angeles á 
Cristo nuestro bien en nombre de su santí­
sima Madre, no porque su Majestad las ig­
norase, pues todo lo conocía y obraba él 
mismo con su divina gracia, sino porque 
estos modos de obrar quiere el Señor que 
en ellos se guarde el orden de la razón, que 
la gran Señora conocía entonces con altí­
sima sabiduría, usando de las virtudes por 
diversos modos y operaciones, porque esto 
no se impide por la ciencia del Señor,. que 
todo lo tiene previsto. 

Admitió nuestro Salvador Jesús los dese­
os y peticiones^e su beatísima Madre, y dió 
licencia á sus Angeles para que como minis­
tros de su voluntad ejecutasen lo que ella 
deseaba. Y en lo restante hásta llegar á casa 
de Pilatos, no permitieron que su Majestad 
fuese derribado en tierra y atropellado ni 
pisado como antes había sucedido; aunque 
en las demás injurias se dió permiso y con­
sentimiento á los ministros de la justicia y 
á la ceguedad y malicia popular para que 
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todos las ejecutasen con su loca indigna­
ción. Todo lo miraba y oía su Madre santí­
sima con invicto pero lastimado corazón. Y 
lo mismo respectivamente vieron las Marías 
y san Juan, que con llanto irreparable se­
guían al Señor en compañía de su purísima 
Madre; y no me detengo en referir las lágri­
mas de estas santas mujeres y otras devotas 
que con ellas asistían á la Reina, porque se­
ría necesario divertirme mucho. Y más para 
decir lo que hizo la Magdalena, como más 
ardiente y señalada en el amor y más agra­
decida á Cristo nuestro Redentor, como el 
mismo Señor lo dijo cuando la justificó: que 
más ama á quien mayores culpas se le per­
donan ( i ) . 

Llegó nuestro Salvador Jesús segunda 
vez á casa de Pilatos, y de nuevo le comen­
zaron á pedir los judíos que le condenase á 
muerte de cruz. Pilatos, que conocía la ino­
cencia de Cristo y la mortal envidia de los 
judíos, sintió mucho que le restituyese He-
rodes la causa de que él deseaba eximirse. Y 
viéndose obligado como juez, procuró apla­
car á los judíos por diversos caminos. Uno 
fué, hablar en secreto á algunos ministros y 
amigos de los pontífices y sacerdotes, para 
que pidiesen la libertad de nuestro Reden-

(1) Luc. vil, 43. 



CAPÍTULO XIII, 311 

tor, y le soltasen con alguna corrección que 
le daría, y no pidiesen más al malhechor 
Barrabás. Esta diligencia había hecho Pila-
tos cuando le volvieron á presentar otra vez 
á Cristo nuestro Señor para que le conde­
nase. Y el proponerles que escogiesen á 
Jesús ó á Barrabás ( i ) no fué una sola vez, 
sino dos y tres: la una, antes de llevar al Se­
ñor á Herodes, y la otra después; y esto lo 
refieren los Evangelistas con alguna dife­
rencia, aunque sin contradecirse en la ver­
dad. Habló Filatos á los judíos, y les dijo (2): 
Habéisme presentado á este hombre, acusán­
dole que dogmatiza y pervierte al pueblo; y 
habiéndole examinado en vuestra presencia, 
no ha sido convencido de lo que le acusáis. 
Ni tampoco Herodes, á quien le remití, le ha 
condenado á muerte, aunque ante él le ha 
béis acusado. Bastará por ahora corregirle 
y castigarle para que en adelante se enmien­
de. Y habiendo de soltar algún malhechor 
por la solemnidad delaPascua, soltaré á Cris­
to, si le queréis dar libertad, y castigaré á 
Barrabás. Conociendo los judíos que Pilatos 
deseaba mucho soltar á Cristo nuestro Se­
ñor, respondieron todos los de la turba: Qui­
ta allá, deja á Cristo, y danos libre á Barra­
bás (3). 

(1) Matth.nvn, 17.—<2) Lac. xxin, 14, 16.-r(3) Ibid, 18. 
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La costumbre de dar libertad á un malhe­
chor y preso en aquella gran solemnidad 
de la Pascua se introdujo entre los judíos 
como en memoria y agradecimiento de la l i ­
bertad que tal día como aquel habían alcan­
zado sus padres, rescatándolos el Señor del 
poder de Faraón, degollando los primogé­
nitos de los gitanos aquella noche ( i ) , y des­
pués anegando á él y á sus ejércitos en el 
mar rubro (2), Por este memorable beneficio 
hacían otro los hebreos al mayor delincuen­
te, perdonándole sus delitos; y castigaban 
otros que no eran tan malhechores. Y en los 
pactos, que tenían con los romanos, era con­
dición que se les guardase esta costumbre; 
y así lo cumplían los gobernadores. Aunque 
ellos la pervirtieron en esta ocasión en cuan­
to á las circunstancias, según el juicio que 
hacían de Cristo nuestro Señor; porque ha­
biendo de soltar al más criminoso, y confe­
sando ellos que Jesús Nazareno lo era, con 
todo eso lo dejaron á él, y eligieron á Ba­
rrabás, á quien reputaban por menos malo. 
Tan ciegos y pervertidos los tenía la ira del 
demonio con su porfiada envidia, que en 
todo se deslumhraban aun contra sí mismos. 

Estando Pilatos en el pretorio con estas 
altercaciones de los judíos, sucedió, que sa-

(l) E^pd. xix, 29.—(2) Ibid. xiv, 28. 



CAPÍTULO XIII. 313 

biéndolo su mujer, que se llamaba Prócula, 
le envió un recado diciéndole: ¿Qué tienes 
tú que ver con ese hombre justo? Déjale; 
porque te hago saber que por su causa he 
tenido hoy algunas visiones ( i ) . El motivo 
de esta advertencia de Prócula fué, que Lu­
cifer y sus demonios, viendo lo que se iba 
ejecutando en la persona de nuestro Salva­
dor, y la inmutable mansedumbre con que 
llevaba tantos oprobios, se hallaron más des­
lumhrados y desatinados en su furor rabio­
so. Y aunque su altiva soberbia no acababa 
de ajustar cómo se compadecía haber divi­
nidad y consentir tales y tantos oprobios, y 
sentir en la carne sus efectos, y con esto no 
podía entender si era ó no era hombre y 
Dios; con todo eso juzgaba el dragón que 
allí había algún misterio grande para los 
hombres, y que siempre sería para él y su 
maldad de mucho daño y estrago, si no ata­
jaba el suceso de cosa tan nueva en el mun­
do. Con este acuerdo que tomó con sus de­
monios envió muchas sugestiones á los fari­
seos para que desistiesen de perseguir á 
Cristo. Estas ilusiones no aprovecharon, co­
mo introducidas por el mismo demonio y sin 
virtud divina en corazones obstinados y de­
pravados. Y despedidos de reducirlos, se 

(1) Matth. xxvii, 19, 
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fueron á la mujer de Pilatos, y la hablaron 
«n sueños, y la propusieron que aquel hom­
bre era justo y sin culpa, y que si le conde­
naba su marido, sería privado de la digni­
dad que poseía, y á ella le sucederían gran­
des trabajos: que le aconsejase á Pilatos sol­
tase á Jesús y castigase á Barrabás, si no 
querían tener un mal suceso en su casa y en 
sus personas. 

Con esta visión recibió Prócula grande es­
panto y temor; y cuando entendió lo que 
pasaba entre los judíos y su marido Pilatos, 
le envió el recado que dice san Mateo, para 
que no se metiese en condenar á muerte al 
que miraba y tenía por justo. Púsole tam­
bién el demonio otros temores semejantes 
en la imaginación al mismo Pilatos, y con 
el aviso de su mujer fueron mayores; aun­
que como todos eran mundanos y políti­
cos, y no había cooperado á los auxilios 
verdaderos del Señor, no duró más este mie­
do de en cuanto no concibió otro que le 
movió más, como se vió en el efecto. Pero 
entonces insistió tercera vez con los judíos 
(como dice san Lucas) defendiendo á Cristo 
nuestro Señor como inculpable, y testifican­
do que no hallaba en él crimen alguno ni 
causa de muerte; que le castigaría y solta­
r í a ( i ) . Y de hecho le castigó, para ver si con 

(1) Luc. xan, 22. , á t t ..H<t (t : 
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esto quedarían satisfechos, como diré en el 
capítulo siguiente. Pero los judíos, dando 
voces, respondieron que le crucificase ( i ) . 
Entonces Pilatos pidió que le trajesen agua, 
y mandó soltar á Barrabás como lo pedían. 
Lavóse las manos en presencia de todos, di­
ciendo: Yo no tengo parte en la muerte de 
este hombre justo á que vosotros le conde­
náis. Mirad lo que hacéis, que en testimonio 
de esto lavo mis manos (2), para que se en­
tienda no quedan manchadas con la sangre 
del Inocente. Parecióle á Pilatos que con 
aquella ceremonia se disculpaba con todos, 
y prohijaba la muerte de Cristo nuestro Se­
ñor á los príncipes de los judíos y á todo el 
pueblo que la pedía. Y fué tan loca y ciega 
la indignación de los judíos, que á trueque 
de ver crucificado al Señor, condescendie­
ron con Pilatos, y cargaron sobre sí y sobre 
sus descendientes el delito; y pronunciando 
aquella formidáble sentencia y execración, 
dijeron: Su sangre venga sobre nosotros y 
sobre nuestros hijos (3). 

¡Oh ceguedad estultísima y cruelísima! ¡Oh 
temeridad nunca imaginada! La injusta con­
denación del Justo y la sangre del Inocente, 
á quien el mismo juez declara por inculpa­
ble, ¿queréis cargar sobre vosotros y sobre 

(1) Luc. xxm, 23.—(2) Matth. xxvn, 24.—(3) Ibid. 25. 
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vuestros hijos, para que siempre y contra 
todos vosotros esté clamando hasta el fin 
del mundo? ¡Oh pérfidos y sacrilegos judíos! 
¿tan poco pesa la sangre del Cordero que 
lava los pecados del mundo, y la vida de un 
hombre que juntamente es Dios verdadero? 
¡Qué! ¿es posible que así queréis cargarla so­
bre vosotros y sobre vuestros hijos? Cuan­
do sólo fuera vuestro hermano, vuestro bien­
hechor y maestro, fuera vuestra audacia tre­
menda, y execrable vuestra maldad, Justo 
es por cierto el castigo que padecéis; y que 
el peso de la sangre de Cristo, que con vues­
tra voluntad cargastéis sobre vosotros y 
vuestros hijos, no os deje sosegar ni descan­
sar en todo el mundo, y que os oprima y 
quebrante esta carga que pesa más que los 
mismos cielos y la tierra. Mas ¡ay dolor! que 
habiendo de caer esta sangre deificada so­
bre todos los hijos de Adán para lavarlos y 
purificarlos á todos, que para esto se ha de­
rramado sobre todos los hijos de la santa 
Iglesia, con todo eso hay muchos en ella 
que cargan sobre sí mismos con sus obras 
esta sangre, como los judíos la cargaron con 
obras y con palabras; ellos ignorando y no 
creyendo que era sangre de Cristo, y los ca­
tólicos conociendo y confesando que lo es. 

Su lengua tienen los pecados de los cris­
tianos y sus depravadas obras con que ha-
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blan contra la sangre y muerte de Cristo 
nuestro Señor, cargándola sobre sí mismos. 
Sea Cristo afrentado, escupido, abofeteado, 
escarpiado en una cruz, despreciado, muerto 
y pospuesto á Barrabás. Sea atormentado, 
azotado y coronado de espinas por nuestros 
pecados, que nosotros no queremos tener 
más parte en esa sangre, que ser causa se 
derrame afrentosamente y que se nos impute 
eternamente. Padezca y muera el mismo Dios 
humanado; y nosotros gocemos de los bie­
nes aparentes. Aprovechemos la ocasión, 
usemos de la criatura ( i ) , coronémonos de 
rosas, vivamos con alegría, valgámonos del 
poder, nadie se nos adelante; despreciemos 
la humildad, aborrezcamos la pobreza, ate­
soremos riquezas, engañemos á todos, no 
perdonemos agravios, entreguémonos al de­
leite de las delicias torpes, nada vean 
nuestros ojos que no codicien, y todo lo 
que alcancen nuestras fuerzas. Esta sea nues­
tra ley sin otro algún respeto. Y si con todo 
esto crucificamos á Cristo, venga sobre nos 
otros su sangre y sobre nuestros hijos. 

Preguntemos ahora á los réprobos que 
están en el infierno, si fueron estas las voces 
de sus obras que les atribuye Salomón; y si 
porque hablaron en su corazón consigo mis­

il) Sap. ni 6, 7, 8. 
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mos tan estultamente, se llaman impíos y lo 
fueron. ¿Qué pueden esperar los que malo­
gran la sangre de Cristo, y la cargan sobre 
sí mismos, no como quien la desea para su 
remedio, sino como quien la desprecia para 
su condenación? ¿Quién se hallará entre los 
hijos de la Iglesia que sufra ser pospuesto 
á un ladrón y facineroso? Tan mal practica­
da anda esta doctrina, que ya se hace ad­
mirable el que consiente le preceda otro tan 
bueno y benemérito, ó más que él; y nin­
guno se hallará tan bueno como Cristo ni 
tan malo como Barrabás. Pero son sin nú­
mero los que á la vista de este ejemplo se 
dan por ofendidos, y se juzgan por desgra­
ciados si no son preferidos y mejorados en 
la honra, en las riquezas, dignidades, y en 
todo lo que tiene ostentación y aplauso del 
mundo. Esto se solicita, se litiga y se busca, 
y en esto se ocupan los cuidados de los 
hombres, todas sus fuerzas y potencias, des­
de que comienzan á usar de ellas hasta que 
las pierden. La mayor lástima y dolor es, 
que no se libran de este contagio los que 
por su profesión y estado renunciaron al 
mundo y le volvieron las espaldas: y man­
dándoles el Señor que olviden su pueblo, y 
la casa de su padre ( i ) , se vuelven á ella 

(1) Psalm. XI.IV, 11. 

http://xi.iv
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con lo mejor de la criatura humana, que es 
la atención y cuidado para gobernarlos, la 
voluntad y deseo para solicitarles cuanto 
posee el mundo, y les parece poco, y se in­
troducen en la vanidad. Y en lugar de olvi­
dar la casa de su padre, olvidan la de Dios 
en que viven, donde reciben los auxilios di­
vinos para conseguir la salvación, la honra 
y estimación que jamás en el mundo alcan­
zaran, y el sustento sin afán ni cuidado. A 
todos estos beneficios se hacen ingratos, de­
jando la humildad que por su estado deben 
profesar. La humildad de Cristo nuestro Sal­
vador, su paciencia, sus afrentas, los opro­
bios de la cruz, la imitación de sus obras, la 
sequela de su doctrina; todo se remite á los 
pobres, á los solitarios, á los desvalidos del 
mundo y humildes; y los caminos de Sión 
están desiertos y llorando ( i ) , porque hay 
tan pocos que vengan á la solemnidad de la 
imitación de Cristo nuestro Señor. 

No fué menor la insipiencia de Pilatos en 
pensar que con lavar sus manos y haber im­
putado á los judíos la sangre de Cristo que­
daba justificado en su conciencia, y con los 
hombres, á quienes pretendía satisfacer con 
aquella ceremonia llena de hipocresía y men­
tira. Verdad es que los judíos fueron los 

(1) Thren. i, 4. 
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principales actores, y más reos en condenar 
al Inocente, y se cargaron sobre sí mismos 
esta formidable culpa. Mas no por eso que­
dó Pilatos libre de ella; pues conociendo la 
inocencia de Cristo Señor nuestro, no debía 
posponerle á un ladrón y homicida ( i ) , cas­
tigarle, ni enmendar á quien nada tenía que 
corregir ni enmendar. Y mucho menos de­
biera condenarle y entregarle á la voluntad 
de sus mortales enemigos, cuya envidia y 
crueldad le era manifiesta. Pero no puede 
ser justo juez el que conociendo la verdad 
y justicia la puso en una balanza con respe­
tos y fines humanos de su propio interés; 
porque este peso arrastra la razón de los 
hombres que tienen corazón cobarde; y co­
mo no tienen caudal, ni el lleno de las vir­
tudes que han menester los jueces, no pue­
den resistir á la codicia ni al temor munda­
no; y cegándolos la pasión desamparan la 
justicia para no aventurar sus comodidades 
temporales, como sucedió á Pilatos. 

En casa de Pilatos estuvo nuestra gran 
Reina y Señora de manera, que con el mi­
nisterio de sus santos Angeles pudo oir las 
altercaciones que tenía el inicuo juez con los 
escribas y pontífices sobre la inocencia de 
Cristo nuestro bien, sobre posponerle á Ba-

XI) Luc. xzin, 25. 
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rrabás. Y todos los clamores de aquellos in­
humanos tigres los oyó con silencio y ad­
mirable mansedumbre, como estampa viva 
de su santísimo Hijo. Y aunque su honestí­
sima modestia era inmutable, todas lasvoces 
de los judíos penetraban como cuchillos de 
dos filos su lastimado corazón. Mas los cla­
mores de su doloroso silencio resonaban en 
el pecho del eterno Padre con mayor agrado 
y dulzura que los llantos de la hermosa Ra­
quel, con que, según dice Jeremías ( i ) , llo­
raba á sus hijos sin consuelo, porque no los 
pudo restaurar. Nuestra hermosísima Ra­
quel María purísima no pedía venganza, sino 
perdón para los enemigos que le quitaban 
al Unigénito del Padre y suyo. Y en todos 
los actos que hacía el alma santísima de 
Cristo, le imitaba y acompañaba, obrando 
con tanta plenitud de santidad y perfección, 
que ni la pena suspendía sus potencias, ni 
el dolor impedía la caridad, ni la tristeza re­
mitía su fervor, ni el bullicio distraía su 
atención, ni las injurias y tumulto de la gen­
te le eran embarazo para estar recogida den­
tro de sí misma; porque á todo daba el lleno 
de las virtudes en grado eminentísimo. 

{!> Jerem. xxxi, 15. 
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Doctrina que me dio ¿a gran Señora del cielo 
María santísima. 

Hija mía, de lo que has escrito y enten­
dido te veo admirada, reparando en que Pi-
latos y Herodes no se mostraron tan inhu­
manos y crueles en la muerte de mi Hijo 
santísimo, como los sacerdotes, pontífices y 
fariseos; y ponderas mucho que aquellos 
eran jueces seglares y gentiles, y estos eran 
maestros de la ley, y sacerdotes del pueblo 
de Israel que profesaban la verdadera fe. A 
este pensamiento te quiero responder con 
una doctrina que no es nueva, y tú la has 
entendido otras veces; mas ahora quiero 
que la renueves, y no la olvides por todo el 
discurso de tu vida. Advierte, pues, carísi­
ma, que la caída de más alto lugar es en ex­
tremo peligrosa, y su daño, ó es irreparable, 
ó muy dificultoso el remedio. Eminente lu­
gar en la naturaleza y en los dones de la luz 
y gracia tuvo Lucifer en el cielo; porque en 
su hermosura excedía á todas las criaturas, 
y por la caída de su pecado descendió á lo 
profundo de la fealdad y miseria, y á la ma­
yor obstinación de todos sus secuaces. Los 
primeros padres del linaje humano, Adán y 
Eva, fueron puestos en altísima dignidad y 
encumbrados beneficios, como salidos de la 
mano del Todopoderoso; su caída perdió á 
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toda su posteridad con ellos mismos, y su 
remedio fué tan costoso como lo enseña la 
fe; y fué inmensa misericordia remediarlos á 
ellos y á sus descendientes. 

Otras muchas almas han subido á la cum­
bre de la perfección, y de allí han caído in-
felicísimamente, hallándose después casi des­
confiadas ó imposibilitadas para levantarse. 
Este daño por parte de la misma criatura 
nace de muchas causas. La primera es el des­
pecho y confusión desmedida que siente el 
que ha caído de mayores virtudes; porque 
no sólo perdió mayores bienes, mas tampo­
co fía de los beneficios futuros más que de 
los pasados y perdidos; y no se promete 
más firmeza de los que puede adquirir con 
nueva diligencia, que en los adquiridos y 
malogrados por su ingratitud. De esta peli­
grosa desconfianza se sigue el obrar con t i ­
bieza, sin fervor y sin diligencia, sin gusto 
y sin devoción; porqué todo esto extingue 
la desconfianza, así como animada y alenta­
da la esperanza vence muchas dificultades, 
corrobora y vivifica á la flaqueza de la cria­
tura humana para emprender magníficas 
obras. Otra razón hay, y no menos formida­
ble, y es, que las almas acostumbradas á los 
beneficios de Dios, ó por oficio como los 
sacerdotes y religiosos, ó por ejercicios de 
virtudes y favores como otras personas es-
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pirituales, de ordinario pecan con despre­
cio de los mismos beneficios y mal uso de 
las cosas divinas; porque con la frecuencia 
de ellas incurren en esta peligrosa grosería 
de estimar en poco los dones del Señor, y 
con esta irreverencia y poco aprecio impi­
den los efectos de la gracia para cooperar 
con ella, y pierden el temor santo, que des­
pierta y estimula para el bien obrar, para 
obedecer á la divina voluntad y aprove­
charse luego de los medios que ordenó Dios 
para salir del pecado y alcanzar su amistad 
y la vida eterna. Este peligro es manifiesto 
en los sacerdotes tibios, que sin temor y re­
verencia frecuentan la Eucaristía y otros 
Sacramentos; en los doctos y sabios, y en 
los poderosos del mundo, que con dificul­
tad se corrigen y enmiendan sus pecados; 
porque han perdido el aprecio y veneración 
de los remedios de la Iglesia, que son los 
santos Sacramentos, la predicación y doc­
trina. Y con estas medicinas, que son en 
otros pecadores saludables, y sanan los ig­
norantes, enferman ellos, que son los médi­
cos de la salud espiritual. 

Otras razones hay de este daño que miran 
al mismo Señor. Porque los pecados de 
aquellas almas, que por estado ó virtud se 
hallan más obligadas á Dios, se pesan en la 
balanza de su justicia muy diferentemente 
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que los de otras almas menos beneficiadas 
de su misericordia. Y aunque los pecados 
de todos sean de una misma materia, por las 
circunstancias son muy diferentes. Porque 
los sacerdotes y maestros, los poderosos y 
prelados, y los que tienen lugar ó nombre 
de santidad, hacen gran daño con el escán­
dalo de la caída y pecados que cometen. 
Es mayor su audacia y temeridad en atre­
verse contra Dios, á quien más conocen y 
deben, ofendiéndole con mayor luz y cien­
cia, y por esto con más osadía y desacato 
que los ignorantes; con que le desobligan 
tanto los pecados de los católicos, y entre 
ellos los de los más sabios é ilustrados, co­
mo se conoce en todo el corriente de las Es­
crituras sagradas. Y como en el término de 
la vida humana, que está señalado á cada 
uno de los mortales para que en él merezca 
el premio eterno, también está determinado 
hasta qué número de pecados le ha de aguar­
dar y sufrir la paciencia del Señor á cada 
uno; pero este número no se computa sólo 
según la cantidad y multitud, sino también 
según la calidad y peso de los pecados en 
la divina justicia: así puede suceder que en 
las almas de mayor ciencia y beneficios del 
cielo, la calidad supla la multitud de los pe­
cados, y con menos en número sean desam­
parados y castigados que otros pecadores 
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con más. Ni á todos puede suceder lo que 
á David ( i ) y á san Pedro (2); porque no en 
todos habrán precedido tantas obras buenas 
antes de su caída, á que tenga atención el 
Señor. Ni tampoco el privilegio de algunos 
es regla general para todos; porque no to­
dos son elegidos para un ministerio, según 
los juicios ocultos del Señor. 

Con esta doctrina quedará, hija mía, satis­
fecha tu duda, y entenderás cuán maloy lle­
no de amargura es ofender al Todopodero­
so, cuando á muchas almas que redimió con 
su sangre las pone en el camino de la luz, y 
las lleva por el; y como de alto estado puede 
caer una persona á más perversa obstinación 
que otras inferiores. Esta verdad testifica el 
misterio de la muerte y pasión de mi Hijo 
santísimo, en que los pontífices, sacerdotes, 
escribas, y todo aquel pueblo, en compara­
ción de los gentiles, estaba más obligado á 
Dios, y sus pecados lo llevaron á la obsti­
nación, ceguedad, y crueldad más abomina­
ble y precipitada, que á los mismos gentiles 
que ignoraban la verdadera religión. Quiero 
también que esta verdad y ejemplo te avisen 
de tan terrible peligro, para que prudente 
le temas, y con el temor santo juntes el hu­
milde agradecimiento y alta estimación de 

(1) II Keg. xu, 13.—(2) Loe xxn, 61 
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los bienes del Señor. En el tiempo de la 
abundancia no te olvides de la penuria, ( i ) . 
Confiere lo uno y lo otro en tí misma, con­
siderando que el tesoro le tienes en vaso 
quebradizo (2), y le puedes perder; y que el 
recibir tantos beneficios no es merecerlos, 
ni el poseerlos es derecho de justicia, sino 
gracia y liberalidad. El haberte hecho el A l ­
tísimo tan familiar suya no es asegurarte de 
que no puedes caer, ó que vivas descuidada, 
ó pierdas el temor y reverencia. Todo ha de 
caber en tí al paso y peso de los favores; 
porque también ha crecido la ira de la ser­
piente, y se desvela contra tí más que con­
tra otras almas; porque ha conocido que 
con muchas generaciones no ha mostrado el 
Altísimo su liberal amor tanto como lo hace 
contigo, y si cayese tu ingratitud sobre tan­
tos beneficios y misericordias, serías infeli­
císima y digna de riguroso castigo, y tu cul­
pa sin descargo. 

(1) Eccli. xviii, 25.—(2) II Cor. iv, 7. 
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P O R MANDADO D E P I L A T O S F U É AZOTADO N U E S T R O S A L V A D O R 

J E S Ú S , CORONADO D E E S P I N A S T E S C A R N E C I D O ; T L O 

Q U E E N E S T E P A S O H I Z O M A R Í A S A N T Í S I M A , 

ONOCIENDO Pilatos la porfiada indig­
nación de los judíos contra Jesús Na-

'zareno, y deseando no condenarle á 
muerte, porque le conocía inocente, le pare­
ció que mandándole azotar con rigor apla­
caría el furor de aquel ingratísimo pueblo, y 
la envidia de los pontífices y escribas, para 
que dejasen de perseguirle y pedir su muer­
te; y si acaso en algo hubiese faltado Cristo 
á las ceremonias y ritos judaicos quedaría 
bastantemente castigado. Este juicio hizo 
Pilatos, porque en el discurso del proceso 
se informó y dijeron que le imputaban á 
Cristo que no guardaba el sábado, ni otras 
ceremonias, de que vana y estultamente le 
calumniaban, como coasta del discurso-
de su predicación, qtie refieren los sagra-
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dos Evangelistas ( i ) . Pero siempre discu­
rría en esto Pilatos como ignorante; pues 
ni en el Maestro de la santidad podía caber 
defecto alguno contra la ley, que había veni­
do, no á quebrantarla, sino á cumplirla y 
llenarla toda (2); ni tampoco cuando fuera 
verdadera la calumnia, no le debía castigar 
por esto con pena tan desigual; pues tenían 
los mismos judíos en su ley otros medios 
con que se purificaban de las transgresiones 
que á cada paso cometían contra su ley, ni 
con tal impiedad y pena de azotes. Mayor 
engaño padeció este juez pensando que los 
judíos tenían algún linaje de humanidad y 
compasión natural. Porque su indignación y 
furor contra el mansísimo Maestro no era de 
hombres que naturalmente suelen moverse 
y aplacarse cuando ven rendido y humillado 
al enemigo; porque tienen corazones de car­
ne, y el amor de su semejante es natural y 
causa de alguna compasión; pero aquellos 
pérfidos judíos estaban revestidos y como 
transformados en demonios, que contra el 
más rendido y afligido se enfurecen más; y 
cuando le ven más desvalido (3) entonces 
dicen: persigámosle ahora, que no tiene 
quien le defienda y libre de nosotros. 

Tal como ésta era la implacable saña de 

(1) Joan, ix, 16.—-(2) Matth. v. 17.—(3) Eccles.-iv, 10. 
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los pontífices y fariseos sus confederados, 
contra el Autor de la vida; porque Lucifer, 
desconfiado de impedirle la muerte que los 
mismos judíos pretendían, los irritaba con 
su espantosa malicia, para que se la diesen 
con desmedida crueldad. Pilatos estaba en­
tre la luz de la verdad que conocía y entre 
los motivos humanos y terrenos que le go­
bernaban, y siguiendo el error que ellos ad­
ministran á los que gobiernan, mandó azo­
tar ( i ) con rigor al mismo que protestaba 
hallarle sin culpa. Para ejecutar este acto y 
persuasión del demonio y acto tan injusto, 
fueron señalados seis ministros de justicia ó 
sayones robustos y de mayores fuerzas, que 
como hombres viles, reprobos y sin piedad, 
admitieron muy gustosos el oficio de verdu­
gos; porque el airado y envidioso siempre 
se deleita en ejecutar su furor, aunque sea 
con acciones inhonestas, crueles y feas. Lue­
go estos ministros del demonio con otros 
muchos llevaron á nuestro Salvador Jesús 
al lugar de aquel suplicio, que era un patio 
ó zaguán de la casa donde solían- dar tor­
mento á otros delincuentes para que confe-

. sarán sus delitos. Este patio era un edificio 
no muy alto, y rodeado de columnas, que 

mnas estaban cubiertas con el edificio que 

(1) Joan, ixx, 1. 
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sustentaban, y otras descubiertas y más ba­
jas. A una columna de éstas, que era de már­
mol, le ataron fuertemente; porque siempre 
le juzgaban por mágico y temían no se les 
fuese de entre las manos. 

Desnudaron á Cristo nuestro Redentor, 
primero la vestidura blanca, no con menor 
ignominia que en casa del adúltero homi­
cida Herodes se la habían vestido. Y para 
desatarle las sogas y cadenas que debajo 
tenía, desde la prisión del huerto, le maltra­
taron impíamente, rompiéndole las llagas 
que las mismas prisiones por estar tan apre­
tadas le habían abierto en los brazos y mu­
ñecas. Y dejándole sueltas las manos divi­
nas, le mandaron con ignominioso imperio 
y blasfemia, que el mismo Señor se despo­
jase de la túnica inconsútil que iba vestido. 
Esta era la misma en número que su Madre 
santísima le había vestido en Egipto, cuando 
al dulcísimo Jesús niño le puso en pie, co­
mo en su lugar queda advertido. Sola esta 
túnica tenía entonces el Señor, porque en el 
huerto, cuando le prendiéronle quitaron un 
manto ó capa que solía traer sobre la túnica. 
Obedeció el Hijo del eterno Padre á los ver­
dugos, y comenzó á desnudarse, para que­
dar en presencia de tanta gente con la afren­
ta de lá desnudez de su sagrado y honestísi­
mo cuerpo. Y los ministros de aquella cruel-
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dad, pareciéndoles que la modestia del Se­
ñor tardaba mucho á despojarse, le asieron 
de la túnica con violencia, para desnudarle 
muy apriesa, y como dicen á rodapelo. Que­
dó su Majestad totalmente desnudo, salvo 
unos paños de honestidad que traía debajo 
la túnica, que también eran los mismos que 
su Madre santísima le vistió en Egipto con 
la tunicela; porque todo había crecido con 
el sagrado cuerpo, sin habérselos desnuda­
do, ni esta ropa ni el calzado que la misma 
Señora le puso, salvo en la predicación, co­
mo entonces dije, que muchas veces andaba 
el pie por tierra. 

Algunos Doctores entiendo que han dicho 
ó meditado que á nuestro Salvador Jesús en 
esta ocasión de los azotes, y para ser cruci­
ficado, le desnudaron del todo, permitiendo 
su Majestad aquella confusión para mayor 
tormento de su persona. Pero habiendo in­
quirido la verdad, con nuevo orden de la 
obediencia, se me ha declarado que la pa­
ciencia del divino Maestro estuvo aparejada 
para padecer todo lo que fuera decente y 
sin resistencia á ningún oprobio. Y que los 
verdugos intentaron este agravio de la total 
desnudez de su cuerpo santísimo, y llegaron 
á querer despojarle de aquellos paños de ho­
nestidad con que sólo había quedado. Pero 
no lo pudieron conseguir; porque en llegan-
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do á tocarlos, se les quedaban los brazos 
yertos y helados, como sucedió en casa de 
Caifás, cuando pretendieron desnudar al 
Señor del cielo, y queda dicho en el capí­
tulo X I . Y aunque todos los seis verdugos 
llegaron á probar sus fuerzas en esta injuria, 
les sucedió lo mismo; no obstante que des­
pués, para azotar alSeñor con más crueldad, 
estos ministros del pecado le levantaron algo 
los paños de la honestidad; y á esto dió lu­
gar su Majestad, mas no á que le despojasen 
del todo y se los quitasen. Tampoco el mi­
lagro de verse impedidos y entorpecidos pa­
ra aquel desacato movió ni ablandó los co­
razones de aquellas fieras humanas; pero con 
insania diabólica lo atribuyeron á la hechi­
cería y arte mágica que imputaban al Autor 
de la verdad y la vida. 

En esta forma quedó su Majestad desnudo 
en presencia de mucha gente, y los seis ver­
dugos le ataron cruelmente á una columna 
de aquel edificio para castigarle más á su 
salvo. Luego por su orden, de dos en dos 
le azotaron con crueldad tan inaudita, que 
no pudo caber en condición humana, si el 
mismo Lucifer no se hubiera revestido en el 
impío corazón de aquellos sus ministros. Los 
dos primeros azotaron al inocentísimo Señor 
con unos ramales de cordeles muy retorci­
dos, endurecidos y gruesos, estrenando en 
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este sacrilegio todo el furor de su indigna­
ción y las fuerzas de sus potencias corpora­
les. Con estos primeros azotes levantaron en 
el cuerpo deificado de nuestro Salvador 
grandes cardenales y verdugos, de que le 
cuajaron todo, quedando entumecido y des­
figurado, y por todas partes para reventar 
la preciosísima sangre por las heridas, Pero 
cansados estos sayones, entraron de nuevo 
y á porfía los otros dos segundos; y con los 
segundos ramales de correas, como riendas 
durísimas, le azotaron sobre las primeras he­
ridas, rompiendo todas las ronchas y carde­
nales que los primeros habían hecho, y de­
rramando la sangre divina, que no sólo bañó 
todo el sagrado cuerpo de Jesús nuestro 
Salvador, sino que salpicó y cubrió las ves­
tiduras de los ministros sacrilegos que le 
atormentaban, y corrió hasta la tierra. Con 
esto se retiraron los segundos verdugos, y 
comenzaron los terceros; sirviéndoles de nue­
vos instrumentos unos ramales de nervios de 
animales, casi duros como mimbres ya secos. 
Estos azotaron al Señor con mayor cruel­
dad, no sólo porque ya no herían á su virgi­
nal cuerpo, sino á las mismas heridas que los 
primeros habían dejado, y también porque 
de nuevo fueron ocultamente irritados por 
los demonios, que de la paciencia de Cristo 
estaban más enfurecidos. 
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Y como en el sagrado cuerpo estaban ya 
rotas las venas y todo él era una llaga con­
tinuada, no hallaron estos terceros verdugos 
parte sana en que abrirlas de nuevo. Y repi­
tiendo los inhumanos golpes rompieron las 
inmaculadas y virgíneas carnes de Cristo 
nuestro Redentor; derribando al suelo mu­
chos pedazos de ella y descubriendo los 
huesos en muchas partes de las espaldas, 
donde se manifestaban patentes y rubricá-
dos con la sangre; y en algunas se descu­
brían en más espacio del hueso que una pal­
ma de la mano. Y para borrar del todo aque­
lla hermosura que excedía á todos los hijos 
de los hombres ( i ) , le azotaron en su divino 
rostro, en los pies y en las manos, sin dejar 
lugar que no hiriesen, donde pudieron ex­
tender su furor y alcanzar la indignación 
que contra el inocentísimo Cordero habían 
concebido. Corrió su divina sangre por el 
suelo, resbalándose en muchas partes con 
abundancia. Y estos golpes que le dieron en 
pies, manos y en el rostro fueron de incom­
parable dolor, por ser estas partes más ner­
viosas, sensibles y delicadas. Quedó aquella 
venerable cara entumecida y llagada, hasta 
cegarle los ojos con la sangre y cardenales 
que en ella hicieron. Sobre todo esto le He­

rí) Psalm. XLIV, 3. 
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naron de salivas inmundísimas, que á un 
mismo tiempo le arrojaron, hartándole de 
oprobios ( i ) . El número ajustado de los azo­
tes que dieron al Salvador fué cinco mil 
ciento y quince, desde las plantas de los 
pies hasta la cabeza. Y el gran Señor y 
Autor de toda criatura, que por su natura­
leza divina era impasible, quedó por nos­
otros y en la condición de nuestra carne, 
hecho varón de dolores, como lo había pro­
fetizado Isaías,ymuy sabio en la experiencia 
de nuestras enfermedades, el novísimo de 
los hombres y reputado por el desprecio 
de todos (2). 

La multitud del pueblo que seguía á Jesús 
Nazareno nuestro Salvador, tenía ocupados 
los zaguanes de la casa de Pilatos hasta las 
calles; porque todos esperaban el fin de 
aquella novedad, discurriendo y hablando 
con un tumulto confusísimo, según el juicio 
que cada uno concebía. Entre toda esta con­
fusión la Madre Virgen padeció incompara­
bles denuestos y tribulaciones de los opro­
bios y blasfemias que los judíos y otros gen­
tiles decían contra su Hijo santísimo. Y cuan­
do le llevaban al lugar de los azotes, se reti­
ró la prudentísima Señora á un rincón del 

(1) Thren. ni, 30.—(2) Isai. LUÍ, 3. 
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zaguán con las Marías y san Juan, que la 
asistían y acompañaban en su dolor. Retira­
da en aquel puesto vio por visión clarísima 
todos los azotes y tormentos que padecía 
nuestro Salvador. Y aunque no los vio con 
los ojos del cuerpo, nada le fué oculto, más 
que si estuviera mirándole muy de cerca. 
No puede caer en humano pensamiento cuá­
les y cuantos fueron los dolores y afliccio­
nes que en esta ocasión padeció la gran 
Reina y Señora de los Angeles, y se cono­
cerán con otros misterios ocultos en la Di­
vinidad, cuando allí se manifiesten á todos 
para gloria del Hijo y de la Madre. Ya he 
dicho en otros lugares de esta Historia, y 
más en el discurso de la pasión del Señor, 
que sintió María santísima en su cuerpo to­
dos los dolores que con las heridas sentía 
el Hijo. Y este dolor tuvo también en los 
azotes, sintiéndolos en todas las partes de 
su virginal cuerpo, donde se los daban á 
Cristo nuestro bien. Y aunque no derramó 
sangre más de la que vertía con las lágrimas, 
ni se trasladaron las llagas á la candidísima 
paloma; pero el dolor la transformó y desfi­
guró de manera, que san Juan y las Marías 
la llegaron á desconocer por su semblante. 
A más de los dolores del cuerpo fueron ine­
fables los que padeció en su purísima alma; 
porque allí fué donde añadiendo la ciencia 

22 
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se añadió el dolor ( i) . Y sobre el amor na­
tural de madre, y el de la suprema caridad 
de Cristo, ella sola supo y pudo ponderar 
sobre todas las criaturas la inocencia de Cris­
to, la dignidad de su divina persona, y el 
peso de las injurias que recibía de la perfi­
dia judaica, y de.los mismos hijos de Adán, 
á quienes redimía de la eterna muerte. 

Ejecutada la sentencia de los azotes, los 
mismos verdugos con imperioso desacato 
desataron á nuestro Salvador de la columna, 
y renovando las blasfemias le mandaron se 
vistiese luego su túnica que le habían qui­
tado. Pero uno de aquellos ministros, inci­
tado del demonio, mientras azotaban al man­
sísimo Maestro había escondido sus vestidu­
ras, para que no pareciesen, y perseverase 
desnudo para mayor irrisión y afrenta de su 
divina persona. Este mal intento del demo­
nio conoció la Madre del Señor, y usando de 
la potestad de Reina, mandó á Lucifer se 
desviase de aquel lugar con todos sus de­
monios, y luego se alejaron compelidós de 
la virtud y poder de la gran Señora. Y eUa 
dió órden que por mano de los santos An­
geles fuese restituida la túnica de su Hijo 
santísimo á donde su Majestad pudiese to­
marla, para vestir su sagrado y lastimado 

{1) Eccles. i, 18. 
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cuerpo. Todo se ejecutó al punto, aunque 
los sacrilegos ministros no entendieron este 
milagro, ni cómo se había obrado; pero todo 
lo atribuían á hechicería y arte del demonio. 
Vistióse nuestro Salvador, habiendo padeci­
do sobre sus llagas el nuevo dolor que le 
causaba el frío, porque de los Evangelis­
tas ( i ) consta que le hacía, y su Majestad 
había estado desnudo grande rato; con que 
la sangre de las heridas se le había helado, 
y comprimían las llagas, que estaban entu­
mecidas y más dolorosas; las fuerzas eran 
menos para tolerarle, porque el frío las de­
bilitaba; aunque el incendio de su infinita 
caridad las esforzaba á padecer y desear más 
y más. Y con ser la compasión tan natural 
en las criaturas racionales, no hubo quien se 
compadeciese de su aflicción y necesidad, 
sino es la dolorosa Madre, que por todo el 
linaje humano lloraba, se lastimaba y com­
padecía. 

Entre los sacramentos del Señor, ocultos 
á la humana sabiduría, causa grande admi­
ración que la indignación de los judíos, que 
eran hombres sensibles de carne y sangre 
como nosotros, no se aplacase viendo á 
Cristo nuestro bien tan lastimado y herido 
de cinco mil ciento y quince azotes; y que 

(1) Marc. xiv, 55; Luc. xxn, 55; Joan, rvin, 18. 
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un objeto tan lastimoso' no les moviese á 
compasión natural; antes bien le quedó á la 
envidia materia para arbitrar nuevos modos 
de injurias y de tormentos contra quien es­
taba tan lastimado. Pero tan implacable era 
su furor, que luego intentaron otro nuevo é 
inaudito género de tormento. Fueron á Pila-
tos, y en el pretorio en presencia de los de 
su consejo le dijeron: Este seductor y enga­
ñador del pueblo, Jesús Nazareno, ha que­
rido con sus embustes y vanidad que le tu­
vieran todos por Rey de los judíos; y para 
que se humille su soberbia y se desvanezca 
más su presunción, queremos que permitas 
le pongamos las insignias reales que mere­
ció su fantasía; Consintió Pilatos con la in­
justa demanda de los judíos, para que la eje­
cutasen como lo desearon. 

Llevaron luego á Jesús nuestro Salvador 
al pretorio, donde le desnudaron con la mis­
ma crueldad y desacato, y le vistieron una 
ropa de púrpura muy lacerada y manchada, 
como vestidura de rey fingido, para irrisión 
de todos. Pusiéronle también en su sagrada 
cabeza un seto de espinas muy tejido, que 
le sirviese de corona ( i ) . Era este seto de 
juncos espinosos, con puntas muy aceradas 
y fuertes; y se le apretaban de manera, que 

(1) Joan, xix, 2. 
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muchas le penetraron hasta el casco; algu­
nas hasta los oídos y otras hasta los ojos. Y 
por esto fué uno de los mayores tormentos 
el que padeció su Majestad con la corona 
de espinas. En vez de cetro real le pusieron 
en la mano derecha una caña contentible. Y 
sobre todo esto le arrojaron sobre los hom­
bros un manto de color morado, al modo de 
las capas que se usan en la iglesia; porque 
también este vestido pertenecía al adorno 
de la dignidad y persona de los reyes. Con 
toda esta ignominia armaron rey de burlas 
los pérfidos judíos al que por naturaleza y 
por todos títulos era verdadero Rey de los 
reyes y Señor de los señores ( i ) . Juntáronse 
luego todos los de la milicia en presencia 
de los pontífices y fariseos, y cogiendo en 
medio á nuestro Salvador Jesús, con desme­
dida irrisión y mofa le llenaron de blasfe­
mias (2); porque unos le hincaban las rodi­
llas y con burla le decían: Dios te salve. Rey 
de los judíos. Otros le daban de bofetadas: 
otros con la misma caña que tenía en sus 
manos herían su divina cabeza, dejándola 
lastimada: otros le arrojaban inmundísimas 
salivas, y todos le injuriaban y despreciaban 
con diferentes contumelias, administradas 

(1) Apoc. xix, 16.—(2) Joan, xra, 2,3; Matth. xxvn, 29i Marc. 
v, 19. 
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del demonio por medio de su furor diabó­
lico. 

¡Oh caridad incomprensible y sin medi­
da! ¡Oh paciencia nunca vista ni imaginada 
entre los hijos de Adán! ¿Quién, Señor y 
bien mío, pudo obligar á tu grandeza para 
que te humillaras, siendo verdadero y po­
deroso Dios en tu ser y en tus obras, á pa­
decer tan inauditos tormentos, oprobios y 
blasfemias? Pero ¿quién, ó Bien infinito, dejó 
de desobligarte entre todos los hombres, 
para que nada hicieras ni padecieras por 
ellos? ¿Quién tal pensara ni creyera, si no 
conociéramos tu bondad infinita? Mas, ya 
que la conocemos, y con la firmeza de la 
santa fe miramos tan admirables beneficios 
y maravillas de tu amor, ¿dónde está nuestro 
juicio? ¿Qué hace la luz de la verdad que 
confesamos? ¿Qué encanto es este que pade­
cemos; pues á vista de tus dolores, azotes, 
espinas, oprobios y contumelias, buscamos 
sin vergüenza ni temor los deleites, el rega­
lo, el descanso, las mayorías y vanidades del 
mundo? Verdaderamente es grande el núme­
ro de los necios ( i ) , pues la mayor estulticia 
y fealdad es conocer la deuda y no pagarla; 
recibir el beneficio y nunca agradecerle; te­
ner á los ojos el mayor bien y despreciarle; 

(1) Ecclea. i, 15. 
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apartarle de nosotros y no lograrle; dejar la 
vida, huir de ella, y seguir la eterna muerte. 
No despegó su boca el inocentísimo cordero 
Jesús, entre tales oprobios. Ni tampoco se 
aplacó la indignación furiosa de los judíos, 
ni con la irrisión y escarnios que hizo del 
divino Maestro, ni con los tormentos que 
añadió á los desprecios de su sobredignísi-
ma persona. 

Parecióle á Pilatos que un espectáculo tan 
lastimoso como estaba Jesús Nazareno mo­
vería y confundiría los corazones de aquel 
ingrato pueblo; y mandóle sacar del pre­
torio á una ventana donde todos le vie­
sen así como estaba azotado, desfigurado y 
coronado de espinas con las vestiduras ig­
nominiosas de fingido rey. Y hablando el 
mismo Pilatos al pueblo, les dijo: Ecce Ho­
mo ( i ) . Veis aquí el hombre que tenéis por 
vuestro enemigo, ¿Qué más puedo hacer 
con él que haberle castigado con tanto rigor 
y severidad? No tendréis ya que temerle. 
Yo no hallo en él causa de muerte. Verdad 
cierta y segura era la que decía el juez; pero 
con ella misma condenaba su injustísima im­
piedad, pues á un hombre que conocía y 
confesaba por justo, y sabía que no era dig­
no de muerte, le había hecho atormentar, y 

(1) Joan. xix. 5. 
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consentídolo de manera, que le pudieran 
quitar los tormentos una y muchas vidas. 
¡Oh ceguera del amor propio, y maldad de 
contemplar con los que dan ó quitan las dig­
nidades! ¡Cómo oscurecen la razón estos mo­
tivos, y tuercen el peso de la justicia, y la 
adulteraron en la verdad mayor, y en la 
condenación del Justo de los justos! Tem­
blad, jueces que juzgáis la tierra ( i ) , y mirad 
que los pesos de vuestros juicios y dictá­
menes no sean engañosos; porque los juz­
gados y condenados en una injusta senten­
cia, vosotros sois. Como los pontífices y fa­
riseos deseaban quitar la vida á Cristo nues­
tro Salvador con efecto é ira insaciable, na­
da menos que la muerte de su Majestad les 
contentaba ni satisfacía; y así respondieron 
á Pilatos: Crucifícale, crucifícale (2). 

La bendita entré las mujeres María santí­
sima vió á su benditísimo Hijo, cuando Pi­
latos le manifestó y dijo: Ecce Hoino\ y pues­
ta de rodillas le adoró y confesó por*verda-
dero Dios-Hombre. Lo mismo hicieron san 
Juan y las Marías, y todos los Angeles que 
asistían á su gran Reina y Señora; porque 
ella, como Madre de nuestro Salvador, y 
como Reina de todos, les ordenó que lo hi­
ciesen así, á más de la voluntad que los san-

(1) Psalm. n, & v. 10.—(2) Joan, xix, 6. 
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tos Angeles conocían en el mismo Dios. 
Habló la prudentísima Señora con el eterno 
Padre, con los santos Angeles, y mucho 
más con su amantísimo Hijo palabras llenas 
de gran peso, de dolor, compasión y profun­
da reverencia, que en su inflamado y castí­
simo pecho se pudieron concebir. Conside­
ró también con su altísima sabiduría que en 
aquella ocasión en que su Hijo santísimo es­
taba tan afrentado, burlado, despreciado y 
escarnecido de los judíos, convenía en el 
modo más oportuno conservar el crédito de 
su inocencia. Con este prudentísimo acuer­
do renovó la divina Madre. las peticiones 
que arriba dije hizo por Pilatos, para que 
continuase en declarar como juez que Jesús 
nuestro Redentor no era digno de muerte, 
ni malhechor, como los judíos 'pretendían, 
y que el mundo lo entendiese. 

En virtud de esta oración de María santí­
sima sintió Pilatos grande compasión de ver 
al Señor tan lastimado de los azotes y opro­
bios, y le pesó que le hubiesen castigado 
con tanta impiedad. Y aunque á todos estos 
movimientos le ayudó algo el ser de condi­
ción.más blanda y compasiva; pero lo más 
obraba en él la luz que recibía por interce­
sión de la gran Reina y Madre de la gracia. 
Y de esta misma luz se movió el injusto juez, 
para tener tantas demandas y respuestas con 
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los judíos sobre soltar á Jesús nuestro Sal­
vador, como lo refiere el evangelista san 
Juan en el capítulo xix ( i ) , después de la 
coronación de espinasí Y pidiéndole ellos 
que le crucificase, respondió Pilatos: To­
madle allá vosotros y crucificadle, que yo 
no hallp causa justa para hacerlo (2). Repli­
caron los judíos: Conforme ¿í nuestra ley es 
digno de muerte, porquei se hace Hijo de 
Dios. Esta réplica puso mayor miedo á Pila-
tos; porque hizo concepto que podía ser ver­
dad que Jesús era Hijo de Dios, en la forma 
que él sentía de la Divinidad. Por este mie­
do se retiró al pretorio, donde á solas habló 
con el Señor, y le preguntó de dónde era(3). 
No respondió su'Majestad; porque-no esta­
ba Pilatos en estado de entenderla respues­
ta, ni la merecía. Con todo eso volvió á 
instar, y dijo al Rey del cielo: Pues ¿á mí 
no me hablas? ¿No sabes que tengo poder 
para crucificarte, ó para darte por libre? (4). 
Pretendió Pilatos obligar á Jesús con estas 
razones á que se discülpase y le respondiese 
algo de lo que deseaba saber. Parecióle que 
un hombre tan "afligido y atormentado admi­
tiría cualquiera honra y íavor que le ofre­
ciese el juez. 

Pero el Maestro de la verdad respondió 

(1) Joan, xix, 4.—(2) Ibid. 6, 7.—(3) Ibid. 9.—(4) Ibid, 10. 
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á Pilatos sin excusarse y con mayor alteza 
que él pedía, y así le dijo su Majestad: No 
tuvieras til potestad alguna contra mí, s i de 
lo alto no1 te fuera concedido; y por esto el 
que me entregó en ttis maiios cometió mayor 
pecado ( i ) . Con esta, sola respuesta no pu­
diera este juez tener disculpa en condenar 
á Cristo; pues debía entender por ella, que 
sobre aquel hombre Jesús no tenía él potes­
tad, ni. el César: que por orden^más alto era 
permitido que le entregasen ásu jurisdicción 
contra razón y justicia; y que por esto Ju­
das y los Pontífices habían cometido mayor 
pecado que el mismo Pilatos en no soltarle; 
pero que también él era reo de la misma 
culpa, auncjue no tanto como los otros. No 
llegó á conocer Pilatos esta misteriosa ver­
dad; pero con todo eso se atemorizó mucho 
con las palabras de Cristo nuestro bien, y 
puso mayor esfuerzo en soltarlo. Los pontí­
fices, que conocieron el intento de Pilatos, 
le amenazaron con la desgracia del Empera­
dor, en que incurría; y caería de ella si le 
soltaba y no quitaba la vida á quien se 
levantaba por rey. Y le dijeron: Si á este 
hombre dejas libre, no eres amigo del César: 
pues el que se hace rey contraviene á sus 
órdenes y mandatos (2). Dijeron esto por-

(1) Joan, xtx, 11.—<2) Ibid. 12. 
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que los emperadores romanos no consentían 
que sin su-voluntad se atreviese nadie en to­
do el imperio á usurpar la investidura ó títu­
lo de rey; y si Pilatos lo consintiera, no guar­
dara los decretos del César. Turbóse mu­
cho con esta maliciosa amenaza y adverten­
cia de los judíos y sentándose en su tribu­
nal ( i ) á la hora de sexta para sentenciar al 
Señor, volvió á instar otra vez á los judíos: 
Veis aquí á vuestro Rey (2). Respondieron 
todos: Quítale, quítale allá, crucifícale. Re­
plicóles Pilatos: Pues ¿á vuestro Rey he de 
crucificar? Dijeron todos á voces: No tene­
mos otro rey fuera del César. 

Dejóse vencer Pilatos de la porfla y mali­
cia de los judíos. Y estando en su tribunal 
que .en griego se llama Lithóstrotos, y en 
hebreo Gábatha, día.de Parasceve, pronun­
ció la sentencia de muerte contra el Autor 
de la vida, como diré en «1 capítulo siguien­
te. Los judíos salieron de la sala con gran 
orgullo y alegría, publicando la sentencia 
del inocentísimo Cordero,, en que ignorán­
dolo ellos consistía nuestro remedio. Todo 
le fué notorio á la dolorosa Madre, que por 
visión expresa lo mirajba desde fuera. Y 
cuando salieron los pontífices y fariseos pu­
blicando la condenación de su Hijo santísi-

(1) Joan, xix, 13.—(2) Ibid. 14, 15. 
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mo á muerte de cruz, se renovó el dolor de 
aquel castísimo corazónj quedó dividido con 
el cuchillo de amargura que le penetró y 
traspasó sin piedad alguna. Y porque exce­
de á todo humano pensamiento el dolor que 
aquí padeció María santísima, no puedo ha­
blar en él, sino remitirlo á la piedad cristia­
na. Ni tampoco es posible referir los actos 
interiores que ejercitó, de adoración, culto, 
reverencia, amor, compasión, dolor y con­
formidad. 

Doctrina que me dio la. gran Reina 
y Señora del cielo. 

Hija mía, con admiración discurres sobre 
la dureza y malicia de los judíos y facilidad 
de Pilatos, que la conoció y se dejó vencer 
de ella, contra la inocencia de mi Hijo y mi 
Señor. De esta admiración quiero sacarte con 
la enseñánzay avisos que te convienen para 
ser cuidadosa en el camino de la vida. Ya 
sabes que las profecías antiguas de los mis­
terios de la redención y todas las Escrituras 
santas .habían de ser infalibles; pues antes 
faltaría él cielo y la tierra que se dejasen de 
cumplir ( i ) , como en la mente divina esta-

(1) Matth. xxiv, 35; Act, m, 18. 
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ban determinadas; y para ejecutarse !a muer­
te torpísima que estaba profetizada darían 
á mi Señor ( i ) , era necesario que hubiera 
hombres que le- persiguiesen; pero que es­
tos fuesen los judíos y sus pontífices y el 
injusto juez Pilatos que le condenó, fué des­
dicha y suma infelicidad.suya, y no elección 
del Altísimo que á todos quisiera salvar ( i ) . 
Quien llevó á estos ministros á tanta ruina 
fueron sus propias culpas y suma malicia, 
con que resistieron á la gracia de los mayo­
res beneficios de tener consigo á su Reden­
tor y Maestro,; tratarle, conocerle, oir su 
predicación y doctrina, ver sus milagros y 
recibir tantos favores, que ninguno de los 
antiguos padres los alcanzaron, aunque lo 
desearon (3)'. Gon esto se justificó la causa 
del Señor^ y se conoció que cultivó su viña 
por su mano y la llenó de beneficios (4); y 
ella le dió en retorqo espinas y abrojos, 
y quitó la vida al Dueño que la .plantó y no 
quiso reconocerle, como debía-y podía más 
que los extraños.* ' 

Esto que sucedió en la cabeza Cristo mi 
Señor y Hijo, ha de suceder hasta el fin del 
mundo en los miembros de estfe cuerpo mis­

il) Sap. n, 20; Jerem. H, 19.-(2) I Thimot. u, 4.—(3) Matth. 
xin, 17.—(4) Ibid. xxi, 33. 
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tico, que sdn los justos y predestinados; 
porque fuera monstruosidad que los miem­
bros no correspondieran con la Cabeza, \os 
hijos al Padre, y los discípulos al Maestro. 
Y aunque siempre han de ser. necesarios los 
escándalos (í), porque siempre han de estar 
juntos en el mundo los justos y pecadores, 
los predestinados y/ lós reprobos; siempre 
quien persiga, y quien sea perseguido, quien 
dé la muerte, y quien la padezca, quien mor­
tifique, y quien sea mortificado: pero estas 
suertes se dividen por la malicia ó bondad 
de los hombres; y será.desdichado aquelque 
por su culpa y mala voluntad-^ace que ven­
ga el escándalo.que ha de venir al mundo; 
y para esto se hace instrumento del demo­
nio. Esta obra comenzaron en la nueva Igle­
sia los pontífices y fariseos, y Pilatos, que 
todos labraron la cabeza" de este hermosísi­
mo cuerpo místico, y . en el discurso del 
mundo imitan y siguen á los judíos y al de­
monio los que labran los miembros, que son 
los Santos y predestipados.-

Advierte, pues, ahora, carísima, cuál de 
estas suertes' quieres elegir, en presencia de 
mi Señor y mía. Y si- cuando tu Redentor, 
tu Esposo y tfl. Cabeza fué atormentado, 

(1) Matth. xvin, 7. 
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afligido, coronado de espinas y lleno de ig­
nominias, quieres tú ser parte suya y miem­
bro de este cuerpo místico, no es conve­
niente ni posible que vivas en regalo según 
la carne. Tú has de ser la perseguida, y no 
perseguir; la oprimida, y no oprimir; la que 
lleves la cruz, y sufras el escándalo, y no le 
causes; tú la que padezcas, y no hagas pa­
decer á ninguno de tus prójimos; antes bien 
debes procurarles su remedio y salvación en 
cuanto á tí fueré posible, continuando laper-
fección de tu estado y vocación. Esta es la 
parte de los amigos <ie Dios y la herencia 
de sus hijos en la vida mortal, y en ella se 
contiene la participación de la gracia y de 
la gloria, que con los tormentos y oprobios, 
y con la muerte de cruz les adquirió mi Hijo 
y mi Señor; y yo también cooperé en esta 
obra, costándome los dólóres y aflicciones 
que tú has entendido» cuyas especies y me­
moria nunca quiero que de tu interior se 
borren. Poderoso era el Altísimo para hacer 
grandes en lo temporal á sus predestinados, 
para darles riquezas, regalos y excelencia 
entre todos; y hacerlos fuertes como leones, 
y que todo lo rindieran á su invencible po­
den Pero no convenía llevarlos por este ca­
mino, porque los hombres no se engañasen, 
pensando que en la grandeza de lo visible y 
terreno consistía su felicidad; y desampara-
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ran las virtudes, oscurecieran la gloria del 
Señor, y no conocieran la eficacia de la di­
vina gracia, ni aspiraran á lo espiritual y 
eterno. En esta ciencia quiero que estudies 
continuamente y te aproveches cada día, 
obrando y ejecutando todo lo que con ella 
entiendes y conoces. 

23 



CAPITULO XV. 

P R O N U N C I A P I L A T O S L A S E N T E N C I A D E M U E R T E C O N T R A E L 

A U T O R D E L A V I D A ; L L E V A S U M A J E S T A D L A C R U Z Á C U E S ­

T A S E N Q U E HA D E M O R I R ; S I G U E L E S U M A D R E S A N T Í S I ­

MA, T L O Q U E HÍZO L A O R A N S E Ñ O R A E N E S T E P A S O 

C O N T R A E L D E M O N I O Y O T R O S S U C E S O S . 

i ECRETÓ Pilatos la sentencia de muerte 
>de cruz contra la misma vida, Jesús 
¡ nuestro Salvador, á satisfacción y gus­

to de los pontífices y fariseos. Y habiéndola 
intimado y notificado al inocentísimo reo, 
retiraron á su Majestad á otro lugar en la 
casa del juez, donde le desnudaron la púr­
pura ignominiosa que le habían puesto co­
mo á rey de burlas y. fingido. Todo fué con 
misterio de parte del Señor; aunque de par­
te de los judíos fué acuerdo de su malicia, 
para que fuese llevado al suplicio de la cruz 
con sus propias vestiduras, y por ellas le 
conociesen todos; porque de los azotes, sa­
livas y corona estaba tan desfigurado su 
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divino rostro, que sólo por el vestido pudo 
ser conocido del pueblo.. Vistiéronle la tú­
nica inconsútil, que lo« Angeles con orden 
de su Reina adnjinistraron, trayéndola ocul­
tamente de un rincón, á donde los ministros 
la habían arrojado en otro aposento en que 
se la. quitaron cuando le pusieron la púr­
pura de irrisión y escándalo. Pero nada de 
esto entendieron los judíos, ni tampoco aten­
dieron á ello, por la solicitud que traían en 
acelerarle la muerte. 

Por esta diligencia de los judíos corrió 
luego por toda Jerusalén la voz de la sen­
tencia de muerte que se había pronunciado 
contra Jesús Nazareno, y de tropel concu­
rrió todo el pueblo á la casa de Pilatos para 
verle sacar á justiciar. Estaba la ciudad lle­
na de gente, porque i más de sus innumera­
bles moradores, habían concurrido de todas 
partes otros muchos á celebrar la Pascua, y 
todos acudieron á la novedad y llenaron las 
calles hasta el palacio de Eilatos. Era vier­
nes, día de Parasceve ( i ) , que en griego 
significa lo mismo que preparación ó dispo­
sición; porque aquel día se prevenían y dis­
ponían los hebreos para el siguiente del sá­
bado, que era su gran solemnidad, y en ella 
no hacían obras serviles, ni para prevenir 

(1) Joan, x a , 14. 
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la comida, y todo se hacía el viernes, A vista 
de todo este pueblo sacaron á nuestro Sal­
vador con sus propias vestiduras, tan desfi­
gurado y encubierto su divino rostro en las 
llagas, sangre y salivas, que nadie le reputa­
ra por el mismo que antes había visto y cono­
cido. Apareció como-dijo Isaías, como lepro­
so y herido del Señor ( i ) ; porque la sangre 
seca y los cardenales le habían transfigurado 
en una llaga. De las inmundas salivas le^habí-
an limpiado algunas veces los santos Ange­
les, por mandárselo la afligida Madre; pero 
luego las volvían á repetir y renovar con tan­
to exceso, que en esta ocasión apareció to­
do cubierto de aquéllas asquerosas inmundi­
cias. A la vista de tan doloroso espectáculo 
se levantó en el pueblo una tan confusa gri­
tería y alboroto, que nada se entendía ni 
oía más del bullicio y eco de las voces. Mas 
entre todas, resonaban las de los pontífices 
y fariseos, que con descompuesta alegría y 
escarnio hablaban con la gente para que se 
quitase y despejasen la calle por donde 
habían de sacar al divino sentenciado, y 
para que oyeran su capital sentencia. Todo 
lo demás del pueblo estaba dividido en jui­
cios y lleno de confusión, según los dictá­
menes de cada uno. Y las naciones diferen-

(1) k a i . LUÍ, 4. 
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tes que al espectáculo asistían, los que ha­
bían sido beneficiados y socorridos de la 
piedad y milagros del Salvador, y los que 
habían oído y recibido su doctrina, y eran 
sus aliados y conocidos; unos lloraban con 
lastimosa amargura, otros preguntaban qué 
delitos había cometido aquel Hombre para 
tales castigos. Otros estaban turbados y en­
mudecidos, y todo era confusión y tumulto. 

De los once Apóstoles solo san Juan se 
halló presente, que con la dolorosa Madre 
y las Marías estaba á la vista, aunque algo 
retirados de la multitud. Y cuándo el santo 
Apóstol vió á su divino Maestro, de quien 
consideraba era amado, que le sacaron en 
público, fué tan lastimada su alma de dolor 
que llegó á desfallecer y perder los pulsos, 
quedando con un mortal semblante. Las 
tres Marías desfallecieron con un desmayo 
muy helado. Pero la Reina de las virtudes 
estuvo invicta, y su magnánimo corazón con 
lo sumo del dolor, sobre todo humano dis­
curso, nunca desfalleció ni desmayó; no pa­
deció las imperfecciones de los desalientos 
y deliquios que los demás. En todo fué pru­
dentísima, fuerte y admirable; y de las accio­
nes exteriores dispuso con tanto pesos que 
sin sollozos ni voces confortó á las M,arías 
y á san Juan; y pidió al Señqr las fortale­
ciese y asistiese con su diestra, para que 
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con él y con ellas tuviese compañía hasta el 
fin de la pasión. En virtud de esta oración 
fueron consolados y animados el Apóstol y 
las Marías para volver en sí y hablar á la 
gran Señora del cielo. Entre tanta confusión 
y amargura no hizo obra, ni tuvo movimien-
tó desigual, sino con serenidad de Reina 
derramaba incesantes lágrimas. Atendía á 
su Hijo y Dios verdadero; oraba al eterno 
Padre, presentábale los dolores y pasión, 
acompañando á las mismas obras con que 
nuestro Salvador lo hacía. Conocía la mali­
cia del pecado, penetraba los misterios de 
la redención humana, convidaba á los An­
geles, rogaba por los amigos y enemigos; y 
dando el punto al amor de Madre y al do­
lor que le correspondía, llenaba juntamente 
todo el coro de sus virtudes con admira­
ción de los cielos y sumo agrado de la Di­
vinidad. Y porque no es posible reducir á 
mis términos las razones que formaba esta 
gran Madre de la sabiduría en su corazón, 
y tal vez en sus labios, lo r jmito á la pie­
dad cristiana. 

Procuraban los pontífices y ministros de 
justicia sosegar al pueblo y que tuviese si­
lencio parsToír la sentencia de Jesús Naza­
reno, que después de habérsela notificado 
en su persona la querían leer en público y 
á su presencia. Quietándose la turba, están-
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d o su Majes tad en p i e c o m o reo, comenza­
r o n á leer la , y en a l t a voz , q u e t o d o s l a en­
tendiesen; y d e s p u é s l a fue ron r e p i t i e n d o 
p o r las calles, y ú l t i m a m e n t e a l p i e de l a 
c ruz . L a sentencia anda v u l g a r impresa , co­
m o y o l a he v i s t o ; y s e g ú n l a i n t e l i g e n c i a 
q u e he t e n i d o en sustancia , es ve rdade ra , 
sa lvo a lgunas pa labras que se le h a n a ñ a d i ­
d o . Y o no las p o n d r é a q u í , p o r q u e á m í se 
me han d a d o las q u e s in a ñ a d i r n i q u i t a r , 
escr ibo , y fué c o m o se s igue : 

TENOR DE LA SENTENCIA DE MUERTE QUE DIÓ 
PILATOS CONTRA JESÚS NAZARENO NUESTRO 

SALVADOR. 

Yo Poncto Pilatos, presidente e7t la infe­
rior Galilea, aquí en Jerusalén regente por 
el imperio romano, dentro del palacio de ar-
chipresidenciay juzgo, sentencio y pronuncio 
que condeno á muerte á Jesús, llamado de la 
plebe Nazareno, y de patria galileo, hombre 
sedicioso, contrario de la ley y de nuestro Se­
nado, y del grande emperador Tiberio César. 
Y por la dicha mi sentencia determino^ que 
su muerte sea en cruz. Jijado con clavos á 
usanza de reos; porque aquí, juntando y con­
gregando cada día muchos hombres pobres y 
ricos, no ha cesado de remover tumultos por 
toda Judea, haciéndose Hijo de Dios y Rey de 
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Israel, con amenazarles la ruina de esta tan 
insigne ciudad de Jerusalén y su templo, y 
del sacro Imperio, negando el tributo al Cé­
sar, y por haber tenido atrevimiento de en­
trar con ramos y triunfo con gran parte de 
la plebe dentro de la misma ciudad de Jeru­
salén y en el sacro templo de Salomón. Man­
do al primer centurión, llamado Quinto Cor-
nelio, que le lleve por la dicha ciudad de Je­
rusalén á la vergüenza, ligado así como está, 
azotado por mi mandamiento. Yséanlepues­
tas sus vestiduras para que sea conocido de 
todos, y la propia cruz en que ha de ser cru­
cificado. Vaya en medio de los otros dos la­
drones, por todas las calles públicas, que asi­
mismo están condenados á muerte por hur­
tos y homicidios que han cometido, para que 
de esta manera sea ejemplo de todas las gen­
tes y malhechores. 

Quiero asimismo y mando por esta mi sen­
tencia, que después de haber así traído por 
las calles públicas á este malhechor, le sa­
quen de la ciudad por la puerta Pagora, la 
que ahora es llamada Antoniana, y con voz 
de pregonero que diga todas estas culpas en 
esta mi sentencia expresadas, le lleven al 
monte que se dice Calvario, donde se acos­
tumbra á ejecutar y hacer la justicia de los 
malhechores facinerosos, y allí fijado y cru­
cificado en la misma cruz que llevare (como 
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arriba se dijo), quede su cuerpo colgado entre 
los dichos dos ladrones. Y sobre la cruz, que 
es en lo más alto de ella, le sea puesto el tí­
tulo de su nombre en las tres lenguas que 
ahora más se usan; conviene á saber, hebrea, 
griega y latina, y que en todas ellas y cada 
una diga\ ESTE ES JESÚS NAZARENO REY DE 
LOS JUDÍOS, para que todos lo e 7 i t i e n d a n y sea 
conocido de todos. 

Asimismo mando, so pena de perdición de 
bienes y de la vida y de rebelión al imperio 
romano, que ninguno, de cualquiera estado 
y condición que sea, se atreva temerariamen­
te á itnpedir la dicha justicia por mi man­
dada hacer, pronunciada, administrada y 
ejectttada con todo rigor, según los decretos y 
leyes romanas y hebreas. Año de la creación 
del mtmdo cinco mil doscientos treinta y tres, 
día veinte y cinco de Marzo. P o n t i u s P i l a t u s 
J u d e x et G u b e r n a t o r Galilaeae í n f e r i o r i s p r o 
R o m a n o I m p e r i o , q u i s ü p r a p r o p r i a m a n u . 

C o n f o r m e á este c ó m p u t o , l a c r e a c i ó n d e l 
m u n d o f u é en M a r z o ; y d e l d í a que fué cria­
d o A d á n hasta l a e n c a r n a c i ó n d e l V e r b o , pa­
sa ron c inco m i l c i e n t o y . n o v e n t a y nueve 
a ñ o s ; y a ñ a d i e n d o l o s nueve meses q u e es­
t u v o en e l v i r g i n a l v i e n t r e de su M a d r e san­
t í s i m a , y t r e i n t a y t res a ñ o s que v i v i ó , ha­
cen l o s c inco m i l dosc ien tos y t r e i n t a y tres, 
y los t res meses q u e con fo rme a l c ó n p u t o 
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r o m a n o de los a ñ o s res tan hasta v e i n t e y 
c i n c o d e l mes de Marzo ; p o r q u e s e g ú n esta 
cuen t a de l a I g l e s i a romana , a l p r i m e r a ñ o 
d e l m u n d o no le t o c a n m á s de nueve meses 
y siete d í a s , pa ra comenzar e l s e g u n d o a ñ o 
d e l p r i m e r o de E n e r o . E n t r e las o p i n i o n e s 
de los D o c t o r e s he e n t e n d i d o que l a ve rda ­
de ra es l a de l a santa Ig l e s i a en e l M a r t i r o ­
l o g i o r o m a n o , c o m o q u e d a d i c h o . 

L e í d a l a sentencia de P i l a tos con t r a nues­
t r o S a l v a d o r , que dejo refer ida , c o n a l ta voz 
en presenc ia de t o d o e l p u e b l o , los m i n i s t r o s 
c a r g a r o n sobre los d e l i c a d o s y l l a g a d o s h o m ­
b r o s de J e s ú s l a pesada cruz en que h a b í a de 
ser c ruc i f i c ado . Y p a r a que l a l levase le des­
a t a r o n las manos c o n que l a tuv iese , p e r o 
no e l c u e r p o , p a r a que p u d i e s e n e l los l l e ­
v a r l e as ido t i r a n d o de las sogas c o n que es­
t aba c e ñ i d o ; y p a r a m a y o r c r u e l d a d le d ie ­
r o n c o n ellas á l a g a r g a n t a dos vue l t a s . E r a 
l a cruz de q u i n c e pies en l a r g o , gruesa, y de 
made ra m u y pesada. C o m e n z ó e l p r e g ó n de 
la sentencia, y t o d a aque l l a m u l t i t u d confu­
sa y t u r b u l e n t a de p u e b l o , m i n i s t r o s y sol­
dados , c o n g r a n e s t r é p i t o y v o c e r í a se mo­
v i ó c o n una desconcer tada p r o c e s i ó n , p a r a 
encaminarse p o r las cal les de J e r u s a l é n des­
de e l p a l a c i o de P i l a to s pa ra e l m o n t e Cal ­
v a r i o . E l M a e s t r o y R e d e n t o r d e l m u n d o 
J e s ú s , c u a n d o l l e g ó á r e c i b i r l a cruz, m i r á n -
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d o l a c o n semblan te l l e n o de j ú b i l o . y ex t r e ­
mada a l e g r í a ( c u a l suele m o s t r a r e l esposo 
c o n las r icas j o y a s de su esposa), h a b l ó c o n 
e l l a en su secreto, y l a r e c i b i ó c o n estas ra-
zoftes: 

« O cruz deseada de m i a lma, p r e v e n i d a y 
« ha l l ada de mis deseos; v e n á mí , amada 
<( m í a , p a r a que me rec ibas en tus brazos, y 
« en e l los c o m o en a l t a r s ag rado r e c i b a m i 
« e t e rno Padre e l sac r i f i c io de l a e terna re-
« c o n c i l i a c i ó n c o n e l l ina je h u m a n o . Pa ra 
« m o r i r en t í b a j é d e l c i e lo en v i d a y carne 
« m o r t a l y pas ib le ; p o r q u e t ú has de ser e l 
« ce t ro c o n q u e t r i u n f a r é de t o d o s mis ene-
« m i g o s , l a l l a v e c o n que a b r i r é las pue r t a s 
« d e l p a r a í s o á mi s p r edes t i nados ( i ) , e l sa-
« g r a d o d o n d e h a l l e n m i s e r i c o r d i a los c u l p a -
« dos h i jos de A d á n , y l a o f i c i n a de los te-
« soros q u e p u e d e n en r iquece r su pobreza . 
« E n t í q u i e r o ac red i t a r las deshonras y 
« o p r o b i o s de los hombres , p a r a q u e mis 
« amigos los abracen con a l e g r í a y los s o l i -
« c i t e n c o n ansias amorosas, p a r a s e g u i r m e 
« p o r e l c a m i n o q u e y o les a b r i r é c o n t i g o . 
« Padre m í o y D i o s e te rno , y o te conf ieso 
« S e ñ o r d e l c i e l o y t i e r r a (2), y o b e d e c i e n d o 
« á t u p o d e r y q u e r e r d i v i n o , c a r g o sob re 
« mis h o m b r o s l a l e ñ a d e l sac r i f i c io de m i 

(1) Isai. XMI, 22.—(2) Matth. xi, 25. 
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« pa s ib l e h u m a n i d a d i n o c e n t í s i m a , y le ad-
« m i t o de v o l u n t a d p o r l a s a l u d e terna de 
« los hombres . R e c i b i d l e , Pad re m í o , c o m o 
« acep tab le á vues t r a j u s t i c i a , pa ra q u e de 
« h o y mas no sean s ie rvos s ino h i j o s y here­
de deros c o n m i g o de v u e s t r o r e i n o ( i ) . » 

A l a v i s t a de t a n sagrados m i s t e r i o s y su­
cesos, estaba la g r a n S e ñ o r a d e l m u n d o Ma­
r í a s a n t í s i m a s in que a l g u n o se le ocul tase; 
p o r q u e de t o d o s t e n í a a l t í s i m a / n o t i c i a y 
c o m p r e n s i ó n sobre los mi smos A n g e l e s ; y 
los sucesos q u e no p o d í a v e r c o n los o jos 
co rp o ra l e s , los c o n o c í a c o n l a i n t e l i g e n c i a y 
c i enc ia de l a r e v e l a c i ó n , q u e se los manifes­
t aba c o n las ope rac iones i n t e r i o r e s de su 
H i j o s a n t í s i m o . C o n esta luz d i v i n a c o n o c i ó 
e l v a l o r i n f i i n i t o que r e d u n d ó en e l m a d e r o 
santo de l a cruz, a l p u n t o que r e c i b i ó e l con­
t a c t o de l a h u m a n i d a d de i f i cada de J e s ú s 
nues t ro R e d e n t o r . L u e g o l a p r u d e n t í s i m a 
M a d r e l a a d o r ó y v e n e r ó c o n e l d e b i d o c u l ­
t o . Y l o m i s m o h i c i e r o n t o d o s los e s p í r i t u s 
soberanos q u e a s i s t í a n a l m i s m o S e ñ o r y á 
l a R e i n a . A c o m p a ñ ó t a m b i é n á su H i j o san­
t í s i m o , e n las car icias c o n q u e r e c i b i ó l a cruz 
y le h a b l ó c o n otras semejantes pa l ab ras y 
razones q u e á e l l a t ocaban c o m o c o a d j u t o r a 
d e l Reden to r . L o m i s m o hizo o r a n d o a l eter-

(1) Rom. vm, i?. f k n 
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no Padre , i m i t a n d o en t o d o a l t í s i m a m e n t e 
c o m o v i v a i m a g e n á su o r i g i n a l y e j empla r 
s i n p e r d e r u n p u n t o . C u a n d o l a voz d e l pre­
g o n e r o i b a p u b l i c a n d o y r e p i t i e n d o l a sen­
t enc ia p o r las calles, o y é n d o l a l a d i v i n a M a ­
d re c o m p u s o u n c á n t i c o de l oo re s y a laban­
zas de l a i n o c e n c i a i m p e c a b l e de su H i j o y 
D i o s s a n t í s i m o , c o n t r a p o n i é n d o l o s á los d e l i ­
tos que c o n t e n í a l a sentencia, y c o m o quien-
g l o saba las pa lab ras en h o n r a y g l o r i a d e l 
m i s m o S e ñ o r , A este c á n t i c o l a a y u d a r o n 
los santos A n g e l e s , c o n qu ienes l o i b a o r d e ­
nando y r e p i t i e n d o , cuando los h a b i t a d o r e s 
de J e r u s a l é n i b a n b las femando de su- m i s m o 
C r i a d o r y R e d e n t o r . 

Y c o m o t o d a l a fe, l a c i enc ia y e l a m o r de 
las c r i a tu r a s estaba r e s u m i d o en esta oca­
s i ó n de l a p a s i ó n en e l g r a n p e c h o de l a M a ­
d r e de l a s a b i d u r í a , so la e l l a h a c í a e l j u i c i o 
r e c t í s i m o y e l c o n c e p t o d i g n o de padecer y 
m o r i r D i o s p o r los h o m b r e s . Y s in p e r d e r l a 
a t e n c i ó n á t o d o l o que e x t e r i o r m e n t e era 
necesario o b r a r , c o n f e r í a y pene t r aba c o n 
s u s a b i d u r í a t o d o s los mis t e r ios de l a reden­
c i ó n humana , y e l m o d o c o m o se i b a n eje­
c u t a n d o p o r m e d i o de l a i g n o r a n c i a d e los 
mi smos h o m b r e s q u e e ran r e d i m i d o s . Pene­
t r a b a c o n d i g n a p o n d e r a c i ó n q u i é n era e l 
q u e p a d e c í a , l o q u e p a d e c í a , de q u i é n y p o r 
q u i é n l o p a d e c í a . D e l a d i g n i d a d de l a per-
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sona de C r i s t o nues t ro R e d e n t o r , que conte­
n í a las dos naturalezas, d i v i n a y humana , de 
sus perfecciones y a t r i b u t o s de en t rambas , 
so la M a r í a s a n t í s i m a fué l a q u e t u v o m á s 
a l t a y pene t ran te c iencia , d e s p u é s d e l mis­
m o S e ñ o r . P o r esta pa r t e so la e l l a en t re las 
pu ra s c r i a tu ras l l e g ó á da r l e l a p o n d e r a c i ó n 
d e b i d a á l a p a s i ó n y m u e r t e de su m i s m o 
H i j o y D i o s v e r d a d e r o . D e l o q u e p a d e c i ó 
no so lo fué t e s t i go de v i s t a l a c á n d i d a pa lo ­
ma, s ino t a m b i é n l o fué de e x p e r i e n c i a , en 
q u e ocas iona santa e m u l a c i ó n , no s ó l o á los 
hombres , mas á los mismos A n g e l e s , que no 
a lcanzaron esta g rac ia . P e r o c o n o c i e r o n co­
m o l a g r a n R e i n a y S e ñ o r a s e n t í a y p a d e c í a 
en e l a lma y c u e r p o los mismos do lo re s y 
pasiones de su H i j o s a n t í s i m o , y e l a g r a d o 
i n e x p l i c a b l e que de e l l o r e c i b í a l a b e a t í s i m a 
T r i n i d a d ; y c o n esto r e c o m p e n s a r o n e l d o ­
l o r q u e no p u d i e r o n padecer en l a g l o r i a y 
alabanza q u e le d i e r o n . A l g u n a s veces q u e 
l a d o l o r o s a M a d r e no t e n í a á l a v i s t a á su 
H i j o s a n t í s i m o , s o l í a s en t i r en su v i r g i n a l 
c u e r p o y e s p í r i t u l a c o r r e s p o n d e n c i a de los 
t o r m e n t o s q u e daban a l S e ñ o r , antes q u e 
p o r i n t e l i g e n c i a se l o manifestase. Y c o m o 
sobresa l tada d e c í a : ¡ A y de mí , q u é m a r t i r i o 
le dan a h o r a á m i d u l c í s i m o D u e ñ o y S e ñ o r ! 
L u e g o r e c i b í a l a n o t i c i a c l a r í s i m a de t o d o 
l o que c o n su Majes tad se h a c í a . Pe ro f u é 
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t a n a d m i r a b l e en l a fidelidad d e padecer , y 
en i m i t a r á su dechado C r i s t o nues t ro b i e n , 
q u e j a m á s l a a m a n t í s i m a M a d r e a d m i t i ó na­
t u r a l a l i v i o en l a p a s i ó n , no so lo d e l c u e r p o , 
p o r q u e n i d e s c a n s ó n i c o m i ó , n i d u r m i ó ; 
p e r o n i d e l e s p í r i t u , c o n a l g u n a considera­
c i ó n que l a diese r e f r i g e r i o , sa lvo c u a n d o se 
le c o m u n i c a b a e l A l t í s i m o c o n a l g ú n d i v i n o 
i n f l u j o : y entonces le a d m i t í a c o n h u m i l d a d 
y a g r a d e c i m i e n t o , pa ra r e c o b r a r n u e v o ex-
fuerzo c o n que a tender m á s fe rv ien te a l ob ­
j e t o d o l o r o s o y á l a causa de sus t o r m e n t o s . 
L a m i s m a c ienc ia y p o n d e r a c i ó n h a c í a de l a 
m a l i c i a de los j u d í o s y m i n i s t r o s , y de l a ne­
ces idad d e l l ina je h u m a n o , y su r u i n a , y de 
l a i n g r a t í s i m a c o n d i c i ó n de los mor ta l e s , 
p o r qu ienes p a d e c í a su H i j o s a n t í s i m o ; y 
a s í l o c o n o c i ó t o d o en g r a d o eminen te y 
p e r f e c t í s i m o , y l o s i n t i ó sobre todas las c r ia ­
turas . 

O t r o m i s t e r i o o c u l t o y a d m i r a b l e o b r ó l a 
d ies t r a d e l O m n i p o t e n t e en esta o c a s i ó n 
p o r m a n o de M a r í a s a n t í s i m a c o n t r a L u c i f e r 
y sus m i n i s t r o s infernales , y s u c e d i ó en esta 
fo rma: C o m o este d r a g ó n y los s u y o s asis­
t í a n a tentos á t o d o l o que i b a s u c e d i e n d o en 
la p a s i ó n d e l S e ñ o r , q u e e l los no acababan 
de conocer; a l p u n t o que su Majes t ad rec i ­
b i ó l a cruz sob re sus h o m b r o s , s i n t i e r o n to ­
dos estos enemigos u n n u e v o q u e b r a n t o y 
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desfa l lec imien to , q u e c o n l a i g n o r a n c i a y 
n o v e d a d les c a u s ó g r a n d e a d m i r a c i ó n , y 
u n a nueva t r is teza l l ena de c o n f u s i ó n y des­
p e c h o . C o n e l s e n t i m i e n t o de estos nuevos 
é i n v e n c i b l e s efectos se r e c e l ó e l p r í n c i p e de 
las t i n i eb l a s de q u e p o r aque l l a p a s i ó n y 
m u e r t e de C r i s t o nues t ro S e ñ o r le amenaza­
b a a l g u n a i r r e p a r a b l e d e s t r u c c i ó n y r u i n a de 
su i m p e r i o . Y pa ra no esperar le en presen­
c ia de C r i s t o n u e t r o b i en , d e t e r m i n ó e l dra­
g ó n hacer fuga y re t i ra r se c o n t o d o s sus 
secuaces á las cavernas d e l i n f i e r n o . Cuan­
d o i n t e n t a b a e jecutar este d e s e ó s e l o i m p i ­
d i ó nues t ra g r a n R e i n a y S e ñ o r a de t o d o 
l o c r i a d o ; p o r q u e e l A l t í s i m o a l m i s m o 
t i e m p o l a i l u s t r ó y v i s t i ó de su p o d e r , d á n ­
d o l e c o n o c i m i e n t o de l o que d e b í a hacer . 
Y l a d i v i n a M a d r e , c o n v i r t i é n d o s e c o n t r a 
L u c i f e r y sus escuadrones, c o n i m p e r i o de 
R e i n a los d e t u v o p a r a q u e no huyesen ; y 
les m a n d ó esperasen e l fin de l a p a s i ó n , y 
q u e fuesen á l a v i s t a de t o d a e l l a hasta e l 
m o n t e C a l v a r i o . A l i m p e r i o de l a p o d e r o s a 
R e i n a n o p u d i e r o n res i s t i r los demon ios ; 
p o r q u e c o n o c i e r o n y s i n t i e r o n l a v i r t u d d i ­
v i n a q u e o b r a b a en e l la . Y r e n d i d o s á sus 
manda tos , f ue ron c o m o atados y presos, 
a c o m p a ñ a n d o á C r i s t o nues t ro S e ñ o r hasta 
e l C a l v a r i o , d o n d e p o r l a e te rna S a b i d u r í a 
es taba d e t e r m i n a d o q u e t r iunfase de e l los 
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desde e l t r o n o de l a cruz, c o m o ade lan te l o 
ve remos . N o h a l l o e j e m p l o c o n que manifes­
t a r l a t r i s teza y desa l i en to c o n q u e desde 
este p u n t o fue ron o p r i m i d o s L u c i f e r y sus 
d e m o n i o s . Pe ro , á nues t ro m o d o de enten­
der , i b a n a l C a l v a r i o c o m o lo s condenados 
q u e son l l e v a d o s a l s u p l i c i o , y e l t e m o r d e l 
cas t igo i n e v i t a b l e los desmaya, d e b i l i t a y 
ent r is tece . Y esta p e n a en e l d e m o n i o f u é 
c o n f o r m e á su na tura leza y m a l i c i a , y corres­
p o n d i e n t e a l d a ñ o q u e h izo en e l m u n d o , 
i n t r o d u c i e n d o en é l l a m u e r t e ( i ) y e l peca­
d o , p o r c u y o r e m e d i o i b a á m o r i r e l m i s m o 
D i o s . 

P r o s i g u i ó nues t ro S a l v a d o r e l c a m i n o d e l 
m o n t e C a l v a r i o , l l e v a n d o sob re sus h o m ­
b r o s , c o m o d i j o I s a í a s (2), su m i s m o i m p e r i o 
y p r i n c i p a d o , q u e era l a santa cruz, d o n d e 
h a b í a de r e i n a r y su je tar a l m u n d o , mere­
c i e n d o l a e x a l t a c i ó n de su n o m b r e sob re 
t o d o n o m b r e (3), y resca tando á t o d o e l l i ­
naje h u m a n o de l a p o t e n c i a t i r á n i c a (4) q u e 
g a n ó e l d e m o n i o sob re los h i j o s de A d á n . 
L l a m ó e l m i s m o I s a í a s y u g o y ce t ro d e l co­
b r a d o r (5) y e jecu to r , q u e c o n i m p e r i o y 
e x a c c i ó n c o b r a b a e l t r i b u t o de l a p r i m e r a 
c u l p a . Y p a r a vence r este t i r a n o , y d e s t r u i r 

(1) S«p. 11, 24.—(2) Isai. ix, 6.—(3) Philip, n, 9.—(4) Coloa. 
i i , 15.—(5) Isai. ix, 4. 
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e l c e t r o de su d o m i n i o y e l y u g o de nues t ra 
s e r v i d u m b r e , p u s o C r i s t o nues t ro S e ñ o r l a 
cruz en e l m i s m o l u g a r q u e se l l e v a e l y u g o 
de l a s e r v i d u m b r e y e l c e t ro de l a p o t e n c i a 
R e a l , c o m o q u i e n despo jaba de e l l a a l de­
m o n i o y l a t r a s l adaba á sus h o m b r o s , p a r a 
q u e l o s c a u t i v o s h i j o s de A d á n , desde aque­
l l a h o r a que t o m ó su cruz, le r econoc iesen 
p o r su l e g í t i m o , S e ñ o r y v e r d a d e r o R e y , á 
q u i e n s i g a n p o r e l c a m i n o de l a c ruz ( i ) , p o r 
l a c u a l r e d u j o á t o d o s los mor t a l e s á su i m ­
p e r i o (2), y los h izo vasa l los y esclavos su­
y o s , c o m p r a d o s c o n e l p r e c i o de su m i s m a 
sangre y v i d a (3). . * , . 

M a s ¡ ay d o l o r de nues t ro i n g r a t í s i m o o l ­
v i d o ! Q u e los j u d í o s y m i n i s t r o s de l a p a s i ó n 
i g n o r a s e n este m i s t e r i o e s c o n d i d o á los p r í n ­
c ipes d e l m u n d o , y q u e no se a t rev iesen á 
t o c a r l a cruz d e l S e ñ o r , p o r q u e l a j u z g a b a n 
p o r afrenta i g n o m i n i o s a , c u l p a s u y a fué , y 
m u y g rande ; p e r o no t an ta c o m o l a nuest ra , 
c u a n d o y a e s t á r e v e l a d o este sac ramento , y 
en fe de esta v e r d a d c o n d e n a m o s la cegue ra 
de l o s q u e p e r s i g u e n á nues t ro B i e n y Se­
ñ o r . Pues s i los c u l p a m o s p o r q u e i g n o r a r o n 
l o q u e d e b í a n conocer; ¿ q u é c u l p a ^ e r á l a 
nues t ra , q u e c o n o c i e n d o y confesando á 
C r i s t o R e d e n t o r nues t ro l e p e r s e g u i m o s y 

(1) Matth. xvi, 24.—(2> Joan, xn, 82.̂ -(3) I Cor. vi, 20. 
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c r u c i f i c a m o s ( i ) c o m o e l los o f e n d i é n d o l e ? 
¡ O h d u l c í s i m o a m o r m í o J e s ú s , l uz de m i en­
t e n d i m i e n t o y g l o r i a de m i a lma! no fíes, Se­
ñ o r m í o , de m i t a rdanza y to rpeza , e l s e g u i r t e 
c o n m i c ruz p o r e l c a m i n o de l a t u y a . T o m a 
p o r t u cuen t a hace rme este f a v o r ; l l é v a m e . 
S e ñ o r , t r a s d é t í , y c o r r e r é en l a f r aganc ia 
de t u a r d e n t í s i m o a m o r (2), de t u inefab le pa­
c ienc ia , de t u e m i n e n t í s i m a h u m i l d a d , des­
p r e c i o y angus t ias , y en l a p a r t i c i p a c i ó n de 
tu s o p r o b i o s , afrentas y d o l o r e s . E s t a sea 
m i p a r t e y m i h e r e n c i a en esta m o r t a l y pe­
sada v i d a , esta m i g l o r i a y descanso; y fuera 
de t u c ruz é r i g n o m i n i a s , n o q u i e r o v i d a n i 
consue lo , sos iego n i a l e g r í a . C o m o l o s j u ­
d í o s y t o d o a q u e l p u e b l o c i e g o se desvia­
b a n en las cal les de J e r u s a l é n de no t o c a r 
l a c ruz d e l i n o c e n t í s i m o r e o ; e l m i s m o Se­
ñ o r h a c í a ca l l e y despe jaba e l p u e s t o d o n d e 
i b a su Majes t ad , c o m o s i fuera c o n t a g i o su 
g l o r i o s a deshonra , en que le i m a g i n a b a la 
p e r f i d i a de sus p e r s e g u i d o r e s , a u n q u e t o d o 
l o d e m á s d e l c a m i n o estaba l l e n o de p u e b l o , 
c o n f u s i ó n , g r i t e r í a y v o c e r í a ; y en t re e l l a i b a 
r e s o n a n d o e l p r e g ó n de l a sentencia . 

L o s m i n i s t r o s de l a j u s t i c i a , c o m o desnu­
dos de t o d a h u m a n a c o m p a s i ó n y p i e d a d , 
l l e v a b a n á nues t ro S a l v a d o r J e s ú s c o n i n -

(1) Hebr. vr, 6.—(2) Cant. r, 3. 
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c r e í b l e c r u e l d a d «y desacato. T i r a b a n u n o s 
de las sogas adelante , p a r a q u e apresurase 
e l paso ; o t r o s p a r a a t o r m e n t a r l e t i r a b a n 
a t r á s , p a r a de tener le . Y c o n estas v i o l e n c i a s 
y e l g r a v e peso de l a c ruz le o b l i g a b a n y 
c o m p e l í a n á da r m u c h o s va ivenes y c a í d a s 
en e l sue lo . Y c o n los g o l p e s que r e c i b í a de 
las p i ed ra s se le a b r i e r o n l lagas , en p a r t i c u ­
l a r dos en las r o d i l l a s , r e n o v á n d o s e l e todas 
las veces q u e r e p e t í a las c a í d a s . Y e l peso de 
l a c ruz le a b r i ó de n u e v o o t r a l l a g a en e l 
h o m b r o que se l a c a r g a r o n . Y c o n los v a i ­
venes, unas veces t o p a b a l a cruz c o n t r a l a 
s ag rada cabeza, y o t r a s l a cabeza c o n t r a l a 
cruz, y s i e m p r e las espinas de fe c o r o n a le 
p e n e t r a b a n de n u e v o c o n e l g o l p e que rec i ­
b í a , p r o f u n d á n d o s e m á s en l o q u e no estaba 
h e r i d o de l a carne . A estos d o l o r e s a ñ a d í a n 
aque l l o s i n s t r u m e n t o s de m a l d a d m u c h o s 
o p r o b i o s de pa lab ras y c o n t u m e l i a s execra­
bles , de sa l ivas i n m u n d í s i m a s y p o l v o que 
a r r o j a b a n en su d i v i n o r o s t r o , c o n t a n t o ex­
ceso, q u e l e cegaban los o jos q u e mise r icor ­
d iosamen te los m i r a b a n , c o n que se conde­
naban p o r i n d i g n o s de t a n g r ac io sa v i s t a . 
C o n l a p r i e sa q u e se daban , sed ien tos de 
c o n s e g u i r su m u e r t e , no de jaban a l m a n s í ­
s i m o M a e s t r o q u e tomase a l i e n t o ; antes co­
m o en t a n pocas ho ras h a b í a c a r g a d o t an ta 
l l u v i a de t o r m e n t o s sobre a q u e l l a h ü m a n i -

U n a t i ycMMr&KWtáhmWfrW-'-
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d a d i n o c e n t í s i m a , estaba desfa l lec ida y des­
figurada, y a l pa rece r de q u i e n le m i r a b a , 
q u e r í a y a r e n d i r l a v i d a á los d o l o r e s y to r ­
men tos . 

E n t r e l a m u l t i t u d de l a gente , p a r t i ó l a 
d o l o r o s a y l a s t i m a d a M a d r e de casa de P i l a -
tos, en s e g u i m i e n t o de s u H i j o s a n t í s i m o , 
a c o m p a ñ a d a de san Juan , de l a M a g d a l e n a 
y las o t ras M a r í a s . Y c o m o e l t r o p e l de l a 
confusa m u l t i t u d "los embarazaba p a r a l l e ­
garse m á s cerca de su Ma je s t ad , p i d i ó l a 
g r a n R e i n a a l e t e rno P a d r e la conced iese 
estar a l p i e de l a c ruz en c o m p a ñ í a de su 
H i j o y S e ñ o r , de m a n e r a q u e p u d i e s e v e r l e 
c o r p o r a l m e n t e ; y c o n l a v o l u n t a d d e l A l t í ­
s imo , o r d e n ó t a m b i é n á los santos A n g e l e s 
que d i spus iesen e l los c o m o a q u e l l o se eje­
cutase. O b e d e c i é r o n l a los A n g e l e s c o n g r a n ­
de reverenc ia , y c o n t o d a presteza encami­
n a r o n á su R e i n a y S e ñ o r a , p o r e l a ta jo d e 
u n a ca l le p o r d o n d e s a l i e r o n a l e n c u e n t r o 
de su H i j o s a n t í s i m o , y se v i e r o n cara á ca ra 
H i j o y M a d r e , r e c o n o c i é n d o s e e n t r a m b o s 
y r e n o v á n d o s e r e c í p r o c a m e n t e e l d o l o r d e 
l o q u e cada u n o p a d e c í a ; p e r o no se hab la ­
r o n v o c a l m e n t e , n i l a fiereza de l o s m i n i s ­
t r o s d i e r a l u g a r p a r a h a c e r l o . M a s l a p r u ­
d e n t í s i m a M a d r e a d o r ó á su H i j o s a n t í s i m o 
y D i o s v e r d a d e r o a f l i g i d o c o n e l peso d e l a 
cruz , y c o n l a v o z i n t e r i o r l e p i d i ó que , p u e s 
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e l l a n o p o d í a descansarle de l a c a r g a de l a 
c ruz , n i t a m p o c o p e r m i t í a q u e los A n g e l e s 
l o h i c i e r a n , que era á l o q u e l a c o m p a s i ó n 
l a i n c l i n a b a , se d ignase su p o t e n c i a de p o ­
ner en e l c o r a z ó n de a q u e l l o s m i n i s t r o s , l e 
d iesen a l g u n o q u e l e ayudase á l l e v a r l a . Es­
t a p e t i c i ó n a d m i t i ó C r i s t o nues t ro b i e n , y de 
e l l a r e s u l t ó e l c o n d u c i r á S i m ó n C i r e n e o , 
p a r a q u e l levase l a c ruz c o n e l S e ñ o r ( i ) . 
P o r q u e los fariseos y m i n i s t r o s se m o v i e r o n 
p a r a esto; unos de a l g u n a n a t u r a l h u m a n i ­
dad ; o t ro s de t e m o r q u e no acabase C r i s t o 
nues t ro S e ñ o r l a v i d a antes de l l e g a r á q u i ­
t á r s e l a , en la m i s m a cruz, p o r q u e i b a su M a ­
j e s t a d m u y des fa l l ec ido , c o m o q u e d a d i c h o . 

A t o d o h u m a n o enca rec imien to y d iscur ­
so, excede e l d o l o r q u e l a c a n d i d í s i m a p a l o ­
m a y M a d r e V i r g e n , s i n t i ó en este v ia je d e l 
m o n t e C a l v a r i o l l e v a n d o á su v i s t a e l o b j e t o 
de su m i s m o H i j o , q u e so la e l l a s a b í a d i g ­
namente c o n o c e r y amar . Y n o fuera p o s i b l e 
q u e n o desfa l lec iera y m u r i e r a , s i e l p o d e r 
d i v i n o no l a c o n f o r t a r a c o n s e r v á n d o l a l a 
v i d a . C o n este a m a r g u í s i m o d o l o r h a b l ó a l 
S e ñ o r y l e d i j o en su i n t e r i o r : « H i j o m í o y 
« D i o s e t e r n o , l u m b r e de mi s o jos y v i d a de 
« m i a lma; r e c i b i d , S e ñ o r , e l s a c r i f i c i o d o l o -
,« r o s o de q u e n o p u e d o a l i v i a r o s d e l pe so 
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« de l a cruz, y l l e v a r l a y o q u e s o y h i j a d e 
« A d á n , pa ra m o r i r en e l l a p o r v u e s t r o amor , 
« c o m o vos q u e r é i s m o r i r p o r l a a r d e n t í s i m a 
« c a r i d a d d e l l i na j e h u m a n o . ¡ O h a m a n t í s i -
« m o M e d i a n e r o en t re l a c u l p a y l a j u s t i c i a ! 
« ¿ C ó m o f o m e n t á i s l a m i s e r i c o r d i a c o n tan-
« tas i n j u r i a s y en t re tantas ofensas? ¡ O h ca-
« r i d a d s in t é r m i n o n i m e d i d a , q u e p a r a ma-
« y o r i n c e n d i o y ef icacia dais l u g a r á l o s 
« t o r m e n t o s y o p r o b i o s ! ¡ O h a m o r i n f i n i t o 
« y d u l c í s i m o , s i l o s corazones de los h o m -
< bres y todas las v o l u n t a d e s e s tuv i e r an en 
« l a m í a p a r a q u e no d i e r a n t a n ma la corres-
« p o n d e n c i a á l o q u e p o r t o d o s p a d e c é i s ! 
« ¡ O h q u i é n h a b l a r a a l c o r a z ó n de los mor -
« tales y les i n t i m a r a l o q u e os deben , p u e s 
« t a n ca ro os ha cos tado e l rescate de su 
« c a u t i v e r i o y e l r e m e d i o de su r u i n a ! » 
O t r a s razones p r u d e n t í s i m a s y a l t í s i m a s de­
c í a c o n estas l a g r a n S e ñ o r a d e l m u n d o que 
n o p u e d o y o r e d u c i r á las m í a s . 

S e g u í a n a s imi smo a l S e ñ o r , c o m o d ice e l 
evange l i s t a S . L u c a s , c o n l a t u r b a de l a gen­
te p o p u l a r o t ras muchas mujeres que se la­
m e n t a b a n y l l o r a b a n amargamen te ( i ) . Y 
c o n v i r t i é n d o s e á el las e l d u l c í s i m o J e s ú s , 
las h a b l ó y d i j o : Hijas de Jerusalén^ no que-
ráis llorar sobre mi, sino llorad sobre vos-

(1) Luc. xim, 27. 
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otras mismas y sobre vuestros hijos. Porque 
días vendrán en que dirán: Bienaventura­
das las estériles, que nunca tuvieron hijos, 
n i les dieron leche de sus pechos. Y entonces 
comenzarán á decir á los montes: Caed sobre 
nosotros; y á los collados, enterradnos. Por­
que s i estas cosas pasan en el madero verde 
(qué será en el que está seco} ( i ) C o n estas 
razones mis te r iosas a c r e d i t ó e l S e ñ o r las lá­
g r i m a s der ramadas p o r su p a s i ó n s a n t í s i m a , 
y en a l g ú n m o d o las a p r o b ó , d á n d o s e p o r 
o b l i g a d o de su c o m p a s i ó n ; p a r a e n s e ñ a r n o s 
en aquel las mujeres , e l fin q u e deben tener 
nuestras l á g r i m a s p a r a q u e v a y a n b i e n enca­
m i n a d a s . E s t o i g n o r a b a n entonces aquel las 
compas ivas d i s c í p u l a s de nues t ro M a e s t r o , 
q u e l l o r a b a n sus afrentas y do lo re s , y no l a 
causa p o r q u é los p a d e c í a : de q u e merecie­
r o n ser e n s e ñ a d a s y adve r t idas . F u é c o m o 
s i las d i j e ra : L l o r a d sobre vues t ros pecados 
y de vues t ro s h i jos , l o q u e y o padezco; y 
no p o r los m í o s , que no los t e n g o n i es po ­
s ib le . Y s i e l compadece ros d e m í es b u e n o 
y j u s t o , m á s q u i e r o q u e l l o r é i s vues t ras c u l ­
pas q u e mis penas padec idas p o r ellas; y 
c o n este m o d o de l l o r a r , p a s a r á sob re vos­
o t ras y sobre vues t ros h i jos , e l p r e c i o de m i 
sangre y r e d e n c i ó n , q u e este c i e g o p u e b l o 

(1) Lúe. xxin, 28, 29, 30, 81. 
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i g n o r a . P o r q u e v e n d r á n d í a s , que s e r á n los 
d e l j u i c i o u n i v e r s a l y d e l ca s t i go , en q u e se 
j u z g a r á n p o r d ichosas las q u e no h u b i e r e n 
t e n i d o g e n e r a c i ó n de h i jo s ; y l o s p r e s c i t o s 
p e d i r á n á los m o n t e s y co l l ados , que los cu ­
b r a n , p a r a no v e r m i i n d i g n a c i ó n . P o r q u e s i 
en mí , que s o y Inocen t e , han hecho estos 
efectos sus cu lpas , de q u e y o me e n c a r g u é , 
¿ q u é h a r á n en e l los , q u e e s t a r á n t a n secos, 
s i n f r u t o de g r a c i a n i merec imien tos? 

Para en tender esta d o c t r i n a , f ue ron i lu s ­
t radas aquel las d ichosas mujeres , en p r e m i o 
de sus l á g r i m a s y c o m p a s i ó n . C u m p l i é n d o s e 
l o que M a r í a s a n t í s i m a h a b í a p e d i d o , deter­
m i n a r o n los p o n t í f i c e s , fariseos y l o s m i ­
n i s t ros , c o n d u c i r a l g ú n h o m b r e q u e ayuda -
dase á J e s ú s nues t ro R e d e n t o r en e l t r a b a j o 
de l l e v a r l a c ruz hasta e l C a l v a r i o . L l e g ó en 
esta o c a s i ó n S i m ó n C i r eneo , l l a m a d o a s í , p o r 
q u e era n a t u r a l de C i rene , c i u d a d de L i b i a , 
y v e n í a á J e r u s a l é n , q u e era p a d r e de dos 
d i s c í p u l o s , d e l S e ñ o r , l l a m a d o s A l e j a n d r o y 
R u f o ( i ) . A este S i m ó n o b l i g a r o n los j u d í o s 
á q u e l levase l a c ruz p a r t e d e l c a m i n o , s i n 
t o c a r l a e l los ; p o r q u e se a f rentaban de l l e g a r 
á e l la , c o m o i n s t r u m e n t o d e l c a s t i go d e u n 
h o m b r e á q u i e n j u s t i c i a b a n p o r m a l h e c h o r 
i n s i g n e . E s t o p r e t e n d í a n q u e t o d o e l p u e b l o 

(1) Marc. xv, 21. 
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entendiese con aquel las ce remonias y caute­
las. T o m ó l a cruz e l C i r e n e o y fué s igu i en ­
d o á J e s ú s q u e i b a en t re los dos l ad rones , 
p a r a que t o d o s creyesen era m a l h e c h o r y 
fac ineroso c o m o e l los . I b a l a M a d r e de Je­
s ú s nues t ro S a l v a d o r m u y cerca de su M a ­
j e s t a d , c o m o l o h a b í a deseado y p e d i d o a l 
e t e rno Padre ; con c u y a v o l u n t a d e s tuvo t a n 
con fo rm e en t o d o s los t rabajos y m a r t i r i o s 
de l a p a s i ó n de su H i j o , q u e p a r t i c i p a n d o 
y c o m u n i c a n d o sus t o r m e n t o s t a n de cerca 
p o r t o d o s sus sen t idos , j a m á s t u v o m o v i ­
m i e n t o n i a d e m á n en su i n t e r i o r n i en e l ex­
t e r i o r , c o n q u e se inc l inase á r e t r ac t a r l a v o ­
l u n t a d , de q u e su H i j o y D i o s no padecie­
se. T a n t a f u é su c a r i d a d y a m o r c o n los 
h o m b r e s , y t an ta l a g r a c i a y s a n t i d a d de 
esta R e i n a en vencer l a naturaleza. 

Doctrina que me díá la gran Reina 
y Señora. 

H i j a m í a , e l f r u t o de l a o b e d i e n c i a p o r 
q u i e n escribes l a H i s t o r i a de m i v i d a , q u i e r o 
q u e sea f o r m a r en t í u n a v e r d a d e r a d i s c í p u -
l a de m i H i j o s a n t í s i m o y m í a . A esto se or­
dena en p r i m e r l u g a r l a d i v i n a luz q u e rec i ­
bes de t a n a l tos y venerab les sacramentos , 
y los d o c u m e n t o s q u e tantas veces te r e p i t o , 
d e q u e te d e s v í e s , desnudes y alejes t u co-
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r a z ó n , de t o d o afecto de c r i a tu ras , n i p a r a 
tener le , n i p a r a a d m i t i r l e de a l g u n a . C o n 
este d e s v í o v e n c e r á s los i m p e d i m e n t o s d e l 
d e m o n i o , en t u b l a n d o n a t u r a l p e l i g r o s o s . Y 
y o que le conozco , te av i so y te e n c a m i n o 
c o m o M a d r e y Maes t r a q u e te c o r r i g e y en­
s e ñ a . C o n l a c i enc ia d e l A l t í s i m o conoces 
los m i s t e r i o s de su p a s i ó n y m u e r t e , y e l 
ú n i c o y v e r d a d e r o c a m i n o de l a v i d a , q u e 
es e l de la cruz, y q u e n o t o d o s los l l ama­
dos son escog idos E J ^ d e l l a . M u c h o s son los 
q u e d i c e n desean s e g u i r á C r i s t o , y m u y p o ­
cos los que v e r d a d e r a m e n t e se d i s p o n e n á 
i m i t a r l e , p o r q u e en l l e g a n d o á sen t i r l a c ruz 
d e l padecer , l a a r r o j a n de s í y r e t r o c e d e n . 
E l d o l o r de l o s t r aba jos es m u y sens ib le y 
v i o l e n t o p a r a l a na tura leza h u m a n a p o r 
p a r t e de l a carne; y e l f r u t o d e l e s p í r i t u es 
m á s o c u l t o , y p o c o s se g o b i e r n a n p o r l a luz . 
P o r esto h a y t an tos en t re los mor ta l e s , q u e 
o l v i d a d o s de l a v e r d a d escuchan á su car­
n e ^ s i e m p r e l a q u i e r e n m u y r e g a l a d a y con­
sen t ida . S o n a rd ien tes amadores de l a h o n ­
r a y de sp rec i ado re s de las afrentas; c o d i c i o ­
sos de l a r i q u e z a y exec rado re s de l a p o ­
breza; sed ien tos d e l de le i t e y t í m i d o s de l a 
m o r t i f i c a c i ó n . T o d o s estos s o n e n e m i g o s de 
l a cruz de C r i s t o ( i ) , y c o n f o r m i d a b l e ho-

(i> Phiiip. ni, ig. 
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r r o r h u y e n de e l la , j u z g á n d o l a p o r i g n o m i ­
n ia , c o m o los que le c r u c i f i c a r o n . 

O t r o e n g a ñ o se i n t r o d u c e en e l m u n d o , 
q u e m u c h o s p i ensan s i g u e n á C r i s t o su 
M a e s t r o , s i n padecer , y s in t raba jar ; y se 
d a n p o r con ten tos c o n no ser m u y a t r e v i ­
dos en come te r pecados; y r e m i t e n t o d a l a 
p e r f e c c i ó n á una p r u d e n c i a ó a m o r t i b i o , 
c o n que nada se n i e g a n á su v o l u n t a d , n i 
e jecutan las v i r t u d e s q u e son costosas á l a 
carne. D e este e n g a ñ o s a l d r í a n , s i a d v i r t i e ­
sen que m i H i j o s a n t í s i m o no s ó l o f u é Re­
d e n t o r , s ino Maes t ro ; y n o s ó l o d e j ó en e l 
m u n d o e l t e so ro de sus merec imien tos , c o m o 
r e m e d i o de su c o n d e n a c i ó n , s ino l a m e d i c i ­
na necesaria pa ra l a d o l e n c i a de q u e enfer­
m ó l a na tura leza p o r e l p e c a d o . N a d i e m á s 
sab io q u e m i H i j o y m i S e ñ o r ; nad ie p u d o 
en tender l a c o n d i c i ó n d e l a m o r c o m o su 
Majes t ad , q u e fué l a m i s m a s a b i d u r í a y ca­
r i d a d ( i ) y l o es; y a s imismo era p o d e r o s o 
p a r a e jecutar t o d a su v o l u n t a d . Y c o n t o d o 
esto, a u n q u e p u d o l o q u e q u e r í a , no e l i g i ó 
v i d a b l a n d a y suave p a r a l a carne, s i no t ra­
ba josa y l l e n a de do lo re s ; p o r q u e no era 
bas tan te ó c u m p l i d o m a g i s t e r i o r e d i m i r á 
los h o m b r e s s i no les e n s e ñ a r a á vence r a l 
d e m o n i o , á l a ca rne y á s í mi smos ; y q u e 

(l)IJoan. iv, 16. 



CAPÍTULO XV. 381 

esta m a g n í f i c a v i c t o r i a se alcanza c o n l a 
cruz, p o r los t rabajos , p e n i t e n c i a , m o r t i f i c a ­
c i ó n y desprec ios , q u e s o n e l í n d i c e y t es t i ­
m o n i o d e l a m o r y l a d i v i s a de los p r edes t i ­
nados. 

T ú , h i j a m í a , pues conoces e l v a l o r de l a 
santa cruz y l a h o n r a q u e p o r e l l a r ec ib ie ­
r o n las i g n o m i n i a s y t r i b u l a c i o n e s , abraza 
t u cruz y l l é v a l a c o n a l e g r í a en seg 'u imiento 
de m i H i j o y t u M a e s t r o ( i ) . T u g l o r i a en 
l a v i d a m o r t a l sean las pe rsecuc iones , des­
p r e c i o s , enfermedades, t r i b u l a c i o n e s (2) , 
pobreza , h u m i l l a c i ó n y c u a n t o es p e n o s o y 
adverso á l a c o n d i c i ó n de l a carne m o r t a l . 
Y p a r a q u e en t o d o s e je rc ic ios m e i m i t e s y 
m e des g u s t o , no q u i e r o que busques n i 
admi tas a l i v i o n i descanso en cosa t e r rena . 
N o has de p o n d e r a r c o n t i g o m i s m a l o q u e 
padeces, n i man i f e s t a r lo con c a r i ñ o d e a l i ­
v i a r t e . M e n o s has de encarecer , n i a g r a v a r 
las persecuc iones y moles t i as q u e te d i e r e n 
las c r i a tu ras , n i en t u b o c a se ha de o i r q u e 
es m u c h o l o q u e padeces, n i c o m p a r a r l o 
c o n o t r o s q u e t r aba j an . Y no te d i g o s e r á 
c u l p a r e c i b i r a l g ú n a l i v i o hones to y m o d e ­
r a d o , y q u e r e l l a r t e c o n s u f r i m i e n t o . P e r o 
en t í , c a r í s i m a , este a l i v i o s e r á i n f i d e l i d a d 
c o n t r a t u E s p o s o y S e ñ o r : p o r q u e te ha 
' 1 ' ' '. 1 • 

(1) Matth. xvi, 24.—(2) Rom. v, 3. 
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o b l i g a d o á t í so la m á s q u e á muchas gene­
rac iones ; y t u c o r r e s p o n d e n c i a en padece r 
y amar no a d m i t e defecto n i descargo , s i n o 
fuere c o n p l e n i t u d de t o d a fineza y l e a l t a d . 
T a n a jus tada te q u i e r e c o n s i g o m i s m o este 
S e ñ o r , que n i u n s u s p i r o has de d a r á t u 
na tura leza flaca, s i n o t r o m á s a l t o fin q u e 
s ó l o descansar y t o m a r consue lo . Y s i e l 
a m o r t e compe l i e re , entonces te d e j a r á s l l e ­
v a r de su fuerza suave , p a r a descansar 
a m a n d o ; y l u e g o e l a m o r de l a cruz despe­
d i r á este a l i v i o , c o m o conoces q u e y o l o 
h a c í a c o n h u m i l d e r e n d i m i e n t o . Sea en t í 
r e g l a gene ra l , q u e t o d a c o n s o l a c i ó n h u m a ­
na es i m p e r f e c c i ó n y p e l i g r o . Y s ó l o debes 
a d m i t i r l o que te env ia re e l A l t í s i m o p o r s í 
ó p o r sus santos A n g e l e s . Y de los rega­
lo s de su d i v i n a d i e s t r a has de t o m a r c o n 
a d v e r t e n c i a l o q u e te for ta lezca p a r a m á s 
padecer , y abs t raer te de l o gus toso , q u e 
p u e d e pasar á l o s ens i t i vo . 



COMO N U E S T R O S A L V A D O R J E S U S F U E C R U C I F I C A D O E N E L 

M O N T E C A L V A R I O , T L A S S I E T E P A L A B R A S Q U E H A ­

BLÓ E N L A C R U Z , Y L E A S I S T I Ó M A R Í A S A N ­

T Í S I M A S U M A D R E CON O R A N D O L O R . 

LEGÓ n u e s t r o S a l v a d o r , v e r d a d e r o y 
n u e v o Isaac, H i j o d e l e t e rno Padre , a l 

•"monte d e l sac r i f i c io , q u e es e l m i s m o 
d o n d e p r e c e d i ó e l ensayo y l a figura en e l 
h i j o d e l p a t r i a r c a A b r a h a m ( i ) , y d o n d e se 
e j e c u t ó en e l i n o c e n t í s i m o C o r d e r o e l r i g o r 
q u e se s u s p e n d i ó en e l a n t i g u o I saac q u e l e 
figuraba. E r a e l m o n t e C a l v a r i o l u g a r i n ­
m u n d o y desp rec i ado , c o m o des t i nado p a r a 
e l ca s t igo de los fac inerosos y condenados , 
de c u y o s c u e r p o s r e c i b í a m a l o l o r y m a y o r 
i g n o m i n i a . L l e g ó t an f a t i gado nues t ro aman-
t í s i m o J e s ú s , q u e p a r e c í a t o d o t r a n s f o r m a d o 
e n l lagas y d o l o r e s , c r u e n t a d o , h e r i d o y 

(1) Genes, xxu, 9. 
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d e s f i g u r a d o . L a v i r t u d de l a D i v i n i d a d q u e 
de i f i c aba su s a n t í s i m a h u m a n i d a d p o r l a 
u n i ó n h i p o s t á t i c a le a s i s t i ó , no p a r a a l i v i a r 
sus t o r m e n t o s , s ino p a r a c o n f o r t a r l e en e l los 
y quedarse su a m o r i nmenso sac iado en e l 
m o d o conven i en t e , c o n s e r v á n d o l e l a v i d a 
hasta q u e se le diese l i c e n c i a á l a m u e r t e de 
q u i t á r s e l a en l a cruz. L l e g ó t a m b i é n l a do-
l o r o s a y a f l i g i d a M a d r e , l l ena de a m a r g u r a , 
á l o a l t o d e l C a l v a r i o m u y cerca de su H i j o 
c o r p o r a l m e n t e ; mas en e l e s p í r i t u y d o l o r e s 
estaba c o m o fuera de s í , p o r q u e se, t ransfor­
m a b a t o d a en su amado y en l o q u e pade­
c ía . E s t a b a n c o n e l l a san J u a n y las t res 
M a r í a s ; p o r q u e p a r a esta so la y santa com­
p a ñ í a h a b í a p e d i d o y a lcanzado d e l A l t í s i m o 
este g r a n favor , de ha l la rse t a n vec inos y 
presentes a l S a l v a d o r y su cruz. 

C o m o l a p r u d e n t í s i m a M a d r e c o n o c í a q u e 
se i b a n e jecu tando los m i s t e r i o s de l a reden­
c i ó n humana , c u a n d o v i ó q u e t r a t a b a n lo s 
m i n i s t r o s de desnudar a l S e ñ o r p a r a c r u c i ­
ficarle, c o n v i r t i ó su e s p í r i t u a l e t e rno Pad re 
y o r ó de esta manera : « S e ñ o r m í o y D i o s 
« e t e r n o . P a d r e sois de U u e s t r o u n i g é n i t o 
« H i j o , q u e p o r l a e te rna g e n e r a c i ó n D i o s 
« v e r d a d e r o n a c i ó de D i o s v e r d a d e r o q u e 
<l sois V o s , y p o r l a h u m a n a g e n e r a c i ó n na-
< c i ó de mi s e n t r a ñ a s , d o n d e l e d i l a na tura-
« leza de h o m b r e en q u e padece. C o n mi s 
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« pechos le d i leche y s u s t e n t é , y c o m o a l 
« m e j o r H i j o q u e j a m á s p u d o nacer de o t r a 
<( c r i a tu r a le amo c o m o M a d r e ve rdadera , y 
« c o m o M a d r e t e n g o derecho n a t u r a l á su 
« h u m a n i d a d s a n t í s i m a en l a pe r sona que t ie-
« ne, y nunca vues t r a p r o v i d e n c i a se le n iega 
« á q u i e n le t i ene y per tenece. A h o r a , pues, 
« ofrezco este de recho de M a d r e y le p o n g o 
« en vuest ras manos de n u e v o pa ra que vues-
« t r o H i j o y m í o sea sacr i f icado p o r l a re-
« d e n c i ó n d e l l ina je h u m a n o . R e c i b i d , Se-
« ñ o r mío» m i aceptab le of renda y sac r i f i c io , 
« pues no of rec iera t a n t o s i y o m i s m a fue-
« ra sacr i f icada y padeciera ; no s ó l o p o r q u e 
« m i H i j o es v e r d a d e r o D i o s y de vues t r a 
« sus tanc ia misma, s ino t a m b i é n de pa r t e de 
« m i d o l o r y pena. P o r q u e s i y o m u r i e r a y se 
« t r o c a r a n las suertes p a r a que su v i d a s a n t í -
« s ima se conservara , fuera p a r a m í de g r a n -
« de a l i v i o y s a t i s f a c c i ó n de mis d e s e o s . » Es t a 
o r a c i ó n de l a g r a n R e i n a a c e p t ó e l e te rno Pa­
d r e c o n inefable a g r a d o y complacenc ia . N o 
se le c o n s i n t i ó a l p a t r i a r c a A b r a h a m mas 
de l a figura y a d e m á n d e l sac r i f i c io de su 
h i j o ( i ) , p o r q u e l a e j e c u c i ó n y v e r d a d l a re­
servaba e l Pad re e te rno p a r a su U n i g é n i t o . 
N i t a m p o c o á su madre Sara se le d i ó cuen­
t a ¡de aque l l a m í s t i c a ce remonia , no s ó l o 

(1) Genes, xxu, 12, 
25 
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p o r l a p r o n t a o b e d i e n c i a de A b r a h a m , s ino 
t a m b i é n p o r q u e a u n esto so lo no se fiaba 
d e l a m o r m a t e r n a l de Sara, q u e acaso in ten ­
t a r í a i m p e d i r e l m a n d a t o d e l S e ñ o r , aun­
que era santa y j u s t a . Pe ro no fué a s í c o n 
M a r í a s a n t í s i m a , que s in recelo le p u d o fiar 
e l e te rno Padre su v o l u n t a d eterna, p o r q u e 
con p r o p o r c i ó n cooperase en e l sac r i f i c io d e l 
U n i g é n i t o c o n l a mi sma v o l u n t a d d e l Padre . 

A c a b ó esta o r a c i ó n la i n v i c t í s i m a M a d r e 
y c o n o c i ó que los i m p í o s m i n i s t r o s de l a 
p a s i ó n i n t e n t a b a n da r a l S e ñ o r ,1a b e b i d a 
d e l v i n o m i r r a d o c o n h i é l , que d i c e n san 
M a t e o ( i ) y san M a r c o s (2). Pa ra a ñ a d i r 
este n u e v o t o r m e n t o á nues t ro S a l v a d o r , 
t o m a r o n o c a s i ó n los j u d í o s de l a c o s t u m b r e 
que t e n í a n de da r á los condenados á muer­
te una b e b i d a de v i n o fuer te y a r o m á t i c o , 
c o n que se confor tasen los e s p í r i t u s v i t a l e s 
p a r a t o l e r a r c o n m á s esfuerzo los t o rmen­
tos d e l s u p l i c i o , d e r i v a n d o esta p i e d a d de 
l o que S a l o m ó n d e j ó escr i to en los Prover ­
b io s : Dales s i d r a á los q u e e s t á n t r is tes , y 
e l v i n o á los que padecen a m a r g u r a d e l co­
r a z ó n (3). Es t a beb ida , que en los d e m á s 
a jus t ic iados p o d í a ser a l g ú n s o c o r r o y a l i ­
v i o , p r e t e n d i ó l a p é r f i d a c r u e l d a d de los 
i m p í o s j u d í o s c o n m u t a r en m a y o r pena c o n 

(1) Matth. xxvii, 3-'.—(2) 3íarc. xv, 23.—(3) Prov. xxxi, 6. 
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nues t ro S a l v a d o r , d á n d o s e l a a m a r g u í s i m a y 
ihezc lada c o n h i é l , y que no tuv iese en é l 
o t r o s efectos m á s q u e e l t o r m e n t o de l a 
a m a r g u r a . C o n o c i ó l a d i v i n a M a d r e esta i n ­
h u m a n i d a d , y c o n m a t e r n a l c o m p a s i ó n y 
l á g r i m a s o r ó a l S e ñ o r , p i d i é n d o l e no l a be­
biese. Y su Majes tad , condescend iendo c o n 
l a p e t i c i ó n de su M a d r e , de manera q u e s in 
negarse d e l t o d o á este n u e v o d o l o r , g u s t ó 
l a p o c i ó n a m a r g a y no la b e b i ó ( i ) . 

E r a y a l a h o r a de sexta , que co r r e spon­
de á l a de m e d i o d í a , y los m i n i s t r o s de j u s ­
t i c i a , p a r a c ruc i f i c a r de snudo a l S a l v a d o r , 
l e d e s p o j a r o n de l a t ú n i c a i n c o n s ú t i l y ves­
t i d u r a s . Y c o m o l a t ú n i c a era ce r rada y lar ­
ga , d e s n u d á r o n s e l a , p a r a sacar la p o r l a ca­
beza, s i n q u i t a r l e l a c o r o n a de espinas; y 
c o n l a v i o l e n c i a q u e h i c i e r o n a r r a n c a r o n l a 
c o r o n a c o n l a m i s m a t ú n i c a c o n desmed ida 
c r u e l d a d ; p o r q u e le r a s g a r o n de n u e v o las 
he r idas de su sag rada cabeza, y en a lgunas 
se q u e d a r o n las pun ta s de las espinas, que 
c o n ser t a n duras y aceradas se r o m p i e r o n 
c o n l a fuerza q u e los v e r d u g o s a r r e b a t a r o n 
l a t ú n i c a , l l e v a n d o t ras s í l a co rona , l a c u a l 
v o l v i e r o n á fijar en l a cabeza c o n i m p i í s i m a 
c t u e l d a d , a b r i e n d o l lagas sobre l l agas . Re­
n o v a r o n j u n t o c o n esto las de t o d o su 

(1) Matth. xxvn, 34. 



3 8 8 LA PASIÓN DE N. S. J . C. 

c u e r p o s a n t í s i m o ; p o r q u e en ellas estaba y a 
p e g a d a l a t ú n i c a , y e l despega r l a fué , co­
m o d ice D a v i d , a ñ a d i r de n u e v o sobre e l 
d o l o r de sus her idas ( i ) . C u a t r o veces des­
n u d a r o n y v i s t i e r o n en su p a s i ó n á nues t ro 
B i e n y S e ñ o r . L a p r i m e r a , p a r a azotar le en 
la c o l u m n a ; l a s e g u n d a , p a r a p o n e r l e l a 
p ú r p u r a afrentosa; l a te rcera , c u a n d o se la 
q u i t a r o n y l e v o l v i e r o n á ve s t i r de su t ú n i ­
ca; l a cuar ta , fué é s t a d e l C a l v a r i o , pa ra no 
v o l v e r l e á ves t i r : y en é s t a fué m á s ator­
men tado , p o r q u e las her idas fue ron m á s , y 
su h u m a n i d a d s a n t í s i m a estaba d e b i l i t a d a , 
y en e l m o n t e C a l v a r i o m á s de sab r igado y 
o f e n d i d o d e l v i e n t o ; que t a m b i é n t u v o l i ­
cenc i a este e l emen to pa ra a f l i g i r l e en su 
m u e r t e l a de s t emplanza d e l f r ío . 

A todas estas penas se a ñ a d í a e l d o l o r de 
estar de snudo en presenc ia de su M a d r e san­
t í s i m a y de las devo tas mujeres que le acom­
p a ñ a b a n , y de l a m u l t i t u d de gen te que a l l í 
estaba. S ó l o r e s e r v ó su p o d e r los p a ñ o s i n ­
t e r io res q u e su M a d r e s a n t í s i m a le h a b í a 
pues to deba jo l a t ú n i c a en E g i p t o ; p o r q u e 
n i c u a n d o le azo ta ron se los p u d i e r o n q u i t a r 
l o s v e r d u g o s , n i t a m p o c o se los d e s n u d a r o n 
p a r a c ruc i f i ca r l e , y a s í fué c o n e l los a l se­
p u l c r o ; y esto se me ha mani fes tado muchas 

(1) Psalm. LXVIII, 27. 
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veces. N o obs tan te que p a r a m o r i r C r i s t o 
nues t ro b i e n en suma pobreza , y s in l l e v a r 
n i tener c o n s i g o cosa a l g u n a de cuantas era 
C r i a d o r y v e r d a d e r o S e ñ o r , p o r su v o l u n ­
t a d m u r i e r a t o t a l m e n t e d e s n u d o y s in aque­
l l o s p a ñ o s , s i no i n t e r v i n i e r a l a v o l u n t a d y 
p e t i c i ó n de su M a d r e s a n t í s i m a , q u e f u é l a 
q u e as í l o p i d i ó , y l o c o n c e d i ó C r i s t o nues­
t r o S e ñ o r ; p o r q u e s a t i s f a c í a c o n este g é n e r o 
de o b e d i e n c i a de h i j o á l a suma pob reza en 
que deseaba m o r i r . Es t aba l a santa cruz ten­
d i d a en t i e r r a , y los v e r d u g o s p r e v e n í a n l o 
d e m á s necesar io p a r a c ruc i f i ca r l e , como á l o s 
o t r o s dos que j u n t a m e n t e h a b í a n de m o r i r . 
Y en e l í n t e r i n que t o d o esto se d i s p o n í a , 
nues t ro R e d e n t o r 3r M a e s t r o o r ó a l Padre , y 
d i j o : 

« E t e r n o P a d r e y S e ñ o r D i o s m í o ; á t u 
« Ma je s t ad i n c o m p r e n s i b l e de i n f i n i t a b o n -
« d a d y j u s t i c i a ofrezco t o d o e l ser h u m a n o 
« y obras que en é l p o r t u v o l u n t a d s a n t í -
« s ima he o b r a d o , ba j ando de t u seno en es-
« t a carne p a s i b l e y m o r t a l , pa ra r e d e m i r en 
« e l l a á mi s he rmanos los h o m b r e s . O f r é z c o t e y 
€ S e ñ o r , c o n m i g o , á m i a m a n t í s i m a M a d r e , su 
« amor , sus obras p e r f e c t í s i m a s , sus d o l o r e s , 
« sus penas, sus c u i d a d o s y p r u d e n t í s i m a so-
« l i c i t u d en s e r v i r m e , i m i t a r m e y acompa-
« ñ a r m e has ta l a m u e r t e . O f r é z c o t e l a peque -
« ñ a g r e y de m i s A p ó s t o l e s , l a santa I g l e s i a 
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« y c o n g r e g a c i ó n de fieles, q u e ahora es y 
« s e r á hasta e l fin d e l m u n d o , y c o n e l la á 
€ t o d o s los mor ta les h i jos de A d á n . T o d o l o 
« p o n g o en tus manos, c o m o de su verda-
<( d e r o D i o s y S e ñ o r o m n i p o t e n t e ; y cuan to 
« es de m i pa r t e p o r t o d o s padezco y m u e r o 
« de v o l u n t a d , y c o n e l la q u i e r o que t o d o s 
« sean salvos, s i t o d o s me q u i s i e r e n s egu i r 
« y aprovecharse de m i r e d e n c i ó n , p a r a que 
<L de esclavos d e l d e m o n i o pasen á ser h i j o s 
« t u y o s , y mis hermanos , y coherederos p o r 
« l a g r a c i a que les de jo merec ida . Espec ia l -
« mente . S e ñ o r m í o , te ofrezco los pob re s , 
« desprec iados y a f l ig idos , que son mis ami-
« gos y me s i g u i e r o n p o r e l camino de l a 
« cruz. Y q u i e r o que los j u s t o s y predes t i -
« nados e s t é n escr i tos en t u m e m o r i a e terna. 
« S u p l i c ó t e , Pad re m í o , q u e detengas e l cas-
« t i g o y levantes e l azote de j u s t i c i a c o n los 
€ hombres , no sean cas t igados c o m o l o me-
« recen sus culpas ; y desde esta h o r a seas su 
« Padre c o m o l o eres m í o . S u p l i c ó t e asirais-
« m o p o r los q u e c o n p í o afecto asisten á 
« m i muer t e , p a r a q u e sean i l u s t r a d o s c o n 
« t u d i v i n a luz; y p o r t o d o s los q u e me per-
« s i g u e n , p a r a q u e se c o n v i e r t a n á l a ver-
« dad ; y sobre t o d o te p i d o p o r l a e x a k a -
« c i ó n de t u inefable y s a n t í s i m o n o m b r e . » 

E s t a o r a c i ó n y pe t i c iones de nues t ro Sal­
v a d o r J e s ú s c o n o c i ó s u s a n t í s i m a . M a d r e y 
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l e i m i t ó , y o r ó a l Padre respec t ivamente co­
m o á e l la le tocaba . N u n c a o l v i d ó n i o m i t i ó 
l a p r u d e n t í s i m a V i r g e n e l c u m p l i m i e n t o de 
aque l l a p a l a b r a p r i m e r a que o y ó de l a b o c a 
de su H i j o y M a e s t r o r e c i é n n a c i d o : Asimí­
late á mi, amiga mía. Y s i empre se c u m p l i ó 
l a p romesa q u e le hizo e l m i s m o S e ñ o r , de 
q u e en r e t o r n o d e l nuevo ser h u m a n o que 
d i ó a l V e r b o e te rno en su v i r g i n a l v i e n t r e , 
l e d a r í a su o m n i p o t e n c i a o t r o n u e v o ser de 
g r a c i a d i v i n o y eminente sobre todas las 
c r i a tu ras . Y á este benef ic io p e r t e n e c í a l a 
c ienc ia y luz a l t í s i m a c o n que c o n o c í a l a 
g r a n S e ñ o r a todas las operac iones de la hu­
m a n i d a d s a n t í s i m a de su H i j o , s in que a lgu ­
na se le ocu l tase n i l a perd iese de v i s t a . Y 
c o m o las c o n o c i ó , las i m i t ó ; de manera q u e 
s i e m p r e fué cu idadosa en atenderlas , p ro ­
funda en penet rar las , p r o n t a en l a e j e c u c i ó n , 
y fuer te y m u y in tensa en las operac iones . 
Y pa ra esto n i l a t u r b ó e l d o l o r , n i l a i m p i ­
d i ó l a congo ja , n i l a e m b a r a z ó l a persecu­
c i ó n , n i l a e n t i b i ó l a a m a r g u r a de la p a s i ó n . 
Y s i b i e n fué a d m i r a b l e en l a g r a n R e i n a 
esta cons tancia , p e r o f u é r a l o m é n o s , s i á l a 
p a s i ó n y t o r m e n t o s de su H i j o as is t iera c o n 
los sent idos , a l m o d o que los d e m á s j u s t o s . 
M a s no s u c e d i ó as í ; p o r q u e fué ú n i c a y s in­
g u l a r en t o d o : que , c o m o se ha d i c h o a r r i b a , 
s i n t i ó en su v i r g í n e o c u e r p o los d o l o r e s q u e 
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p a d e c í a C r i s t o nues t ro b i e n en su pe r sona 
in te r io res y ex te r io res . Y en cuan to á esta 
co r respondenc ia , p o d e m o s dec i r que t am­
b i é n l a d i v i n a M a d r e fue azotada, co ronada , 
escupida , abofeteada, l l e v ó l a cruz á cuestas 
y fué c l avada en el la , p o r q u e s i n t i ó t o d o s 
estos t o r m e n t o s y los d e m á s en su p u r í s i m o 
c u e r p o , aunque p o r d i ferente m o d o ; p e r o 
c o n suma s i m i l i t u d , pa ra que en t o d o fuese 
l a M a d r e r e t r a t o v i v o de su H i j o . A m á s de 
l a grandeza que d e b í a c o r r e s p o n d e r en Ma­
ría s a n t í s i m a y su d i g n i d a d á l a de C r i s t o , 
c o n t o d a l a p r o p o r c i ó n p o s i b l e que t u v o , 
e n c e r r ó esta m a r a v i l l a o t r o m i s t e r i o , q u e 
fué satisfacer en a l g ú n m o d o a l a m o r de 
C r i s t o y á l a exce lenc ia de su p a s i ó n y be­
n e p l á c i t o , q u e d a n d o p a r a t o d o esto cop ia ­
da en a l g u n a p u r a c r i a t u r a , y n i n g u n a te­
n í a t a n t o de recho á este benef ic io c o m o s u 
m i s m a M a d r e . 

Para s e ñ a l a r los bar renos de l o s c lavos en 
l a cruz, m a n d a r o n los v e r d u g o s c o n i m p e r i o ­
sa s o b e r b i a a l C r i a d o r d e l u n i v e r s o ¡ o h te­
m e r i d a d f o r m i d a b l e ! q u e se tendiese en e l la , 
y e l M a e s t r o de l a h u m i l d a d o b e d e c i ó s i n 
resis tencia, Pe ro e l los c o n i n h u m a n o y c r u e l 
i n s t i n t o s e ñ a l a r o n l o s agujeros , no igua le s 
a l sagrado c u e r p o , s ino m á s l a rgos , pa ra l o 
q u e d e s p u é s h i c i e r o n . Es t a nueva i m p i e d a d 
c o n o c i ó l a M a d r e de l a luz, y fué u n a de las 

! i 
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m a y o r e s a f l i cc iones que p a d e c i ó su c o r a z ó n 
c a s t í s i m o en t o d a l a p a s i ó n ; p o r q u e p e n e t r ó 
los in ten tos d e p r a v a d o s de aque l lo s min i s ­
t r o s d e l pecado , y p r e v i n o e l t o r m e n t o q u e 
su H i j o s a n t í s i m o h a b í a de padecer p a r a 
c l ava r l e en l a cruz. Pero no l o p u d o r eme­
diar ; p o r q u e e l m i s m o S e ñ o r q u e r í a padecer 
t a m b i é n a q u e l t r aba jo p o r los h o m b r e s . Y 
c u a n d o se l e v a n t ó su Majes tad p a r a q u e ba­
r renasen la cruz, a c u d i ó l a g r a n S e ñ o r a y le 
t u v o de u n brazo y l e a d o r ó , y b e s ó l a m a n o 
c o n suma reverenc ia . D i e r o n l u g a r á esto 
los v e r d u g o s , p o r q u e j u z g a r o n que á l a 
v i s t a de su M a d r e se a f l i g i r í a m á s e l S e ñ o r ; 
y n i n g ú n d o l o r que le p u d i e r a n d a r le per­
d o n a r o n . P e r o no e n t e n d i e r o n e l m i s t e r i o ; 
p o r q u e no t u v o su Majes t ad en su p a s i ó n 
o t r a causa de m a y o r consue lo y gozo in te­
r i o r c o m o v e r á su M a d r e s a n t í s i m a , y l a her­
mosura de su a lma, y en e l l a e l r e t r a t o de 
s í m i s m o y e l en te ro l o g r o d e l f r u t o de su 
p a s i ó n y muer t e ; y este gozo en a l g ú n m o d o 
c o n f o r t ó á C r i s t o nues t ro b i e n en a q u e l l a 
h o r a . 

F o r m a d o s en l a San ta Cruz los t res ba­
r renos , m a n d a r o n lo s v e r d u g o s á C r i s t o Se­
ñ o r nues t ro s egunda vez que se tendiese so­
b r e e l l a p a r a c l ava r l e . Y e l S u p r e m o y p o ­
de roso R e y , c o m o a r t í f i c e de l a pac i enc i a 
o b e d e c i ó y se p u s o en l a cruz, e x t e n d i e n d o 
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los brazos sobre e l feliz m a d e r o á l a v o l u n ­
t a d d é l o s m i n i s t r o s de su muer te . Es t aba su 
Majes t ad t an desfa l lec ido , d e s f i g u r a d o y 
e x a n g ü e , que s i en l a i m p i e d a d f e r o c í s i m a 
de aque l los hombres t u v i e r a n a l g ú n l u g a r l a 
n a t u r a l r a z ó n y h u m a n i d a d , no era p o s i b l e 
que. l a c r u e l d a d ha l l a r a o b j e t o en q u e o b r a r 
en t re l a mansedumbre , h u m i l d a d , l l agas y 
do lo re s d e l inocen te c o r d e r o . Pe ro no fué a s í , 
p o r q u e y a los j u d í o s y m i n i s t r o s , ó j u i c i o s 
t e r r i b l e s y o c u l t í s i m o s d e l S e ñ o r , es taban 
t ransformados en e l o d i o m o r t a l y m a l a v o ­
l u n t a d de los demon ios , y desnudos de los 
afectos de hombres sensibles y t e r renos , y 
a s í o b r a b a n c o n i n d i g n a c i ó n y f u r o r d i a b ó ­
l i c o . 

L u e g o c o g i ó l a m a n o de J e s ú s nues t ro 
S a l v a d o r u n o de los v e r d u g o s , y a s e n t á n d o ­
l a sob re e l agu j e ro de l a cruz, o t r o v e r d u ­
g o l a c l a v ó en é l , p e n e t r a n d o á m a r t i l l a d a s 
l a p a l m a d e l S e ñ o r c o n u n c l avo e squ inado 
y g r u e s o . R o m p i é r o n s e c o n é l las venas y 
los ne rv ios , y se de sconce r t a ron los huesos 
de a q u e l l a m a n o sagrada que f a b r i c ó los 
c i e los y c u a n t o t i ene ser. Pa ra c l ava r l e l a 
o t r a m a n o no alcanzaba e l brazo a l agu je ro , 
p o r q u e los n e r v i o s se l e h a b í a n e n c o g i d o , 
y de m a l i c i a l e h a b í a n a l a r g a d o e l b a r r e n o , 
c o m o a r r i b a se d i j o ; y p a r a r e m e d i a r esta 
fa l ta t o m a r o n l a m i s m a cadena c o n q u e e l 
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m a n s í s i m o S e ñ o r h a b í a es tado p reso desde 
e l h u e r t o , y a r g o l l á n d o l e l a m u ñ e c a c o n e l 
u n e x t r e m o d o n d e t e n í a una a r g o l l a c o m o 
esposas, t i r a r o n c o n i n a u d i t a c r u e l d a d d e l 
o t r o e x t r e m o , y a jus t a ron l a m a n o c o n e l 
ba r r eno , y l a c l a v a r o n c o n o t r o c l a vo . Pasa­
r o n á los pies , y pues to e l u n o sobre e l o t r o , 
a m a r r á n d o l o s c o n l a m i s m a cadena v t i r a n ­
d o de e l l a c o n g r a n fuerza y c r u e l d a d , los 
c l a v a r o n j u n t o s c o n e l t e rcer c l a vo , a l g o 
m á s fuer te q u e los o t ro s . Q u e d ó a q u e l sa­
g r a d o cue rpo , en q u i e n estaba u n i d a l a d i ­
v i n i d a d , c l a v a d o y fijo en l a santa cruz, y 
a q u e l l a f á b r i c a de sus m i e m b r o s de i f icados , 
y formados , p o r e l E s p í r i t u San to , t a n d i ­
sue l t a y desencuadernada , q u e se le p u d i e ­
r o n c o n t a r l o s huesos ( i ) , p o r q u e t o d o s 
q u e d a r o n d i s l ocados y s e ñ a l a d o s fuera de 
su l u g a r n a t u r a l . D e s e n c a j á r o n l e los d e l 
pecho , de l o s h o m b r o s y espaldas, y t o d o s 
se m o v i e r o n de su l u g a r , c e d i e n d o á l a v i o ­
l en t a c r u e l d a d de los v e r d u g o s . 

N o cabe en l e n g u a n i d i scu r so nues t ro l a 
p o n d e r a c i ó n de l o s d o l o r e s de nues t ro Sa l ­
v a d o r J e s ú s en este t o r m e n t o , y l o m u c h o 
q u e p a d e c i ó . S ó l o e l d í a d e l j u i c i o se cono­
c e r á m á s , p a r a j u s t i f i c a r su causa c o n t r a l o s 

(1) Psalm. xxi, 18. 
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r e p r o b o s , y p a r a q u e los santos le a laben y 
g l o r i f i q u e n d ignamen te . Pe ro aho ra que l a 
fe de esta v e r d a d nos da l i cenc ia y nos o b l i ­
g a á e x t e n d e r e l j u i c i o , s i es que le tenemos, 
p i d o , s u p l i c o y r u e g o á los h i jos de la san­
ta I g l e s i a cons ide remos á solas cada u n o 
t a n vene rab le m i s t e r i o ; p o n d e r é m o s l e y pe­
s é m o s l e con todas sus c i rcuns tancias , y ha-
U a r é m o s m o t i v o s eficaces p a r a abor rece r e l 
pecado y no v o l v e r l e á cometer , c o m o causa 
de t a n t o padecer e l A u t o r de l a v i d a . Pon­
deremos y m i r e m o s t a n o p r i m i d o e l e s p í r i t u 
de su M a d r e V i r g e n , y r o d e a d o de do lo re s 
s u p u r í s i m o cue rpo ; que p o r esta p u e r t a de 
l a luz en t ra remos á conoce r e l s o l que nos 
a l u m b r a e l c o r a z ó n . ¡ O h R e i n a y S e ñ o r a de 
las v i r t u d e s ! ¡ O h M a d r e v e r d a d e r a d e l i nmor ­
t a l R e y de los s i g lo s h u m a n a d o ! V e r d a d es. 
S e ñ o r a m í a , q u e l a dureza de nues t ros i n ­
g ra to s corazones nos hace i n e p t o s y m u y 
i n d i g n o s de sen t i r vues t ro s do lo res , y de 
v u e s t r o H i j o s a n t í s i m o nues t ro S a l v a d o r ; 
p e r o v é n g a n o s p o r v u e s t r a c l emenc ia este 
b i e n q u e desmerecemos. P u r i f i c a d y apa r t ad 
de noso t ro s t an pesada to rpeza y g r o s e r í a . 
S i noso t ros somos l a causa de tales penas, 
¿ q u é r a z ó n h a y y q u é j u s t i c i a « s q u e se que­
d e n en V o s y en v u e s t r o A m a d o ? pase e l 
c á l i z de los inocentes á que l e b e b a n los reos 
q u e le m e r e c i e r o n . Mas ¡ a y de m í ! ¿ D ó n d e 
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e s t á e l seso? ¿ D ó n d e l a s a b i d u r í a y l a cien­
cia? ¿ D ó n d e l a l u m b r e de nues t ros ojos? 
¿ Q u i é n nos ha p r i v a d o de los sent idos? 
¿ Q u i é n nos ha r o b a d o e l c o r a z ó n sensible y 
humano? C u a n d o no h u b i e r a r e c i b i d o , Se­
ñ o r m í o , e l ser q u e t e n g o á v u e s t r a i m a g e n 
y semejanza ( i ) ; c u a n d o V o s no me d ie ra i s 
l a v i d a y m o v i m i e n t o (2); c u a n d o t o d o s los 
e lementos y c r i a tu ras , formadas p o r v u e s t r a 
mano p a r a m i s e r v i c i o (3), no me d i e r a n no­
t i c i a t a n segura de v u e s t r o a m o r i nmenso ; 
e l i n f i n i t o exceso de haberos c l avado en l a 
cruz, c o n t a n i n a u d i t o s do lo r e s y t o r m e n t o s 
me dejara satisfecha, y presa con cadenas de 
c o m p a s i ó n y a g r a d e c i m i e n t o , de a m o r y de 
confianza en vues t r a inefable c lemencia . P e r o 
si no me desp i e r t an tantas voces , s i v u e s t r o 
a m o r no me enciende, s i v u e s t r a p a s i ó n y 
t o r m e n t o s no me mueven , s i tales benef ic ios 
no me o b l i g a n , ¿ q u é f i n e s p e r a r é de m i es­
t u l t i c i a ? 

F i j a d o e l S e ñ o r en l a cruz, p a r a q u e los 
c lavos no so l tasen a l d i v i n o c u e r p o , a rb i t r a ­
r o n los m i n i s t r o s de l a j u s t i c i a r e d o b l a r l o s 
p o r l a pa r t e q u e t raspasaban e l s ag rado ma­
dero ; y p a r a e j ecu ta r lo comenza ron á l evan ­
ta r l a cruz paca v o l v e r l a , c o g i e n d o deba jo 

(1) Sap. 11, 23.—(2) Act. xvn, 28.—(3) Eccli. 39, 39; Amos, 
iv, 13. 
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c o n t r a l a t i e r r a a l m i s m o S e ñ o r c ruc i f i c ado . 
Es t a nueva c r u e l d a d a l t e r ó á t o d o s los cir­
cunstantes , y se l e v a n t ó g r a n d e g r i t e r í a en 
a q u e l l a t u r b a m o v i d a de c o m p a s i ó n . Mas l a 
d o l o r o s a y c o m p a s i v a M a d r e o c u r r i ó á t a n 
desmesurada i m p i e d a d , y p i d i ó a l e t e rno 
Pad re no l a pe rmi t i e se , c o m o los v e r d u g o s 
l a i n t en t aban . Y l u e g o m a n d ó á los santos 
A n g e l e s acudiesen y s i rv iesen á su C r i a d o r 
con a q u e l obsequ io . T o d o se e j e c u t ó c o m o 
l a g r a n R e i n a l o o r d e n ó ; p o r q u e v o l v i e n d o 
los v e r d u g o s l a cruz, p a r a q u e e l c u e r p o cla­
v a d o cayera e l r o s t r o c o n t r a l a t i e r r a , los 
A n g e l e s l e sus ten ta ron cerca d e l suelo , que 
estaba l l e n o de p ied ras é i n m u n d i c i a , y c o n 
esto no t o c ó e l S e ñ o r c o n su d i v i n o r o s t r o 
en é l n i en los g u i j a r r o s . L o s m i n i s t r o s re­
d o b l a r o n las pun tas de los c lavos , s in haber 
c o n o c i d o e l m i s t e r i o y m a r a v i l l a p o r q u e se 
les o c u l t ó , y e l c u e r p o es tuvo t a n cerca de 
l a t i e r r a , y l a cruz t an fija sus tentada de los 
A n g e l e s , que los m a l i g n o s j u d í o s c r e y e r o n 
estaba en e l d u r o sue lo . 

L u e g o a r r i m a r o n l a cruz c o n e l C r u c i f i ­
cado d i v i n o a l agu je ro d o n d e se h a b í a de 
ena rbo la r . Y l l e g á n d o s e unos c o n los h o m ­
b r o s y o t r o s c o n a labardas y lanzas, l evan­
t a r o n a l S e ñ o r en l a cruz, fijándola en e l 
h o y o q u e p a r a esto h a b í a n a b i e r t o en e l 
sue lo . Q u e d ó nues t ra v e r d a d e r a s a l u d y 
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v i d a en e l a i re p e n d i e n t e d e l s ag rado made­
r o , á v i s t a de i n n u m e r a b l e p u e b l o de d ive r ­
sas gentes y naciones. N o q u i e r o o m i t i r 
o t r a c r u e l d a d q u e he c o n o c i d o u s a r o n c o n 
s u Majes tad c u a n d o l e l e v a n t a r o n , q u e c o n 
las lanzas é i n s t r u m e n t o s de armas l e h i r i e ­
r o n , h a c i é n d o l e deba jo los brazos p r o f u n ­
das her idas , p o r q u e l e fijaron los h i e r r o s en 
l a carne, p a r a a y u d a r á l evan t a r l e en l a 
cruz . R e n o v ó s e a l e s p e c t á c u l o l a v o c e r í a 
d e l p u e b l o c o n m a y o r e s g r i t o s y c o n f u s i ó n . 
L o s j u d í o s b lasfemaban, los compas ivos se 
l amentaban , los ex t r an je ros se a d m i r a b a n : 
unos á o t r o s se c o n v i d a b a n a l e s p e c t á c u l o , 
o t r o s no le p o d í a n m i r a r c o n e l d o l o r ; unos 
p o n d e r a b a n e l escarmiento en cabeza aje­
na, o t r o s le l l a m a b a n j u s t o ; y t o d a esta va­
r i e d a d de j u i c i o s y pa labras e ran flechas 
p a r a e l c o r a z ó n de l a a f l i g i d a M a d r e . E l sa­
g r a d o c u e r p o de r r amaba m u c h a sangre de 
las her idas de los c lavos , que c o n e l peso y 
g o l p e de l a c ruz se e s t r e m e c i ó , y se r o m p i e ­
r o n de n u e v o las l lagas q u e d a n d o m á s pa­
tentes las fuentes á q u e nos c o n v i d ó p o r 
I s a í a s ( i ) , p a r a q u e f u é s e m o s á c o g e r de ellas 
c o n a l e g r í a las aguas c o n que apagar l a sed 
y l ava r las manchas de nuestras cu lpas . N a ­
d i e t i ene excusa, s i no se d i e r e p r i e sa l l e -

vl) Isai. xii, 3. 
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g a n d o á beber en ellas; pues se venden s in 
c o n m u t a c i ó n de p l a t a n i o r o ( i ) , y se d a n 
de ba lde , s ó l o p o r l a v o l u n t a d de r ec ib i r l a s . 

C r u c i f i c a r o n l u e g o á los dos l adrones y 
fijaron sus cruces, l a una á l a m a n o derecha 
y l a o t r a á l a s in ies t ra de nues t ro R e d e n t o r , 
d á n d o l e e l l u g a r de m e d i o c o m o á q u i e n re­
p u t a b a n p o r p r i n c i p a l ma lhecho r . Y o l v i d á n ­
dose los p o n t í f i c e s y fariseos de los dos fa­
c inerosos , c o n v i r t i e r o n t o d o su fu ro r c o n t r a 
e l i m p e c a b l e y S a n t o p o r naturaleza. Y mo­
v i e n d o las cabezas c o n escarn io y mofa (2) 
a r r o j a r o n p iedras y p o l v o c o n t r a l a cruz d e l 
S e ñ o r y c o n t r a su R e a l Persona. D e c í a n : ¡ah, 
t ú , que des t ruyes e l t e m p l o de D i o s y en tres 
d í a s l o reedif icas , s á l v a t e a h o r a á t í m i s m o : 
á o t r o s h izo salvos, y á s í m i s m o no se pue­
de salvar! O t r o s d e c í a n : s i é s t e es H i j o de 
D i o s , descienda aho ra de l a cruz y le cree­
remos (2). L o s dos l ad rones (3) t a m b i é n se 
b u r l a b a n de su Majes tad a l p r i n c i p i o , y de­
c í a n : s i eres H i j o de D i o s , s á l v a t e á t í mis­
m o y á noso t ros . Estas blasfemias de los la­
d rones fue ron p a r a e l S e ñ o r de t a n t o m a y o r 
s e n t i m i e n t o , cuan to á e l los estaba m á s p r ó ­
x i m a l a mue r t e , y p e r d í a n aque l los do lo re s 
c o n q u e m o r í a n , y p o d í a n satisfacer en par­
te p o r sus d e l i t o s cas t igados p o r l a j u s t i c i a , 

(1) Isai. LV, 1—(2) Matth. xxvu, 39—(3) Ibid. 42—(4) Ibid. 44. 
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c o m o l u e g o l o h izo e l u n o de e l los , ap rove­
chando la o c a s i ó n m á s o p o r t u n a q u e t u v o 
p e c a d o r a l g u n o d e l m u n d o . 

C u a n d o l a g r a n r e i n a de los A n g e l e s M a ­
ría s a n t í s i m a c o n o c i ó q u e los j u d í o s c o n su 
p é r f i d a y o b s t i n a d a e n v i d i a i n t e n t a b a n des­
h o n r a r m á s á C r i s t o c ruc i f i c ado , y q u e t o d o s 
le b lasfemaban y j u z g a b a n p o r e l p é s i m o de 
los hombres , y deseaban se bor rase y o l v i ­
dase su n o m b r e de l a t i e r r a de ios v i v i e n t e s , 
c o m o J e r e m í a s l o d e j ó p ro fe t i zado ( i ) , f u é de 
n u e v o ena rdec ido su c o r a z ó n fidelísimo en 
e l ce lo de l a h o n r a de su H i j o y D i o s ver­
d a d e r o . Y p o s t r a d a ante su r ea l pe r sona c r u ­
c i f icada, d o n d e le estaba a d o r a n d o , p i d i ó a l 
e t e rno Padre v o l v i e s e p o r l a h o n r a de s u 
U n i g é n i t o c o n s e ñ a l e s t a n manif iestas , q u e 
l a p e r f i d i a j u d a i c a quedase confusa, y frus­
t r a d a su ma l i c iosa i n t e n c i ó n . Presentada esta 
p e t i c i ó n a l Paelre, c o n e l m i s m o ce lo y po tes ­
t a d de R e i n a d e l u n i v e r s o se c o n v i r t i ó á t o ­
das las c r i a tu ras i r r ac iona le s de é l , y d i j o : 
« Insensibles c r i a tu ras , c r iadas p o r l a m a n o 
c d e l T o d o p o d e r o s o , mani fes tad voso t r a s e l 
< s en t imien to q u e p o r su m u e r t e le n i e g a n 
« es tu l tamente l o s hombres capaces de r a z ó n . 
« C ie los , so l , l u n a , estrel las y p lane tas , de-
« t ened v u e s t r o curso , su spended vues t r a s 

(1) Jerem. xi, 19. 
26 
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« in f luenc ias c o n los mor t a l e s . E l emen tos , a l -
« t e r a d v u e s t r a c o n d i c i ó n , y p i e r d a la t i e r r a 
« su q u i e t u d ; r ó m p a n s e las p i ed ras y p e ñ a s -
« eos d u r o s . S e p u l c r o s y m o n u m e n t o s de los 
« m u e r t o s , a b r i d vues t ros o c u l t o s senos pa-
« r a c o n f u s i ó n de los v i v o s . V e l o d e l t e m p l o 
« m í s t i c o y figurativo, d i v í d e t e en dos par-
« tes, y con t u r o m p i m i e n t o i n t i m a su cast i-
<( g o á los i n c r é d u l o s , y tes t i f ica l a v e r d a d , 
« q u e e l los p r e t e n d e n oscurecer , de l a g U > 
« r i a de su C r i a d o r y R e d e n t o r . » 

E n v i r t u d de esta o r a c i ó n é i m p e r i o de 
M a r í a , M a d r e de J e s ú s c ruc i f i c ado , t e n í a d is ­
p u e s t o l a o m n i p o t e n c i a d e l A l t í s i m o t o d o l o 
q u e s u c e d i ó en l a m u e r t e de su U n i g é n i t o . 
I l u s t r ó su Majes tad y m o v i ó los corazones 
de m u c h o s c i rcuns tantes a l t i e m p o de las 
s e ñ a l e s de la t i e r r a , y á o t r o s antes, p a r a q u e 
confesaran a l c ruc i f i cado J e s ú s p o r santo, 
j u s t o y v e r d a d e r o H i j o de D i o s , c o m o l o 
h izo e l C e n t u r i ó n , y o t r o s m u c h o s que d i cen 
los Evange l i s t a s ( i ) se v o l v í a n d e l C a l v a r i o , 
h i r i e n d o sus pechos de d o l o r . N o so lo l e 
confesaron los que antes l e h a b í a n o í d o y 
c r e í d o su d o c t r i n a ; p e r o t a m b i é n o t r o s m u ­
chos q u e n i le h a b í a n c o n o c i d o , n i v i s t o sus 
m i l a g r o s . P o r l a misma o r a c i ó n fué i n sp i r a ­
d o P i l a to s p a r a que no mudase e l t í t u l o de 

(1) Mattb. xxvir, 54-, Luc. xxm, 48. 
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l a c;fuz, que y a le h a b í a n p u e s t o sob re l a ca­
beza d e l S e ñ o r en las t res lenguas , hebrea , 
g r i e g a y l a t i na . Y a u n q u e los j u d í o s recla­
m a r o n a l j u e z ( i ) , y l e p i d i e r o n q u e n o es­
cr ib iese , y ^ í w ^ Nazareno, Rey de los judíos \ 
s i n o que antes escribiese: Es te d i j o e ra R e y 
d e los j u d í o s , r e s p o n d i ó P i l a to s : L o q u e e s t á 
e sc r i to s e r á escr i to , y no q u i s o m u d a r l o . T o ­
das las o t ras c r i a tu ra s insensibles p o r v o l u n ­
t a d d i v i n a o b e d e c i e r o n a l i m p e r i o de M a r í a 
s a n t í s i m a . Y d e l a h o r a de m e d i o d í a has ta 
las t res de l a t a rde , q u e era l a de nona , 
c u a n d o e s p i r ó e l S a l v a d o r , h i c i e r o n e l sen­
t i m i e n t o y n o v e d a d q u e d i c e n los sagrados 
Evange l i s t a s (2). E l s o l e s c o n d i ó su luz , l o s 
p lane tas m u d a r o n e l i n f l u j o , l o s c ie los y l a 
l u n a sus m o v i m i e n t o s , los e lementos se tu r ­
b a r o n , t e m b l ó l a t i e r r a , y m u c h o s montes se 
r o m p i e r o n ; q u e b r a n t á r o n s e las p i ed ra s unas 
c o n otras; a b r i e r o n sus senos los sepu lc ros , 
p a r a que d e s p u é s sa l ie ran de e l los a l g u n o s 
d i fun to s v i v o s . Y fué t a n i n s ó l i t a y nueva l a 
a l t e r a c i ó n de t o d o l o v i s i b l e y e lementa l , 
q u e se s i n t i ó e n t o d o e l o rbe . Y los j u d í o s , 
p o r t o d a J e r u s a l é n , q u e d a r o n a t ó n i t o s y 
asombrados ; a u n q u e su i n a u d i t a p e r f i d i a y 
m a l i c i a los i m p i d i ó y d e s m e r e c i ó q u e l l e g a -

(1) Joan, xa, 21, 22 -̂(2) Matth. «cvn, 51, 52; Luc. xxin, 45. 
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sen a l c o n o c i m i e n t o de l a v e r d a d q u e todas 
las c r i a tu ras insensibles les p r e d i c a b a n . 

L o s so ldados q u e c r u c i f i c a r o n á J e s ú s 
nues t ro S a l v a d o r , c o m o m i n i s t r o s á q u i e n 
t o c a b a n los despojos d e l a jus t i c i ado , t ra ta­
r o n de d i v i d i r los ves t idos d e l i nocen te Cor­
d e r o . Y l a capa ó m a n t o s u p e r i o r , que p o r 
d i v i n a d i s p e n s a c i ó n l a l l e v a r o n a l C a l v a r i o , 
l a h i c i e r o n partes: é s t a era l a que se desnu­
d ó en l a cena, pa ra l ava r los pies á los A p ó s ­
toles , y l a d i v i d i e r o n ent re s í mismos ( i ) , 
q u e eran cua t ro . Pe ro l a t ú n i c a i n c o n s ú t i l 
no q u i s i e r o n d i v i d i r l a , o r d e n á n d o l o a s í l a 
p r o v i d e n c i a d e l S e ñ o r c o n g r a n m i s t e r i o ; y 
echa ron suertes sob re e l la , y l a l l e v ó á 
q u i e n le t o c ó , c u m p l i é n d o s e á l a l e t r a l a 
p r o f e c í a de D a v i d en e l S a l m o X X I (2). L o s 
mi s t e r i o s de no r o m p e r esta t ú n i c a dec la ran 
los San tos y D o c t o r e s , y u n o de e l los fué 
s ign i f i ca r , con este hecho de l o s J u d í o s , 
a u n q u e r o m p i e r o n c o n t o r m e n t o s y her idas 
l a h u m a n i d a d s a n t í s i m a de C r i s t o nues t ro 
b i e n , c o n que estaba c u b i e r t a l a D i v i n i d a d ; 
p e r o á é s t a n o p u d i e r o n o fender la c o n l a 
p a s i ó n n i t o c a r en e l la ; y á q u i e n toca re l a 
suer te de ju s t i f i ca r se p o r su p a r t i c i p a c i ó n , 
é s t e l a p o s e e r á y g o z a r á p o r e n t e r o . 

Y c o m o e l m a d e r o de l a santa cruz era e l 

(1) Joan, xix, «3, «4.-^2) P»»im. XH, 19. 
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t r o n o de l a Majes t ad r ea l de C r i s t o y l a c á ­
t e d r a de d o n d e q u e r í a e n s e ñ a r l a c i enc i a de 
l a v i d a , es tando y a su Majes tad l e v a n t a d o 
en el la , y c o n f i r m a n d o l a d o c t r i n a c o n e l 
e j emp lo , d i j o a q u e l l a p a l a b r a en q u e c o m ­
p r e n d i ó l a suma de la c a r i d a d y p e r f e c c i ó n : 
Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen ( i ) . Es t e p r i n c i p i o de l a c a r i d a d y 
a m o r f ra te rna l se v i n c u l ó e l d i v i n o M a e s t r o , 
l l a m á n d o l e s u y o p r o p i o (2). Y en p r u e b a de 
esta v e r d a d , q u e nos h a b í a e n s e ñ a d o (3), l e 
p r a c t i c ó y e j e c u t ó en l a cruz, no so lo aman­
d o y p e r d o n a n d o á sus enemigos , p e r o dis­
c u l p á n d o l o s c o n su m i s m a i g n o r a n c i a , cuan­
d o su m a l i c i a h a b í a l l e g a d o á l o s u p r e m o 
q u e p u d o s u b i r en los h o m b r e s , p e r s i g u i e n ­
d o , c r u c i f i c a n d o y b las femando de su m i s m o 
D i o s y R e d e n t o r . E s t o h izo l a i n g r a t i t u d 
humana , d e s p u é s de t an t a luz , d o c t r i n a y 
benef ic ios ; y esto h izo n u e s t r o S a l v a d o r Je­
s ú s c o n su a r d e n t í s i m a c a r i d a d , en r e t o r n o 
de los t o r m e n t o s , de las espinas, c lavos , 
c ruz y blasfemias. ¡ O h a m o r i n c o m p r e n s i b l e ! 
¡ O h s u a v i d a d inefable! ¡ O h pac i enc i a n u n c a 
i m a g i n a d a de los h o m b r e s , a d m i r a b l e á l o s 
A n g e l e s y t e m i d a de los demonios ! C o n o c i ó 
a l g o de este sac ramento e l u n o de los dos 
l a á í t o n e s l l a m a d o D i m a s , y o b r a n d o a l m i s ­

il) Luc. xxin, 34.—(2) Joan, xv, 12.—(3) M«tth. xv, 44. 
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m o t i e m p o l a i n t e r c e s i ó n y o r a c i ó n de M a r í a 
s a n t í s i m a , f u é i l u s t r a d o i n t e r i o r m e n t e p a r a 
c o n o c e r á su r e p a r a d o r y M a e s t r o en esta 
p r i m e r a p a l a b r a que h a b l ó en l a cruz. Y mo­
v i d o c o n v e r d a d e r o d o l o r y c o n t r i c i ó n de 
sus cu lpas , se c o n v i r t i ó á su c o m p a ñ e r o y l e 
d i j o : N i tú tampoco temes á Dios, que con 
estos blasfemos perseveras en la misma con­
denación. Nosotros pagamos nuestro mereci­
do, pero éste que padece con nosotros no ha 
cometido culpa alguna ( i ) . Y h a b l a n d o l u e g o 
á nues t ro Sa lvado r , l e d i j o : Señor, acuérdate 
de mí, cuando llegares á tu reino (2). 

E n este f e l i c í s i m o L a d r ó n y en e l Cen tu ­
r i ó n , y en los d e m á s que confesaron á Cris­
t o en l a cruz, se comenza ron á es t renar los 
efectos de l a r e d e n c i ó n . P e r o e l m e j o r afor­
t u n a d o fué D i m a s , q u e m e r e c i ó o í r l a se­
g u n d a p a l a b r a que d i j o e l S e ñ o r : De verdad 
te digo, que hoy serás conmigo en el paraíso. 
(3). ¡ O h b i e n a v e n t u r a d o l a d r ó n , q u e t ú so lo 
alcanzaste p a r a t í t a l p a l a b r a deseada de 
t o d o s los j u s t o s y santos de l a t i e r r a ! N o l a 
p u d i e r o n o í r los a n t i g u o s Pa t r i a rcas y P r o ­
fetas, j u z g á n d o s e p o r m u y d i chosos en ba­
j a r a l l i m b o y esperar l a r g o s s ig los e l pa­
r a í s o , q u e t ú ganaste en u n p u n t o , en q^ie 
m u d a s t e fe l i zmente e l o f i c i o . A c a b a s aho ra 

(1) Luc. xxin, iO, 41.—(2) Ibid. 42.—(3> Ibid. 43. 
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d e r o b a r l a hac i enda ajena y te r rena , y l u e ­
g o arrebatas e l c i e lo de las manos de su 
d u e ñ o . Pe ro t ú le robas de j u s t i c i a , y é l t e 
l e da de g rac ia , p o r q u e fuis te e l ú l t i m o dis­
c í p u l o de su d o c t r i n a en su v i d a , y e l p r i ­
m e r o en p r a c t i c a r l a d e s p u é s de h a b e r l a 
o í d o . A m a s t e y co r r eg i s t e á t u h e r m a n o , 
confesaste á t u C r i a d o r , r e p r e n d i s t e á los 
q u e le blasfemaban, i m i t á s t e l e en padece r 
c o n pac iencia , r o g á s t e l e c o n h u m i l d a d c o m o 
á Reden to r , p a r a que en l o f u t u r o se acor­
dase de tus miser ias; y é l c o m o g l o r i f i c a d o r 
p r e m i ó de c o n t a d o tus deseos, s in d i l a t a r e l 
g a l a r d ó n que te m e r e c i ó á t í y á t o d o s los 
mor t a l e s . 

Jus t i f i cado e l b u e n L a d r ó n , v o l v i ó J e s ú s 
l a amorosa v i s t a á su a f l i g i d a M a d r e , q u e 
c o n san J u a n estaba a l p i e de la cruz; y ha­
b l a n d o con en t rambos , d i j o p r i m e r o á su 
M a d r e : Mujer, ves ahí á tic hijo ( i ) ; y a l 
A p ó s t o l d i j o t a m b i é n : Ves ahí á tu ma­
dre. L l a m ó l a su Majes t ad mu je r y no ma­
d r e , p o r q u e este n o m b r e era de r e g a l o y 
d u l z u r a , y q u e sens ib lemente le p o d í a re­
c r ea r e l p r o n u n c i a r l e , y en su p a s i ó n n o 
q u i s o a d m i t i r esta c o n s o l a c i ó n e x t e r i o r , 
p o r haber r e n u n c i a d o en e l la t o d o c o n s u e l o 
y a l i v i o . Y en a q u e l l a p a l a b r a mu je r , t á c i -

(1) Jo»n MX, 26, 27. 
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t amen te y en su a c e p t a c i ó n d i j o : M u j e r ben­
d i t a en t re todas las mujeres ( i ) , l a m á s p r u ­

d e n t e en t re los h i j o s de A d á n , m u j e r fuerte 
(2) y constante , n u n c a v e n c i d a de la cu lpa , 
fidelísima en amarme, inde fec t ib l e en ser­
v i r m e , y á q u i e n las muchas aguas de m i 
p a s i ó n no p u d i e r o n e x t i n g u i r (3) n i con­
t ras tar . Y o me v o y á m i Padre , y no p u e d o 
desde h o y a c o m p a ñ a r t e ; m i d i s c í p u l o ama­
d o te a s i s t i r á y s e r v i r á c o m o á madre , y 
s e r á t u h i j o . T o d o esto e n t e n d i ó l a d i v i n a 
R e i n a . Y e l santo A p ó s t o l en aque l l a h o r a 
l a r e c i b i ó p o r suya , s i endo de n u e v o i lus ­
t r a d o su e n t e n d i m i e n t o p a r a conoce r y 
ap rec ia r l a p r e n d a m a y o r que l a D i v i n i d a d 
h a b í a c r i a d o d e s p u é s de l a h u m a n i d a d de 
C r i s t o nues t ro S e ñ o r . Y c o n esta luz l a ve­
n e r ó y s i r v i ó en l o res tante de l a v i d a de 
nues t ra g r a n R e i n a . A d m i t i ó l e t a m b i é n su 
Ma je s t ad p o r H i j o c o n h u m i l d e r e n d i m i e n ­
t o y obed i enc i a . Y desde entonces se l a 
p r o m e t i ó , s i n que los inmensos d o l o r e s de 
l a p a s i ó n embarazasen su m a g n á n i m o y 
p r u d e n t í s i m o c o r a z ó n , q u e s i empre o b r a b a 
l o s u m o de l a p e r f e c c i ó n y s a n t i d a d , s i n 
o m i t i r a c c i ó n a l g u n a . 

L l e g á b a s e y a l a h o r a n o n a d e l d í a , aun­
q u e p o r ta o s c u r i d a d y t u r b a c i ó n m á s pare-

(1) Luc. i, 42.—(2) Prov. xxxr, 10.—(3) €ant. vm, 7. 
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c í a confusa noche; y n u e s t r o S a l v a d o r J e s ú s 
h a b l ó l a cua r t a p a l a b r a desde l a cruz, e n 
voz g r a n d e y c l amorosa , q u e los c i r cuns t an ­
tes p u d i e r o n o í r , y d i j o : Dios mío. Dios mío, 
(por qué me has desamparado) ( i ) Estas pa­
labras , a u n q u e las d i j o e l S e ñ o r en su l en­
g u a hebrea , no t o d o s las e n t e n d i e r o n . Y 
p o r q u e l a p r i m e r a d i c c i ó n d ice : E l i , E l i \ 
pensa ron a l g u n o s q u e l l a m a b a á E l i a s ; y 
o t r o s b u r l a n d o de su c l amor , d e c í a n : Vea­
mos s i v e n d r á E l i a s á l i b r a r l o a h o r a de 
nuestras manos (2). P e r o e l m i s t e r i o de las 
pa labras de C r i s t o nues t ro b i e n fué t a n p r o ­
fundo , c o m o escond ido de los j u d í o s y gen­
t i les , y en el las caben m u c h o s sen t idos , 
q u e los D o c t o r e s sagrados les h a n d a d o . L o 
q u e á m í se me ha mani fes tado es q u e e l 
desamparo de C r i s t o no fué q u e l a D i v i n i ­
d a d se apar tase de l a h u m a n i d a d s a n t í s i m a , 
d i s o l v i é n d o s e l a u n i ó n sus tanc ia l h i p o s t á t i -
ca, n i cesando la v i s i ó n b e a t í f i c a de su a lma , 
q u e en t rambas un iones t u v o l a H u m a n i d a d 
c o n l a D i v i n i d a d , desde e l ins tan te q u e p o r 
o b r a d e l E s p í r i t u S a n t o f u é c o n c e b i d o en e l 
t á l a m o v i r g i n a l , y n u n c a d e j ó á l o q u e u n a 
vez se u n i ó . Es t a d o c t r i n a es l a c a t ó l i c a y 
ve rdade ra . T a m b i é n es c i e r t o q u e l a H u m a ­
n i d a d s a n t í s i m a fué d e s a m p a r a d a de l a D i v i -

(1) Matth. xxTii, 46.—(2) Ibid. 49. 
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n i d a d en cuan to á no defender la de l a muer ­
te y de los d o l o r e s de l a p a s i ó n a c e r b í s i m a . 
P e r o no le d e s a m p a r ó d e l t o d o e l Pad re 
e te rno , en c u a n t o á v o l v e r p o r su hon ra ; 
pues l a t e s t i f i c ó c o n e l m o v i m i e n t o de todas 
las c r i a tu ras , que m o s t r a r o n s e n t i m i e n t o en 
su m u e r t e . O t r o desamparo m a n i f e s t ó C r i s t o 
S a l v a d o r nues t ro con esta que re l l a , o r i g i n a ­
da de su inmensa c a r i d a d c o n los hombres ; 
y é s t e fué e l de los r é p r o b o s y p resc i tos , y 
de é s t o s se d o l i ó en l a ú l t i m a ho ra , c o m o en 
l a o r a c i ó n d e l H u e r t o , d o n d e se e n t r i s t e c i ó 
su a l m a s a n t í s i m a hasta la m u e r t e , c o m o a l l í 
se d i j o ; p o r q u e o f r e c i é n d o s e p o r t o d o e l l i ­
naje h u m a n o t an c o p i o s a y s u p e r a b u n d a n t e 
r e d e n c i ó n , no s e r í a eficaz en los condenados , 
y se h a l l a r í a desamparado de e l los en l a 
e te rna f e l i c i d a d p a r a d o n d e los c r i ó y r e d i ­
m i ó ; y c o m o é s t e era dec re to de l a v o l u n t a d 
e te rna d e l Padre , amorosa y d o l o r o s a m e n t e 
se q u e r e l l ó y d i j o : Dios mío. Dios mío, (por 
qué me desamparaste) E n t e n d i e n d o de l a 
c o m p a ñ í a de los r é p r o b o s . 

E n m a y o r t e s t i f i c a c i ó n de es to a ñ a d i ó 
l u e g o e l S e ñ o r l a q u i n t a pa l ab ra : Sed ten­
go ( i ) . L o s d o l o r e s de l a p a s i ó n y congo jas 
p u d i e r o n causar en C r i s t o n u e s t r o b i e n na­
t u r a l sed. P e r o n o era t i e m p o entonces de 

(1) Joan, «x , 28. 
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mani fes ta r la n i apagar l a , n i su Ma je s t ad ha­
b l a r a p a r a esto s in m á s a l t o sac ramento , 
sab iendo estaba t a n i n m e d i a t o á e sp i r a r . 
S e d i e n t o estaba de q u e los c a u t i v o s h i j o s 
de A d á n no m a l o g r a s e n l a l i b e r t a d que les 
m e r e c í a y o f r e c í a . Sed i en to , ansioso y de­
seoso de q u e le c o r r e s p o n d i e r a n t o d o s con-
l a fe y c o n e l a m o r q u e le d e b í a n , de q u e 
admi t i e sen sus m é r i t o s y do lo re s , su g r a c i a 
y amis tad , q u e p o r e l los p o d í a n a d q u i r i r , y 
q u e no pe rd i e sen su e te rna f e l i c i d a d q u e les 
de jaba p o r herenc ia , s i l a q u i s i e r a n a d m i t i r 
y merecer . E s t a e ra l a sed de nues t ro Sa l ­
v a d o r y Maes t ro ; y so la M a r í a s a n t í s i m a l a 
c o n o c i ó pe r fec tamente entonces , y c o n ín t i ­
m o afecto y c a r i d a d c o n v i d ó y l l a m ó en s u 
i n t e r i o r á l o s pobres , á los a f l i g i d o s , á l o s 
h u m i l d e s , desprec iados y a b a t i d o s , p a r a 
q u e l l egasen a l S e ñ o r , y m i t i g a s e n a q u e l l a 
sed en pa r t e , pues no e ra p o s i b l e en t o d o . 
P e r o l o s p é r f i d o s j u d í o s y v e r d u g o s , en tes­
t i m o n i o de s u infe l iz dureza, o f r ec i e ron a l 
S e ñ o r c o n i r r i s i ó n u n a espon ja de v i n a g r e 
y h i é l sob re u n a c a ñ a , y se l a l l e g a r o n á l a 
b o c a ( i ) p a r a q u e bebiese , c u m p l i e n d o l a 
p r o f e c í a de D a v i d , q u e d i j o : E n mi sed me 
dieron á beber vinagre (2). G u s t ó l o n u e s t r o 
p a c i e n t í s i m o J e s ú s , y t o m ó a l g ú n t r a g o e n 

(1) Joan x i x , 29.—(2) Páalm. L x v m , 22. 
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m i s t e r i o de l o q u e t o l e r a b a l a c o n d e n a c i ó n 
de los r e p r o b o s . P e r o á p e t i c i ó n de su M a ­
d r e s a n t í s i m a l o r e h u s ó l u e g o y l o d e j ó ; 
p o r q u e l a M a d r e de l a g r a c i a h a b í a de ser 
l a p u e r t a y med iane ra p a r a los que se apro­
vechasen de l a p a s i ó n y r e d e n c i ó n humana . 

L u e g o c o n e l m i s m o m i s t e r i o p r o n u n c i ó 
e l S a l v a d o r l a sex ta pa l ab ra : Consummatum 
est ( i ) . Y a e s t á consumada esta o b r a de m i 
l e g a c í a d e l c i e lo y r e d e n c i ó n de los hombres , 
y l a o b e d i e n c i a c o n q u e me e n v i ó e l e t e rno 
Padre á padecer y m o r i r p o r l a s a l u d de los 
h o m b r e s . Y a e s t á n c u m p l i d a s las Esc r i t u r a s , 
p r o f e c í a s y figuras d e l V i e j o T e s t a m e n t o , y 
e l cu r so de l a v i d a pa s ib l e y m o r t a l q u e ad­
m i t í en e l v i e n t r e v i r g i n a l de m i M a d r e . Y a 
q u e d a en e l m u n d o m i e j e m p l o , d o c t r i n a , 
Sac ramen tos y r e m e d i o s p a r a l a d o l e n c i a d e l 
pecado . Y a q u e d a satisfecha l a j u s t i c i a de 
m i e t e rno Pad re p a r a l a d e u d a de l a poste­
r i d a d de A d á n . Y a q u e d a e n r i q u e c i d a m i 
I g l e s i a p a r a e l r e m e d i o de l o s pecados q u e 
los h o m b r e s c o m e t í a n ; y t o d a l a o b r a de m i 
v e n i d a a l m u n d o q u e d a en suma p e r f e c c i ó n , 
p o r l a p a r t e q u e me t o c a b a c o m o su Repa­
rador ; y p a r a l a f á b r i c a d e l a I g l e s i a t r i u n ^ 
fante q u e d a p u e s t o e l s e g u r o f u n d a m e n t o en 
l a m i l i t a n t e , s i n q u e nad ie l e p u e d a a l r e ra r 

(1) Joan, xix, 30. 
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n i m u d a r . T o d o s estos m i s t e r i o s c o n t i e n e n 
aquel las pa labras breves : Consummatumest. 

A c a b a d a y p u e s t a l a o b r a de l a r e d e n c i ó n 
h u m a n a en su ú l t i m a p e r f e c c i ó n , era cons i ­
gu i en t e , que c o m o e l V e r b o h u m a n a d o , p o r 
l a v i d a m o r t a l , s a l i ó d e l Pad re y v i n o a l 
m u n d o ( i ) , p o r l a m u e r t e de esta v i d a v o l ­
viese a l Pad re con l a i n m o r t a l i d a d . Pa ra 
esto d i j o C r i s t o n u e s t r o S a l v a d o r l a ú l t i m a 
pa l ab ra : Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu (2) . E x c l a m ó y p r o n u n c i ó e l S e ñ o r 
estas pa lab ras en voz a l t a y sonora , q u e l a 
o y e r o n los presentes; y p a r a dec i r las l evan ­
t ó los o jos a l c i e l o , c o m o q u i e n h a b l a b a 
c o n su e t e rno Padre , y en e l ú l t i m o acen to 
e n t r e g ó su e s p í r i t u , v o l v i e n d o á i n c l i n a r l a 
cabeza. C o n l a v i r t u d d i v i n a de estas ú l t i ­
mas pa labras fué a r r u i n a d o y a r r o j a d o L u ­
c i f e r c o n t o d o s sus d e m o n i o s en las p r o f u n ­
das cavernas d e l i n f i e r n o , d o n d e q u e d a r o n 
t o d o s apegados , c o m o d i r é en e l c a p í t u l o 
s i g u i e n t e . L a i n v e n c i b l e R e i n a y S e ñ o r a d e 
las v i r t u d e s p e n e t r ó a l t amen te t o d o s estos 
mi s t e r i o s sob re t odas las c r i a tu ras , c o m o 
M a d r e d e l S a l v a d o r y c o a d j u t o r a de su pa­
s i ó n . Y p a r a q u e en t o d o l a pa r t i c ipa se , a s í 
c o m o h a b í a s e n t i d o l o s do lo res co r r e spon -
dientes á Jos t o r m e n t o s de su H i j o s a n t í s i -

(1) Joan, xvi, Í8.—^2) Luc. xxin, 46. 
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m o , p a d e c i ó y s i n t i ó , q u e d a n d o v í v a r los 
d o l o r e s y t o r m e n t o s q u e t u v o e l S e ñ o r en 
e l ins tan te de l a m u e r t e . Y a u n q u e e l l a n o 
m u r i ó c o n efecto, p e r o fué p o r q u e m i l a g r o ­
samente, c u a n d o se h a b í a de s e g u i r l a muer­
te, l e c o n s e r v ó D i o s l a v i d a ; s i endo este m i ­
l a g r o m a y o r q u e los d e m á s c o n q u e fué 
c o n f o r t a d a en t o d o e l d i s cu r so de l a p a s i ó n . 
P o r q u e este ú l t i m o d o l o r f u é m á s in t enso y 
v i v o ; y t o d o s cuantos h a n p a d e c i d o los 
m á r t i r e s y los h o m b r e s a jus t i c iados desde 
e l p r i n c i p i o d e l m u n d o , no l l e g a n á l o s q u e 
M a r í a s a n t í s i m a p a d e c i ó y s u f r i ó en l a pa­
s i ó n . P e r s e v e r ó l a g r a n S e ñ o r a a l p i e de la 
cruz hasta l a t a rde , q u e fué en t e r r ado e l sa­
g r a d o c u e r p o , c o m o ade lan te d i r é , y en re­
t o r n o de este ú l t i m o d o l o r , en espec ia l que­
d ó l a p u r í s i m a M a d r e m á s e s p i r i t u a l i z a d a en 
l o p o c o q u e su v i r g i n a l c u e r p o s e n t í a d e l 
ser t e r r e n o . 

L o s sagrados Evange l i s t a s no e s c r i b i e r o n 
o t r o s sacramentos y m i s t e r i o s o c u l t o s q u e 
o b r ó C r i s t o nues t ro S a l v a d o r en l a cruz; n i 
los c a t ó l i c o s t enemos de e l los m á s que las 
p r u d e n t e s conje turas q u e se d e d u c e n d é l a 
i n f a l i b l e certeza de l a fe. P e r o en t re- los q u e 
se me h a n mani fes tado en esta H i s t o r i a y en 
este l u g a r de l a p a s i ó n , es u n a o r a c i ó n que 
h izo a l e te rno Padre , antes de h a b l a r las 
s ie te pa labras refer idas p o r los Evange l i s i a s . 
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Y I l á m o l a o r a c i ó n , p o r q u e f u é h a b l a n d o c o n 
e l e te rno Padre , a u n q u e es c o m o ú l t i m a d is ­
p o s i c i ó n y t e s tamento q u e h izo c o m o ve rda ­
d e r o y s a p i e n t í s i m o Pad re de l a f a m i l i a q u e 
l e e n t r e g ó e l s u y o , q u e f u é t o d o e l l i na j e 
h u m a n o . Y c o m o l a m i s m a r a z ó n n a t u r a l 
e n s e ñ a , que q u i e n es cabeza de a l g u n a fami­
l i a y s e ñ o r de m u c h o s ó p o c o s bienes , n o 
s e r í a p r u d e n t e d i spensero , n i a t en to á su o f i ­
c i ó ó d i g n i d a d , s i no declarase á l a h o r a de 
l a m u e r t e l a v o l u n t a d c o n q u e d i s p o n e d e 
sus bienes y f ami l i a , p a r a que l o s he rede ros 
y sucesores conozcan l o q u e á cada u n o 
l e t o c a s i n l i t i g i o , y d e s p u é s l o adqu ie ­
r a de j u s t i c i a en herenc ia y p o s e s i ó n p a c í f i ­
ca. P o r esta r a z ó n y p a r a m o r i r desocupa­
dos de l o t e r r eno , hacen los h o m b r e s d e l 
s i g l o sus tes tamentos . Y hasta los r e l i g i o s o s 
se d e s a p r o p i a n d e l uso que t i enen de las 
cosas; p o r q u e en a q u e l l a h o r a pesa m u c h o 
l o t e r r eno y sus cu idados , p a r a q u e no se 
l evan te e l e s p í r i t u á su C r i a d o r . Y a u n q u e 
á nues t ro S a l v a d o r no le p u d i e r a n embara­
zar é s t a s , p o r q u e n i las t e n í a , n i c u a n d o las 
t u v i e r a , e s to rba ran su p o d e r i n f i n i t o ; mas 
c o n v e n í a d ispus iese en a q u e l l a h o r a de l o s 
t esoros e sp i r i t ua l e s y dones q u e h a b í a mere­
c i d o p a r a los h o m b r e s en e l d i s cu r so de su 
p e r e g r i n a c i ó n . 

D e estos bienes e ternos h izo e l S e ñ o r en 
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l a c ruz su tes tamento , d e t e r m m a n d o á q u i é n 
tocaba , y q u i é n e s h a b í a n de ser l e g í t i m o s 
herederos , y cuales desheredados , y las 
causas de l o u n o y de l o o t r o . Y t o d o l o hizo 
c o n f i r i é n d o l o c o n su e t e rno Padre , c o m o 
S e ñ o r s u p r e m o y j u s t í s i m o Juez de todas las 
c r ia turas ; p o r q u e en este tes tamento y dis­
p o s i c i ó n es taban r e s u m i d o s los secretos de 
l a p r e d e s t i n a c i ó n de los San tos y d e l a re­
p r o b a c i ó n de l o s p resc i tos . F u é tes tamen­
t o c e r r ado y o c u l t o p a r a los hombres ; y so la 
M a r í a s a n t í s i m a l o e n t e n d i ó , p o r q u e á m á s de 
ser le patentes todas las operac iones d e l a l m a 
s a n t í s i m a de C r i s t o , era su u n i v e r s a l herede­
r a c o n s t i t u i d a p o r S e ñ o r a de t o d o l o c r i a d o . 
Y c o m o c o a d j u t o r a de l a r e d e n c i ó n , h a b í a 
de ser t a m b i é n c o m o tes tamentar ia , p o r cu ­
y a s manos , en q u e su H i j o p u s o todas las 
cosas, c o m o e l P a d r e en las d e l H i j o ( i ) , se 
ejecutase su v o l u n t a d , y esta g r a n S e ñ o r a 
d i s t r i b u y e s e los tesoros a d q u i r i d o s y d e b i ­
dos á su H i j o , p o r ser q u i e n es y p o r sus 
i n f i n i t o s merec imien tos . Es t a i n t e l i g e n c i a se 
m e ha d a d o c o m o p a r t e de esta H i s t o r i a , 
p a r a q u e se dec la re m á s l a d i g n i d a d de 
nues t ra R e i n a , y a c u d a n los pecadores á e l l a 
c o m o á d e p o s i t a r í a de las r iquezas q u e su 

(1) Joan, xra, 3. 
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H i j o y nues t ro R e d e n t o r se hace c a r g o c o n 
su e te rno Padre ; p o r q u e t o d o s nues t ros so­
c o r r o s se h a n de l i b r a r en M a r í a s a n t í s i m a , 
y ella los ha de d i s t r i b u i r p o r sus p i adosas 
y l ibe ra les manos . 

T E S T A M E IVTO, 
cfixe I x i x o Cristo nuestro Salvador, 

orando á sn eterno Padre 
en la cmz. 

E n a r b o l a d o e l m a d e r o de l a santa cruz en 
e l m o n t e C a l v a r i o c o n e l V e r b o h u m a n a d o 
q u e estaba c r u c i f i c a d o en el la , antes de ha­
b l a r a l g u n a de las siete pa labras , h a b l ó c o n 
s u e te rno Pad re i n t e r i o r m e n t e y d i j o : P a d r e 
m í o y D i o s e t e rno ; y o te confieso y eng ran ­
dezco desde este á r b o l de m i cruz, y t e ala­
b o c o n e l s ac r i f i c io de mi s d o l o r e s , p a s i ó n 
y muer t e ; p o r q u e c o n l a u n i ó n h i p o s t á t i c a 
de la na tura leza D i v i n a l evan tas te m i H u m a ­
n i d a d á l a s u p r e m a d i g n i d a d de ser C r i s t o 
Dios y H o m b r e , u n g i d o c o n t u m i s m a Div i ­
n i d a d . C o n f i é s o t e p o r la p l e n i t u d de dones 
pos ib l e s de g r a c i a y g l o r i a , que desde e l ins­
tante de m i E n c a r n a c i ó n c o m u n i c a s t e á mi 
H u m a n i d a d ; y p o r q u e para la e t e r n i d a d des­
de a q u e l p u n t o m e d i s t e el p l e n o d o m i n i o 
universal de todas las criaturas, en el o r d e n 

27 



418 LA PASIÓN DE J. C. 

de l a g r a c i a y de naturaleza, me h i c i s t e S e ñ o r 
de l o s c ie los y de los e lementos ( i ) , d e l so l , 
l u n a , estrel las; d e l fue j ;0 ,de l a i re , de l a t i e r r a , 
de los mares y de todas las c r i a tu r a s sensi­
bles é insensibles que en e l los v i v e n ; de la 
d i s p o s i c i ó n de los t i e m p o s , de los d í a s y las 
noches, d á n d o m e s e ñ o r í o y p o t e s t a d sobre 
t o d o , á m i v o l u n t a d y d i s p o s i c i ó n : y p o r q u e 
me h ic i s t e Cabeza, R e y y S e ñ o r de t o d o s 
los A n g e l e s y de los h o m b r e s (2) , pa r a 
q u e los g o b i e r n e y mande; p a r a q u e p r e m i e 
á los buenos y cas t igue á - los ma los (3); 
y p a r a t o d o me d is te l a p o t e s t a d y l laves 
d e l ab i smo (4), desde e l s u p r e m o c i e lo , has­
ta e l p r o f u n d o de las cavernas infernales; y 
p o r q u e pus i s te en mi s manos l a Justifica­
c i ó n e terna de los h o m b r e s , sus i m p e r i o s , 
r e inos y p r i n c i p a d o s ; á los g randes y pe­
q u e ñ o s , á los p o b r e s y á l o s r i cos ; y de to ­
dos los que son capaces de t u g r a c i a y g l o ­
r i a me h ic i s t e Jus t i f i cador , R e d e n t o r y G l o -
r i f i c a d o r u n i v e r s a l de t o d o e l l ina je huma­
no (5); S e ñ o r de la m u e r t e y de l a v i d a , de 
t o d o s los nac idos de l a santa I g l e s i a y sus 
tesoros , de las Esc r i t u r a s , mi s t e r ios , sacra­
men tos , a u x i l i o s , leyes y dones de l a g rac ia : 
t o d o l o pus i s te . Padre m í o , en mis manos (6), 

(1) Matth. xxna , 18.—(2) Ephes. i, 21.—(3) Joan, v, 22. 
-(4) Apoc, xx, 1—('5) I Cor. i, 30.—(-6) Joríi. xui, S. 
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y l o s u b o r d i n a s t e á m i v o l u n t a d y d i s p o s i ­
c i ó n ; y p o r esto te a l abo , engrandezco , t e 
conf ieso y m a g n i f i c o . 

A h o r a , S e ñ o r y Padre e te rno , c u a n d o v u e l ­
v o de este m u n d o á t u d ies t ra , p o r m e d i o 
de m i m u e r t e de cruz, y c o n e l l a y m i pa­
s i ó n de jo c u m p l i d a l a r e d e n c i ó n de l o s h o m ­
bres que m e encomendas te ; q u i e r o . D i o s 
m í o , q u e l a m i s m a cruz sea e l t r i b u n a l d e 
nues t ra j u s t i c i a y m i s e r i c o r d i a . Y es tando 
c l a v a d o en e l la , q u i e r o j u z g a r á los m i s m o s 
p o r q u i e n d o y l a v i d a . Y j u s t i f i c a n d o m i 
causa, q u i e r o d i spensa r y d i s p o n e r de l o s 
t esoros de m i v e n i d a a l m u n d o , y de m i pa­
s i ó n y m u e r t e , p a r a q u e desde a h o r a q u e d e 
es t ab lec ido e l g a l a r d ó n q u e á cada u n o d e 
l o s j u s t o s ó r e p r o b o s le per tenece , c o n f o r m e 
á sus obras , c o n q u e m e h u b i e r e n amado ó 
a b o r r e c i d o . A t o d o s los mor ta les he busca­
d o y l l a m a d o á m i ami s t ad y g rac ia ; y desde 
e l ins tan te q u é t o m é carne humana , s i n cesar 
he t r a b a j a d o p o r ellos; he p a d e c i d o moles­
t ias, fa t igas , afrentas, i g n o m i n i a s , o p r o b i o s , 
azotes, c o r o n a de espinas, y padezco m u e r t e 
a c e r b í s i m a de cruz; he r o g a d o p o r t o d o s á 
t u inmensa p i e d a d , he o r a d o c o n v i g i l i a s , 
a y u n a n d o y p e r e g r i n a n d o , e n s e ñ á n d o l e s e l 
c a m i n o de l a e t e rna v i d a ; y c u a n t o es de m i 
p a r t e y v o l u n t a d , p a r a t o d o s l a q u i e r o c o m o 
p a r a t o d o s l a he m e r e c i d o , s i n e x c e p t u a r n i 
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e x c l u i r a l g u n o ; y p a r a t o d o s he pues to y 
f ab r i cado l a l e y de g rac ia , y s i e m p r e l a Ig l e ­
sia, d o n d e fueren sa lvos , s e r á estable y per­
manen te . 

P e r o c o n nues t ra c i enc i a y p r e v i s i ó n co­
nocemos , D i o s y Padre m í o , q u e p o r l a ma­
l i c i a y r e b e l d í a de l o s h o m b r e s , n o t o d o s 
q u i e r e n nues t ra s a l u d eterna, n i va lerse de 
nues t ra m i s e r i c o r d i a , y d e l c a m i n o que y o 
les he a b i e r t o c o n m i v i d a , obras y m u e r t e ; 
sino q u e q u i e r e n s e g u i r sus pecados hasta 
l a p e r d i c i ó n . Jus to eres. S e ñ o r y Pad re m í o , 
r e c t í s i m o s son tus j u i c i o s ( i ) , y j u s t o es q u e 
pues me h ic i s t e j u e z de los v i v o s y muer­
tos (2), en t re los buenos y malos , d é á l o s 
j u s t o s e l p r e m i o de habe rme s e r v i d o y se­
g u i d o , y á los pecadores e l ca s t igo de su 
pe rve r sa o b s t i n a c i ó n ; y aque l lo s t e n g a n par ­
te c o n m i g o de mi s bienes , y estos o t r o s sean 
p r i v a d o s de m i herencia , pues e l los no l a 
q u i s i e r o n a d m i t i r . A h o r a pues , e t e rno Pad re 
m í o , en t u n o m b r e y m í o e n g r a n d e c i é n d o t e 
d i s p o n g o p o r m i ú l t i m a v o l u n t a d humana , 
q u e es con fo rme á l a t u y a e te rna y d i v i n a . 
Y q u i e r o q u e en p r i m e r l u g a r sea n o m b r a d a 
mi p u r í s i m a M a d r e q u e me dió el ser h u ­
mano ; p o r q u e la c o n s t i t u y o p o r mi he redera 
única y u n i v e r s a l de t o d o s los bienes de na-

(1) Psalm. cxvm, 137.—(2) Act. x, 42. 
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turaleza, g r a c i a y g l o r i a , q u e son m í o s , p a r a 
q u e e l la sea S e ñ o r a c o n d o m i n i o p l e n o de 
t odos ; y los q u e e l l a en s í p u e d e r e c i b i r de l a 
g rac ia , s i endo p u r a c r i a t u r a , t o d o s se los con­
cedo c o n efecto, y l o s de g l o r i a se los ^prome-
t o pa ra su t i e m p o . Y q u i e r o que los A n g e l e s 
y los h o m b r e s sean suyos , y q u e en e l los 
t e n g a en te ro d o m i n i o y s e ñ o r í o , q u e t o d o s 
l a obedezcan y s i rvan ; y los d e m o n i o s l a te­
m a n y le e s t é n sujetos, y l o m i s m o h a g a n 
todas las c r i a tu ra s i r r ac iona le s , los c ie los , 
astros, planetas , los e lementos , y t o d o s l o s 
v iv i en t e s , aves, peces y animales , q u e en e l los 
se con t i enen ; de t o d o l a h a g o S e ñ o r a , p a r a 
q u e todos l a s an t i f i quen y g l o r i f i q u e n con­
m i g o . Q u i e r o a s imismo q u e e l l a sea depos i ­
t a r í a y d i spensado ra de t o d o s los b ienes 
q u e se enc ie r r an en los c ie los y en l a t i e r r a . 
L o que e l l a o r d e n a r e y d i spus i e r e en l a 
I g l e s i a c o n mi s h i jos los h o m b r e s , s e r á con­
f i r m a d o en e l c i e l o p o r las t res d i v i n a s Per­
sonas; y t o d o l o q u e p i d i e r e p a r a los m o r t a ­
les ahora , d e s p u é s y s i empre , l o concedere­
mos á su v o l u n t a d y d i s p o s i c i ó n . 

A los A n g e l e s q u e o b e d e c i e r o n t u v o l u n ­
t a d santa y j u s t a , d e c l a r o les pe r t enece e l 
s u p r e m o c i e lo p o r h a b i t a c i ó n p r o p i a y eter­
na^ y en e l l a e l gozo de l a v i s i ó n c l a r a y 
f r u i c i ó n de nues t r a D i v i n i d a d . Y q u i e r o q u e 
l a g o c e n en p o s e s i ó n i n t e r m i n a b l e , y en 
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nues t r a a m i s t a d y c o m p a ñ í a . Y les m a n d o 
reconozcan p o r su l e g í t i m a R e i n a y S e ñ o r a 
á m i M a d r e , y l a s i r v a n , a c o m p a ñ e n , asistan, 
l a l l e v e n en sus manos en t o d o l u g a r y t i em­
p o , o b e d e c i e n d o á su i m p e r i o y á t o d o l o 
q u e les q u i s i e r e m a n d a r y o rdena r . A los 
d e m o n i o s , c o m o rebeldes á nues t ra v o l u n t a d 
per fec ta y santa, los a r r o j ó y a p a r t o de nues­
t r a v i s t a y c o m p a ñ í a ; de n u e v o los c o n d e n o 
á nues t ro a b o r r e c i m i e n t o y p r i v a c i ó n de 
nues t ra a m i s t a d y g l o r i a , y de l a v i s t a de 
m i M a d r e , de los santos y j u s t o s mis ami­
gos . Y les d e t e r m i n o y s e ñ a l o p o r hab i t a ­
c i ó n s empi t e rna , e l l u g a r m á s d i s t an te de 
n u e s t r o r ea l t r o n o , q u e s e r á n p a r a e l los las 
cavernas infernales , e l c en t ro de l a t i e r r a , 
c o n p r i v a c i ó n de luz y h o r r o r de sensibles t i ­
n ieb las ( i ) . Y dec l a ro , que esta es su p a r t e y 
he renc ia , e l e g i d a p o r su s o b e r b i a y obs t ina­
c i ó n , c o n q u e se l e v a n t a r o n c o n t r a e l ser 
d i v i n o y sus ó r d e n e s , y en aque l lo s calabo­
zos de o s c u r i d a d sean a t o r m e n t a d o s c o n 
e t e rno fuego i n e x t i n g u i b l e . 

D e t o d a l a h u m a n a natura leza , c o n l a p le ­
n i t u d de t o d a m i v o l u n t a d , l l a m o , e l i j o y en­
t resaco á t o d o s los j u s t o s y p r edes t i nados 
q u e p o r m i g r a c i a é i m i t a c i ó n h a n de ser 
sa lvos , c u m p l i e n d o m i v o l u n t a d y obede-

(1) Judse, 6. 
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c i e n d o á m i santa l e y . Á estos en p r i m e r l u ­
gar , d e s p u é s de m i M a d r e p u r í s i m a , l o s n o m ­
b r o p o r he rede ros de todas mis promesas , 
mis te r ios , bend ic iones , t e soros de mis Sa­
c ramentos , secretos de mi s E s c r i t u r a s , c o m o 
en ellas e s t á n encerrados ; de m i h u m i l d a d , 
m a n s e d u m b r e de c o r a z ó n ; de las v i r t u d e s de 
fe, esperanza y ca r idad ; de la p r u d e n c i a , j u s ­
t i c i a , for ta leza y templanza ; de mis d i v i n o s 
dones y favores; de m i cruz, t raba jos , o p r o ­
b i o s , desprec ios , pobreza y desnudez. E s t a 
sea su pa r t e y su he renc ia en l a v i d a presen­
te y m o r t a l . Y p o r q u e e l los c o n e l b i e n o b r a r 
l a han de e l eg i r , p a r a q u e l o h a g a n c o n 
a l e g r í a , se l a s e ñ a l o p o r p r e n d a de m i amis­
t a d , p o r q u e y o la e l e g í p a r a m í m i s m o . Y 
les ofrezco m i p r o t e c c i ó n y defensa, mis ins­
p i r a c i o n e s santas, mis favores y a u x i l i o s p o ­
derosos , m i s dones y j u s t i f i c a c i ó n , s e g ú n su 
d i s p o s i c i ó n y amor ; q u e p a r a e l los s e r é pa­
d re , . h e r m a n o y a m i g o , y e l los s e r á n mi s 
h i j o s ( i ) , mis e lectos y c a r í s i m o s ; y c o m o á 
tales h i jos l o s n o m b r o p o r h t r e d e r o s de t o ­
dos mis m e r e c i m i e n t o s y tesoros , s i n l i m i t a ­
c i ó n a l g u n a de m i pa r t e . Q u i e r o q u e de m i 
santa I g l e s i a y Sac ramentos p a r t i c i p e n y re­
c i b a n c u a n t o de e l los se d i s p u s i e r e n á r e c i ­
b i r , y q u e p u e d a n r e c u p e r a r l a g r a c i a y b ie -

(1) II. ad Cor. vi, 18. 
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nes s i l a p e r d i e r e n , y v o l v e r á m i amis tadt 
r e n o v a d o s y l avados a m p l i a m e n t e c o n m i 
sangre; y que p a r a t o d o les v a l g a l a in ter ­
c e s i ó n de m i M a d r e y de mi s Santos , y que 
e l l a los reconozca p o r h i jos y los ampare y 
t e n g a p o r suyos ; que mi s A n g e l e s los defien­
dan , los g u í e n , p a t r o c i n e n y los t r a i g a n en 
las pa lmas p a r a q u e no t r o p i e c e n ( i ) ; y s i 
c a y e r e n les den f avo r p a r a levantarse . 

Q u i e r o a s imismo q u e estos mi s j u s t o s y 
e scog idos sean supe r io r e s en exce l enc i a á 
los r e p r o b o s y á los d e m o n i o s , y q u e los 
t e m a n y se les su je ten mi s enemigos ; y q u e 
t odas las c r i a tu ras rac iona les é i r r ac iona le s 
lo s s i r v a n ; que los c ielos y planetas , los as­
t r o s y sus in f luenc ias los conse rven y den 
v i d a c o n sus in f lu jos ; l a t i e r r a y e lementos , 
y t o d o s sus animales los sus ten ten ; todas 
las c r i a tu ras , q u e son m í a s (2) y me s i r v e n , 
sean suyas , y les s i r v a n c o m o á mi s h i jos y 
a m i g o s (3); y sea su b e n d i c i ó n en e l r o c í o 
d e l c i e lo y g r o s u r a de l a t i e r r a (4). Q u i e r o 
t a m b i é n t ener c o n e l los mis de l i c ias (5), co­
m u n i c a r l e s mis secretos, conve r sa r í n t i m a ­
men te y v i v i r c o n e l l o s en l a I g l e s i a m i l i t a n ­
te, deba jo de las especies de p a n y v i n o , en 
arras y p rendas in fa l ib les de l a e te rna fe l i c i -

(1) Psalm. xc, 11, 12.—(2) I ad Cor.nr, 23.—(3) Sap. xvi. 
24.—(4)í Genes, xxvn, 28.—(5) Frov. vni, 81. 
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d a d - y g l o r i a q u e les p rome to ; y de e l l a les 
h a g o p a r t i c i p a n t e s y herederos , p a r a q u e 
c o n m i g o l a g o c e n en e l c i e lo en p o s e s i ó n 
p e r p e t u a y g o z o i n a m i s i b l e . 

A los p re sc i to s y r e p r o b a d o s de nues t r a 
v o l u n t a d , a u n q u e fue ron c r i a d o s p a r a o t r o 
m á s a l t o fin, les s e ñ a l o y p e r m i t o q u e su 
p a r t e y he renc i a en esta v i d a m o r t a l sea l a 
c o n c u p i s c e n c i a de l a carne ( i ) y de los o jos , 
y l a s o b e r b i a c o n t o d o s sus efectos, y q u e 
c o m a n y sean saciados de l a t i e r r a , q u e son 
sus r iquezas, y d e l h u m o y c o r r u p c i ó n de l a 
ca rne y sus dele i tes , de l a v a n i d a d y p re sun ­
c i ó n m u n d a n a . P o r a d q u i r i r esta p o s e s i ó n 
h a n t r aba j ado , y en esta d i l i g e n c i a emplea­
r o n su v o l u n t a d y sus sen t idos ; á e l l a con ­
v i r t i e r o n sus po tenc ias , y los dones y bene­
ficios q u e les d i m o s , y e l los m i s m o s h a n he­
c h o v o l u n t a r i a e l e c c i ó n d e l e n g a ñ o , abo r re ­
c i e n d o l a v e r d a d q u e y o les e n s e ñ é en m i 
l e y santa (2). R e n u n c i a r o n l a q u e y o e s c r i b í 
en sus m i s m o s corazones, y l a q u e les i n s p i r ó 
m i g rac ia ; d e s p r e c i a r o n m i d o c t r i n a y bene­
ficios, o y e r o n á mi s enemigos y s u y o s p r o ­
p io s , a d m i t i e r o n sus e n g a ñ o s , a m a r o n l a va­
n i d a d (3), o b r a r o n las in jus t i c ias , s i g u i e r o n 
l a a m b i c i ó n , d e l e i t á r o n s e en l a venganza , per­
s i g u i e r o n á l o s pobres , h u m i l l a r o n á l o s j u s -

( i ) I.* Joan. 11, 16.—(2̂ 1 Rom. n, 8.—<3) Psalm. vi, 3. 
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tos , b a l d o n a r o n de l o s senc i l los é inocentes , 
a p e t e c i e r o n su p r o p i a e x a l t a c i ó n , y desearon 
levan ta r se sobre los cedros d e l L í b a n o ( i ) en 
l a l e y de l a i n j u s t i c i a que g u a r d a r o n . 

Y p o r q u e t o d o esto h i c i e r o n c o n t r a l a 
b o n d a d de nues t ra d i v i n i d a d y permanec ie ­
r o n o b s t i n a d o s en su m a l i c i a , r e n u n c i a n d o 
e l de recho de h i jos q u e y o les he a d q u i r i d o , 
los desheredo de m i ami s t ad y g l o r i a . Y 
c o m o A b r a h a m a p a r t ó de s í á los h i j o s de 
las esclavas c o n a l g u n o s dones y r e s e r v ó su 
p r i n c i p a l hac ienda pa ra Isaac (2), e l h i j o de 
l a l i b r e Sara; a s í y o d e s v í o á los p resc i tos 
de m i he renc ia c o n los bienes t r a n s i t o r i o s y 
t e r r enos que e l los m i s m o s e s c o g i e r o n . Y 
a p a r t á n d o l o s de nues t ra c o m p a ñ í a y de 
m i M a d r e , y de l a de l o s A n g e l e s y San­
tos , los c o n d e n o á las eternas c á r c e l e s y 
fuego d e l i n f i e r n o en c o m p a ñ í a de L u c i ­
fer y sus d e m o n i o s , á q u i e n de v o l u n t a d 
s i r v i e r o n , y los p r i v o p o r nues t ra e t e r n i d a d 
de l a esperanza d e l r e m e d i o . E s t a es, Pad re 
m í o l a sentencia q u e p r o n u n c i o corno juez 
y cabeza de l o s h o m b r e s (3), y l o s A n g e l e s , 
y e l t e s tamento que d i s p o n g o p a r a m i muer­
te y efecto de l a r e d e n c i ó n humana , r e m u ­
n e r a n d o á cada u n o l o q u e de j u s t i c i a l e 

(l)Psalin. xxxvi, 35.—(2) Genes, xxv, 5.—(3) Ephea. iv, 15; 
Colos. ii, 10. 
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per tenece , c o n f o r m e á sus obras y a l d e c r e t o 
d e t u i n c o m p r e n s i b l e s a b i d u r í a , c o n l a equ i ­
d a d de t u r e c t í s i m a j u s t i c i a ( i ) . H a s t a a q u í 
h a b l ó C r i s t o n u e s t r o S a l v a d o r en la cruz 
c o n su e t e rno Padre ; y q u e d ó este m i s t e r i o 
y sacramento se l l ado y g u a r d a d o en e l co­
r a z ó n de M a r í a s a n t í s i m a , c o m o t e s t amento 
o c u l t o y ce r r ado , p a r a q u e p o r su in te rce­
s i ó n y d i s p o s i c i ó n , á su t i e m p o y desde lue­
g o , se ejecutase en l a Ig les ia , c o m o hasta en­
tonces se h a b í a comenzado á e jecutar p o r l a 
c i enc ia y p r e v i s i ó n d i v i n a , d o n d e t o d o l o 
pasado y l o f u t u r o e s t á j u n t o y presente . 

Doctrina que me dió ¿a Reina del cielo 
María santísima. 

H i j a m í a , p r o c u r a c o n t o d o t u afecto no 
o l v i d a r en t u v i d a l a n o t i c i a de los mi s t e r i o s 
q u e en este c a p í t u l o te he manifes tado. Y o , 
c o m o t u M a d r e y Maes t ra , p e d i r é a l S e ñ o r 
que c o n su v i r t u d d i v i n a i m p r i m a en t u co­
r a z ó n las especies q u e te he d a d o , p a r a q u e 
permanezcan fijas y presentes en é l m ien t r a s 
v i v i e r e s . C o n este benef ic io q u i e r o q u e per­
p e t u a m e n t e tengas en t u m e m o r i a á C r i s t o 
c r u c i f i c a d o , m i H i j o s a n t í s i m o y E s p o s o t u -

(1) II Tim. iv, 8. 
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y o , y n u n c a o l v i d e s los d o l o r e s de l a cruz 
y l a d o c t r i n a q u e e n s e ñ ó y p r a c t i c ó su Ma­
j e s t a d en e l la . E n este espejo has de c o m p o ­
ner t u he rm osu ra , y en e l l a t e n d r á s t u g lo­
r i a i n t e r i o r , c o m o l a h i j a d e l p r í n c i p e ( i ) , 
p a r a que at iendas, p rocedas y re ines c o m o 
esposa d e l s u p r e m o R e y . Y p o r q u e este hon­
roso t í t u l o te o b l i g a á p r o c u r a r c o n t o d o 
esfuerzo su i m i t a c i ó n y p r o p o r c i ó n i g u a l en 
c u a n t o te es p o s i b l e c o n su g rac ia , y este 
ha de ser e l f r u t o de m i d o c t r i n a ; a s í q u i e r o 
que desde h o y v ivas c ruc i f i c ada c o n C r i s t o 
y te as imi les á t u e j empla r y dechado , que­
d a n d o m u e r t a á l a v i d a t e r r ena (2). Q u i e r o 
que se c o n s u m a n en t í los efectos de l a 
p r i m e r a c u l p a , y s ó l o v i v a s á las ope rac io ­
nes y efectos de l a v i r t u d d i v i n a , y r enun ­
cies t o d o l o q u e t ienes he r edado c o m o h i j a 
d e l p r i m e r A d á n , p a r a q u e en t í se l o g r e l a 
he renc ia d e l s egundo , q u e es C r i s t o J e s ú s , 
t u R e d e n t o r y M a e s t r o . 

Pa ra t í ha de ser t u es tado m u y estrecha 
cruz d o n d e e s t é s c lavada , y no ancha senda 
c o n d ispensac iones y e x p l i c a c i o n e s que la 
hagan espaciosa, d i l a t a d a y acomodada , y 
no s egu ra n i perfecta . E s t e es e l e n g a ñ o de 
los h i j o s de B a b i l o n i a y de A d á n , q u e p r o -

(1) Psalm. xuv, 14.—(2) II Cor v, 15. 
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c u r a n en sus ob ras busca r ensanches en l a 
l e y de D i o s , cada u n o en s u es tado, y rega­
tean l a s a l v a c i ó n de sus almas, p a r a c o m ­
p r a r e l c i e lo m u y b a r a t o ó aven tu ra r se á 
p e r d e r l e , s i les ha de cos tar e l estrecharse 
y ajustarse a l r i g o r de l a d i v i n a l e y y sus 
p r ecep to s . D e ] a q u í nace e l busca r d o c t r i n a s 
y o p i n i o n e s q u e d i l a t e n las sendas y cami ­
nos de l a v i d a e terna, s i n a d v e r t i r q u e m i 
H i j o s a n t í s i m o les e n s e ñ ó q u e e ran m u y an­
gos tos ( i ) , y . q u e s u Ma je s t ad fué p o r e l los , 
p a r a q u e nad ie i m a g i n e q u e p u e d e i r p o r 
o t r o s m á s espaciosos á l a carne y á las i n c l i ­
naciones v i c i adas p o r e l pecado . Es te p e l i ­
g r o es m a y o r en los e c l e s i á s t i c o s y r e l i g i o ­
sos, q u e p o r su estado d e b e n s e g u i r á su 
d i v i n o Maes t ro , y ajustarse á su v i d a y p o ­
breza, y p a r a esto e l i g i e r o n e l c a m i n o de l a 
cruz; y q u i e r e n q u e l a d i g n i d a d ó l a r e l i g i ó n 
sea p a r a c o m o d i d a d t e m p o r a l y a u m e n t o de 
m a y o r e s honras , de su e s t i m a c i ó n y ap l auso 
q u e t u v i e r a n en o t r o es tado. Y p a r a conse­
g u i r l o ensanchan l a c ruz q u e p r o m e t i e r o n 
l l eva r , de m a n e t a q u e v i v a n en e l l a m u y 
h o l g a d o s y a jus tados á l a v i d a c a r n a l c o n 
o p i n i o n e s y e x p l i c a c i o n e s e n g a ñ o s a s . Y á 
su t i e m p o c o n o c e r á n l a v e r d a d de a q u e l l a 

(1) Matth. vn, 14. 
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sentencia d e l E s p í r i t u S a n t o , q u e d i c e ( i ) : 
A cada u n o l e parece s e g u r o su c a m i n o , 
p e r o e l S e ñ o r t i ene en su m a n o e l peso de 
l o s corazones h u m a n o s . 

T a n le jos te q u i e r o , h i j a m í a , de este en­
g a ñ o , q u e has de v i v i r a jus tada a l r i g o r de 
t u p r o f e s i ó n en l o m á s es t recho de e l la , de 
m a n e r a que en esta cruz n o te puedas ex­
t ende r n i ensanchar á u n a n i o t r a pa r t e , co­
m o q u i e n e s t á c l avada en e l l a c o n C r i s t o ; y 
p o r e l m e n o r p u n t o de t u p r o f e s i ó n y per­
f e c c i ó n has de p o s p o n e r t o d o l o t e m p o r a l 
de t u c o m o d i d a d . L a m a n o de recha has de 
t ene r l a c l avada c o n l a o b e d i e n c i a , s i n reser­
v a r m o v i m i e n t o , n i ob ra , n i pa l ab ra , n i pen­
samien to , q u e no se g o b i e r n e en t í c o n esta 
v i r t u d . N o has de t ener a d e m á n q u e sea 
o b r a de t u p r o p i a v o l u n t a d , s i n o de l a aje­
na; n i has de ser sabia c o n t i g o m i s m a en 
cosa a l g u n a (2), s ino i g n o r a n t e y c iega , p a r a 
q u e te g u í e n los supe r io re s . E l q u e p r o m e ­
te, d ice e l sab io (3), c l a v ó su mano , y c o n 
sus pa labras q u e d a a t ado y p reso . T u mano 
c lavas te c o n e l v o t o de l a obed i enc i a , y c o n 
este ac to quedas te s in l i b e r t a d , n i p r o p i e ­
d a d de q u e r e r ó no que re r . L a m a n o sinies­
t r a t e n d r á s c l avada en e l v o t o de l a p o b r e -

(1) Prov. xxi, 2.—(2) Ibid. m, T.—(3) Ibid. vi, 1. 
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za, s in rese rvar i n c l i n a c i ó n n i afecto á cosa 
a l g u n a que sue len c o d i c i a r los o jos ; p o r q u e 
en e l uso y e n e l deseo has de s e g u i r ajus­
t adamen te á C r i s t o , p o b r e y d e s n u d o en la 
cruz . C o n e l t e r ce r v o t o de l a ca s t i dad h a n 
d e estar c l avados tus pies , p a r a q u e tus pa­
sos y m o v i m i e n t o s sean p u r o s , castos y 
he rmosos . Y p a r a esto no has de c o n s e n t i r 
e n t u p resenc ia p a l a b r a q u e d i suene de l a 
pureza , n i a d m i t i r especie, n i i m a g e n en t u s 
sen t idos , m i r a r , n i t o c a r c r i a t u r a h u m a n a ; 
t u s o jos y t o d o s t u s sen t idos h a n de estar 
consag rados á l a cas t idad , s i n d i spensar d e 
e l los m á s de p a r a p o n e r l o s en J e s ú s c r u c i f i -
d o . E l c u a r t o v o t o de la c l ausu ra g u a r d a r á s 
s e g u r a en e l cos tado y p e c h o de m i H i j o 
s a n t í s i m o , d o n d e y o te l a s e ñ a l o . Y p a r a q u e 
esta d o c t r i n a te parezca suave y este cami ­
n o menos es t recho, a t i ende y c o n s i d e r a e n 
t u p e c h o la i m a g e n q u e has c o n o c i d o de m i 
H i j o y S e ñ o r , l l e n o de l lagas , t o r m e n t o s , 
d o l o r e s , y a l fin c l a v a d o en l a cruz, s in de­
j a r en su s ag rado c u e r p o a l g u n a pa r t e q u e 
n o estuviese h e r i d a y a t o r m e n t a d a . S u Ma­

j e s t a d y y o é r a m o s m á s de l i cados y sensi­
b les q u e t o d o s los h i j o s de los hombres , y 
p o r e l los p a d e c i m o s y su f r imos t a n acerbos 
d o l o r e s , p a r a q u e e l los se an imasen á no-
rehusa r o t r o s menores p o r su b i e n p r o p i o y-
e t e rno , y p o r e l a m o r q u e t a n t o les o b l i g o , . 
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á q u e d e b í a n los mor t a l e s ser ag radec idos , 
e n t r e g á n d o s e a l c a m i n o de las espinas y 
a b r o j o s , y á l l e v a r l a cruz, p o r i m i t a r y se­
g u i r á C r i s t o ( i ) , y alcanzar l a e te rna f e l i c i ­
d a d , pues es e l c a m i n o d e r e c h o p a r a e l la . 

(1) Matth. xvi, 24. 

• i 
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E L T R I U N F O Q U E C R I S T O N U E S T R O S A L V A D O S A L C A N Z O D E L 

D E M O X I O E N L A C R U Z , Y D E L A M U E R T E ; T L A P R O F E ­

CÍA D E H A B A C U C , Y U N CONCILIÁBULO Q U E H I ­

C I E R O N L O S D E M O N I O S E N E L I N F I E R N O . 

os o c u l t o s y venerab les m i s t e r i o s de 
este c a p í t u l o c o r r e s p o n d e n á o t r o s 
m u c h o s q u e en t o d o e l d i s c u r s o de 

esta H i s t o r i a he t r a t a d o ó i n s i n u a d o . U n o de 
e l los es, cjue L u c i f e r y sus d e m o n i o s en e l 
d i s c u r s o de l a v i d a ó m i l a g r o s de n u e s t r o 
S a l v a d o r n u n c a p u d i e r o n acabar de c o n o c e r 
c o n firmeza i n f a l i b l e q u e s u Majes t ad e ra 
D i o s v e r d a d e r o y R e d e n t o r d e l m u n d o , y 
p o r c o n s i g u i e n t e t a m p o c o c o n o c í a n l a d i g ­
n i d a d de M a r í a s a n t í s i m a . A s í l o d i s p u s o l a 
p r o v i d e n c i a de l a d i v i n a S a b i d u r í a , p a r a q u e 
m á s c o n v e n i e n t e m e n t e se ejecutase t o d o e l 
m i s t e r i o de l a E n c a r n a c i ó n y R e d e n c i ó n d e l 
l i n a j e h u m a n o . Y p a r a esto, a u n q u e L u c i f e r 
s a b í a q u e D i o s t o m a r í a carne h u m a n a , i g n o -

28 
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r aba e l m o d o y c i rcuns tanc ias de l a Encar ­
n a c i ó n ; y c o m o de ellas le c o n s i n t i e r o n h i ­
ciese e l j u i c i o con fo rme su soberb ia , p o r eso 
a n d u v o t a n a l u c i n a d o ; y a a f i r m a n d o q u e 
C r i s t o era D i o s , p o r los m i l a g r o s que h a c í a , 
y a n e g á n d o l o , p o r q u e le v e í a p o b r e , h u m i ­
l l a d o , a f l i g i d o y f a t igado . D e s l u m b r á n d o s e 
e l d r a g ó n c o n esta v a r i e d a d de luces, perse­
v e r a b a en l a d u d a y en las p ruebas ó i n q u i ­
s i c i ó n hasta l a h o r a d e t e r m i n a d a de l a cruz, 
d o n d e c o n e l c o n o c i m i e n t o de los mi s t e r i o s 
de C r i s t o h a b í a de queda r j u n t a m e n t e des­
e n g a ñ a d o y v e n c i d o , en v i r t u d de l a p a s i ó n 
y m u e r t e que á su h u m a n i d a d s a n t í s i m a l e 
h a b í a p r o c u r a d o . 

E j e c u t ó s e este t r i u n f o de C r i s t o nues t ro 
S a l v a d o r c o n m o d o t a n a l t o y a d m i r a b l e , 
que y o me h a l l o insuf ic ien te y t a r d a p a r a 
e x p l i c a r l o ; p o r q u e fué e s p i r i t u a l y o c u l t o á 
los sen t idos , c o n que se h a de dec la ra r . 
Pa ra d e c i r l o y en t ende r lo , q u i s i e r a y o q u e 
nos h a b l á r a m o s y, n o t i c i á r a m o s unos á o t r o s , 
c o m o hacen los A n g e l e s c o n a q u e l l a s i m p l e 
l o c u c i ó n y v i s t a c o n q u e se en t i enden , que 
t a l como é s t a es necesaria p a r a manifes tar y 
p e n e t r a r esta g r a n m a r a v i l l a de la o m n i p o ­
t enc i a d i v i n a . Y o d i r é l o q u e p u d i e r e , y l a 
i n t e l i g e n c i a s e r á c o n l a i l u s t r a c i ó n de l a fe, 
m á s q u e s i gn i f i c a r en mi s pa labras . 

E n e l c a p í t u l o p receden te queda d i c h o 
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c o m o L u c i f e r c o n sus d e m o n i o s i n t e n t a r o n 
desviarse de C r i s t o nues t ro S a l v a d o r y a r ro ­
j a r s e a l i n f i e r n o , l u e g o que s u Majes t ad re­
c i b i ó l a cruz s o b r e sus sagrados h o m b r o s ; 
p o r q u e en a q u e l p u n t o s i n t i e r o n c o n t r a s í e l 
p o d e r d i v i n o , q u e c o n m a y o r fuerza los co­
menzaba á o p r i m i r . C o n este n u e v o t o r m e n ­
t o r e c o n o c i e r o n , p e r m i t i é n d o l o a s í e l S e ñ o r , 
que les amenazaba g r a n r u i n a c o n l a m u e r t e 
de a q u e l H o m b r e i nocen t e q u e e l los h a b í a n 
m a q u i n a d o , y q u e no era p u r o h o m b r e . Y de­
seaban re t i ra rse , y no as i s t i r m á s á l o s j u ­
d í o s y m i n i s t r o s de j u s t i c i a , c o m o l o h a b í a n 
hecho hasta a q u e l l a h o r a . Mas e l p o d e r d i v i ­
no l o s d e t u v o y e n c a d e n ó c o m o á d r agones 
f e r o c í s i m o s , c o m p e l i é n d o l e s , p o r m e d i o d e l 
i m p e r i o de M a r í a s a n t í s i m a , p a r a q u e no h u ­
yesen , s ino q u e fuesen s i g u i e n d o á C r i s t o 
has ta e l C a l v a r i o . E l e x t r e m o de esta cadena 
se d i ó á l a g r a n R e i n a , p a r a que c o n las v i r ­
tudes de su H i j o s a n t í s i m o los sujetase y ar­
go l l a se . Y a u n q u e muchas veces force jaban 
i n t e n t a n d o l a fuga, y d e s p e d a z á n d o s e de 
fu ro r , no p u d i e r o n vence r l a fuerza c o n q u e 
l a d i v i n a S e ñ o r a los d e t e n í a , y o b l i g a b a á 
l l e g a r a l C a l v a r i o y rodearse á l a cruz, d o n ­
de les m a n d ó es tuviesen i n m ó v i l e s hasta e l 
fin d e t a n a l tos m i s t e r i o s c o m o a l l í se obra ­
b a n , de r e m e d i o p a r a los h o m b r e s , y r u i n a 
p a r a los d e m o n i o s . 
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C o n este i m p e r i o e s tuvo L u c i f e r c o n sus 
c u a d r i l l a s infernales t an o p r i m i d o s de l a 
pena y t o r m e n t o que s e n t í a n eon l a presen­
cia de C r i s t o nues t ro S e ñ o r y su M a d r e san­
t í s i m a , y de l o q u e les amenazaba, q u e les 
fuera a l i v i o a r ro ja rse en las t i n i e b l a s d e l i n ­
fierno. Y c o m o no les era p e r m i t i d o , se pe­
g a b a n y r e v o l c a b a n unos c o n o t r o s c o m o 
u n h o r m i g u e r o a l t e rado , y c o m o sabandi jas 
que temerosas se p r o c u r a n esconder en al­
g ú n a b r i g o , a u n q u e e l f u r o r r a b i o s o que pa­
d e c í a n no era de animales , s i no de d e m o n i o s 
m á s crueles que d ragones . A l l í se v i o de t o d o 
p u n t o h u m i l l a d o e l s o b e r b i o o r g u l l o de L u ­
cifer, y desvanec idos sus pensamien tos a l t i ­
v o s de l evan t a r su s i l l a sobre las estrel las 
d e l c i e l o ( i ) , y beberse las aguas p u r a s d e l 
J o r d á n (2). ¡ Q u é d e s v a l i d o y d e b i l i t a d o es­
t aba e l q u e en tantas ocasiones p r e s u m i ó 
t rasegar á t o d o e l orbe! ¡ q u é a b a t i d o y con­
fuso e l q u e á tantas almas ha e n g a ñ a d o c o n 
promesas falsas ó amenazas! ¡ q u é t u r b a d o es­
t aba e l infe l iz A m a n á l a v i s t a d e l p a t í b u l o 
d o n d e p r o c u r ó pone r á su e n e m i g o M a r d o -
queo! (3) ¡ q u é i g n o m i n i a r e c i b i ó c u a n d o v i ó 
á l a v e r d a d e r a E s t h é r (4) M a r í a s a n t í s i m a , 
q u e p e d í a e l rescate d e su p u e b l o , y a l t r a i -

(1) Isai. sir, 13.—(3) Job, w-, 18.—(3) E3ther,YU,9.—(4)Ibid. 
á v. 3. ^ 
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d o r l e de r r i ba sen de su a n t i g u a grandeza , y 
cast igasen c o n l a pena de su g r a n sobe rb ia ! 
A l l í l e o p r i m i ó y d e g o l l ó nues t ra i n v e n c i b l e 
J u d i t h ( i ) . A l l í l e q u e b r a n t ó su a l t i v a cerv iz . 
Desde h o y c o n o c e r é ¡ o h L u c i f e r ! q u e t u so­
b e r b i a y a r r o g a n c i a es m á s q u e tus fuer­
zas (2). E n vez de r e sp l andore s te v i s t e n y a 
gusanos (3). Y a t u c a d á v e r l e consume y r o ­
dea l a ca rcoma. T u , q u e h e r í a s á las gentes , 
e s t á s h e r i d o m á s q u e todas , a t ado y o p r i m i ­
d o . Y a no t e m e r é tus fingidas amenazas; n o 
e s c u c h a r é tus do lo s ; p o r q u e te v e o r e n d i d o , 
d e b i l i t a d o y s i n p o d e r a l g u n o . 

Y a era t i e m p o de q u e esta a n t i g u a ser­
p i e n t e fuese v e n c i d a p o r e l M a e s t r o de l a 
v i d a . Y p o r q u e h a b í a de ser c o n e l desenga­
ñ o , y no le h a b í a de v a l e r á este v e n e n o s o 
á s p i d taparse los o í d o s ( 4 ) a l encan tador , 
c o m e n z ó e l S e ñ o r á h a b l a r en l a cruz las 
siete pa labras , d a n d o p e r m i s o á L u c i f e r y 
sus d e m o n i o s , p a r a q u e o y é n d o l a s en tend ie ­
sen los m i s t e r i o s q u e encer raban ; p o r q u e 
c o n esta i n t e l i g e n c i a q u e r í a su Ma je s t ad 
t r i u n f a r de e l los , d e l p e c a d o y de l a m u e r t e , 
y de spo j a r l o s de l a t i r a n í a c o n q u e t e n í a n 
su je to á t o d o e l l i n a j e h u m a n o . P r o n u n c i ó 
su Ma je s t ad l a p r i m e r a p a l a d r a : Padre, per-

(1) Jndith, xm, 10.—(2) Isai. xvr, 6.—(3) Ibid. XIT, 11. 
(4) Fsalm. I.VJII, 5. 
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dónalos que no saben lo que Jtacen ( i ) . E n 
estas razones c o n o c i e r o n l o s p r í n c i p e s d e 
las t i n i e b l a s c o n certeza, que C r i s t o n u e s t r o 
S e ñ o r h a b l a b a c o n e l e t e rno Padre , y q u e 
era su h i j o n a t u r a l y v e r d a d e r o D i o s c o n é l 
y c o n e l E s p í r i t u S a n t o y d i v i n o ; y q u e en 
s u H u m a n i d a d s a n t í s i m a de pe r fec to h o m ­
bre , u n i d a á l a D i v i n i d a d , a d m i t í a l a m u e r t e 
de su p r o p i a v o l u n t a d , pa ra r e d i m i r á t o d o 
e l l ina je h u m a n o ; y que p o r sus merec imien ­
tos de i n f i n i t o v a l o r o f r e c í a e l p e r d ó n gene­
r a l de t o d o s los pecados á l o s h i jos de A d á n 
q u e se v a l i e r a n de su r e d e n c i ó n y l a ap l ica­
r a n p a r a su r e m e d i o , s in e x c e p t u a r á los mis­
mos reos q u e l e c ruc i f i c aban . D e este des­
e n g a ñ o c o n c i b i e r o n t an ta i r a y despecho 
L u c i f e r y sus d e m o n i o s , q u e a l p u n t o se 
q u i s i e r o n lanzar i m p e t u o s a m e n t e en e l p r o ­
f u n d o d e l i n f i e r n o y fo rce jaban c o n todas 
sus fuerzas pa ra hace r lo , p e r o la p o d e r o s a 
R e i n a los d e t e n í a . 

E n l a s e g u n d a p a l a b r a q u e h a b l ó e l Se­
ñ o r c o n e l d i c h o s o l a d r ó n : De verdad te 
digo, que hoy serás conmigo en el paraíso (2), 
e n t e n d i e r o n los d e m o n i o s e l f r u t o de l a re­
d e n c i ó n en l a j u s t i f i c a c i ó n de l o s pecadores , 
y e l fin ú l t i m o en l a g l o r i f i c a c i ó n d e los j u s ­
tos , y q u e desde a q u e l l a h o r a comenzaban 

(1) Luc. xxiii, 34.—(2) Ibid. 43. 
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á o b r a r c o n nueva fuerza y v i r t u d los mere­
c i m i e n t o s de C r i s t o , y q u e c o n e l los se 
a b r í a n las pue r t a s d e l p a r a í s o q u e c o n e l 
p r i m e r pecado se ce r r a ron , y que desde en­
tonces e n t r a r í a n los h o m b r e s á gozar l a fe l i ­
c i d a d e terna y o c u p a r las s i l las d e l c i e lo , 
q u e pa ra e l los es taban i m p o s i b i l i t a d a s . Co­
n o c i e r o n en esto l a p o t e s t a d de C r i s t o nues­
t r o S e ñ o r , pa ra l l a m a r á los pecadores , j u s ­
t i f i c a r l o s y g l o r i f i c a r l o s , y los t r i u n f o s que 
en su v i d a s a n t í s i m a h a b í a c o n s e g u i d o de 
t o d o s e l los con las v i r t u d e s e m i n e n t í s i m a s 
q u e h a b í a e j e rc i t ado , de h u m i l d a d , pac ien­
c ia , m a n s e d u m b r e y todas las d e m á s . L a con­
f u s i ó n y t o r m e n t o de L u c i f e r , c u a n d o cono­
c i ó esta v e r d a d , no se puede e x p l i c a r c o n 
l e n g u a humana; p e r o fué t a l , que h u m i l l ó su 
s o b e r b i a á p e d i r á nues t ra R e i n a M a r í a san­
t í s i m a les pe rmi t i e se bajar a l i n f i e r n o y los 
arrojase de su presencia ; mas no l o cons in­
t i ó l a g r a n Re ina , p o r q u e a u n no era t i e m p o . 

C o n la t e rce ra pa lab ra , q u e h a b l ó J e s ú s 
d u l c í s i m o c o n su M a d r e : Mujer, ves ahí á tu 
hijo ( i ) , c o n o c i e r o n los d e m o n i o s que aque­
l l a d i v i n a m u j e r era M a d r e d e l v e r d a d e r o 
D i o s humanado ; y la m i sma que se les h a b í a 
mani fes tado en e l c i e l o en i m a g e n y s e ñ a l , 
c u a n d o fue ron c r i ados , y l a q u e les q u e b r a n -

(1) Joan, xix, 26. 
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t a r í a l a cabeza ( i ) , c o m o e l S e ñ o r se l o ha­
b í a d i c h o en e l p a r a í s o t e r r e n a l . C o n o c i e r o n 
l a d i g n i d a d y exce lenc ia de esta g r a n S e ñ o ­
r a sob re todas las c r ia tu ras , y l a p o t e s t a d 
q u e c o n t r a e l los t e n í a , c o m o l o estaban ex­
p e r i m e n t a n d o . Y c o m o desde e l p r i n c i p i o 
d e l m u n d o , c u a n d o fué c r i a d a l a p r i m e r m u ­
j e r , t o d o s los d e m o n i o s h a b í a n buscado c o n 
s u as tucia q u i e n s e r í a a q u e l l a g r a n M u j e r 
s e ñ a l a d a en e l c i e l o , y en esta o c a s i ó n cono­
c i e r o n , q u e hasta entonces l a h a b í a n per­
d i d o de v i s t a s in conocer l a ; fué i n e x p l i c a b l e 
e l f u r o r de estos d ragones , p o r q u e este des­
e n g a ñ o d e s a t i n ó su a r r o g a n c i a sobre t o d o 
l o que les a to rmen taba , y se e n f u r e c í a n con­
t r a sí mismos , c o m o unos leones sangr ien­
tos; y c o n t r a l a d i v i n a S e ñ o r a r e n o v a r o n su 
i n d i g n a c i ó n , a u n q u e s in p r o v e c h o . A m á s 
de esto c o n o c i e r o n q u e san Juan era s e ñ a ­
l a d o p o r C r i s t o nues t ro S a l v a d o r c o m o Á n ­
g e l de g u a r d a de su M a d r e , c o n l a p o t e s t a d 
de sacerdote . Y esto c o n o c i e r o n , c o m o ame­
naza c o n t r a l a i n d i g n a c i ó n que t e n í a n c o n 
l a g r a n S e ñ o r a , y t a m b i é n l o e n t e n d i ó san 
Juan . Y no so lo c o n o c i ó L u c i f e r l a p o t e s t a d 
d e l E v a n g e l i s t a c o n t r a los d e m o n i o s , s i n o 
t a m b i é n la ,que se les d a b a á t o d o s los sacer­
dotes , p o r su d i g n i d a d y p a r t i c i p a c i ó a d e 

(1) Genes, ni, 15. 
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l a m i s m a de n u e s t r o R e d e n t o r ; y q u e los 
d e m á s j u s t o s , a u n q u e no fuesen sacerdo­
tes , e s t a r í a n deba jo de u n a espec ia l p r o ­
t e c c i ó n d e l S e ñ o r y s e r í a n p o d e r o s o s c o n ­
t r a e l i n f i e r n o . T o d o esto d e b i l i t a b a las 
fuerzas de L u c i f e r y sus d e m o n i o s . 

L a cua r t a p a l a b r a de C r i s t o nues t ro Sa lva ­
d o r fué c o n e l e t e rno Padre , d i c i e n d o : Dios 
mío. Dios mío, (por qué me desamparaste} ( i ) . 
C o n o c i e r o n en e l l a los m a l i g n o s e s p í r i t u s 
que , l a c a r i d a d de C r i s t o c o n t o d o s los h o m ­
bres era inmensa y s i n t é r m i n o ; y q u e mis te ­
r iosamente p a r a sat isfacerla se le h a b í a sus­
p e n d i d o á su H u m a n i d a d s a n t í s i m a e l i n f l u j o 
de l a D i v i n i d a d , p a r a q u e c o n e l s u m o r i g o r 
de l a p a s i ó n fuese l a r e d e n c i ó n c o p i o s í s i m a ; 
y q u e s e n t í a y se q u e r e l l a b a a m o r o s a m e n t e 
de q u e no fuesen sa lvos t o d o s los h o m b r e s , 
d e q u i e n se h a l l a b a desamparado y c o n á n i m o 
de padecer m á s , s i e l e t e rno Pad re l o o rde­
nara . E s t a f e l i c i d a d de los h o m b r e s de ser 
t a n amados d e l m i s m o D i o s , a u m e n t ó l a en­
v i d i a de L u c i f e r y sus m i n i s t r o s ; y s i n t i e r o n 
t o d o s l a o m n i p o t e n c i a d i v i n a p a r a e j ecu ta r 
c o n los h o m b r e s a q u e l l a i n f i n i t a c a r i d a d , s i n 
l i m i t a c i ó n . E s t a n o t i c i a q u e b r a n t ó e l o r g u ­
l l o y m a l i g n i d a d de los enemigos , r e cono ­

cí) Matth. xxvii, 46. 
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c i é n d o s e flacos y d é b i l e s , p a r a o p o n e r s e á 
e l l a c o n eficacia, s i los h o m b r e s no l a que­
r í a n m a l o g r a r . 

L a q u i n t a p a l a b r a que h a b l ó C r i s t o (T): 
Sed ten%o, a d e l a n t ó m á s e l t r i u n f o c o n t r a e l 
d e m o n i o y sus secuaces; y se en fu rec i e ron 
en r a b i a y despecho, p o r q u e l a e n c a m i n ó su 
Ma je s t ad m á s c la ramente c o n t r a e l los . Y en­
t e n d i e r o n q u e les d e c í a : S i os parece m u c h o 
l o que p o r los h o m b r e s padezco, y e l a m o r 
q u e les t e n g o , q u i e r o e n t e n d á i s q u e siem­
p r e m i c a r i d a d q u e d a sedienta , y anhe l ando 
p o r su e terna s a lud , y no l a han e x t i n g u i ­
d o (2) las muchas aguas de mis t o r m e n t o s 
y d o l o r e s de m i p a s i ó n : m u c h o s m á s pade­
c ie ra p o r e l los , s i fuera necesar io , p a r a r e d i ­
m i r l o s de v u e s t r a t i r a n í a , y hacer los pode­
rosos y fuertes c o n t r a v u e s t r a m a l i c i a y so­
b e r b i a . 

E n l a s ex ta p a l a b r a d e l S e ñ o r : Consum-
matnm est, (3) a caba ron de conoce r L u c i f e r 
y sus d e m o n i o s e l m i s t e r i o de l a E n c a r n a ­
c i ó n y R e d e n c i ó n humana , y a c o n c l u i d a 
c o n e l ó r d e n de l a s a b i d u r í a d i v i n a en t o d o 
su c u m p l i m i e n t o y p e r f e c c i ó n . P o r q u e se les 
m a n i f e s t ó c ó m o C r i s t o nues t ro R e d e n t o r 
h a b í a c u m p l i d o c o n l a o b e d i e n c i a d e l P a d r e 
e t e r n o ; y c ó m o h a b í a l l e n a d o las p romesas 

(1) Joan, xix, 28.-^2) Cant. vui, 7.—(3) Join. nx, 30. 
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y p r o f e c í a s hechas a l m u n d o de los a n t i g u o s 
Padres; y q u e l a h u m i l d a d y o b e d i e n c i a de 
nues t ro R e d e n t o r h a b í a r e c o m p e n s a d o su 
sobe rb ia , y l a i n o b e d i e n c i a q u e t u v i e r o n en 
e l c i e lo , no q u e r i e n d o sujetarse y recono­
ce r l e p o r s u p e r i o r en l a carne h u m a n a ; y 
que p o r esto, c o n suma s a b i d u r í a y e q u i d a d 
e ran h u m i l l a d o s y venc idos p o r a q u e l mis­
m o S e ñ o r que e l los d e s p r e c i a r o n . Y c o m o á 
la d i g n i d a d g r a n d e y m é r i t o s i n f i n i t o s de 
C r i s t o era c o n s i g u i e n t e que en a q u e l l a h o r a 
ejecutase e l o f i c i o y p o t e s t a d de j u e z de los 
A n g e l e s y de los hombres , c o m o e l e t e rno 
P a d r e se l o h a b í a c o m e t i d o ( i ) ; u sando .de 
su v i r t u d , y c o m o i n t i m a n d o l a sen tenc ia á 
L u c i f e r en l a m i s m a e j e c u c i ó n le m a n d ó á é l 
y á t o d o s los d e m o n i o s , q u e c o m o condena­
dos a l f u e g o e te rno , bajasen l u e g o t o d o s á 
l o m á s p r o f u n d o de a q u e l l o s ca labozos i n ­
fernales. Y l u e g o á u n m i s m o t i e m p o p r o ­
n u n c i ó l a s é p t i m a pa l ab ra : Padre, en tus ma­
nos encomiendo miespíritit (2). C o n c u r r i ó l a 
p o d e r o s a R e i n a y M a d r e de J e s ú s c o n l a v o ­
l u n t a d de su H i j o s a n t í s i m o , y m a n d ó t am­
b i é n á L u c i f e r y sus a l i a d o s q u e a l p u n t o 
descendiesen a l p r o f u n d o . A l a fuerza de es­
te i m p e r i o d e l s u p r e m o R e y y de l a R e i n a , 
s a l i e r o n los e s p í r i t u s m a l i g n o s d e l m o n t e 

(1) Joan Y, 22—(2)Luc. xxm, 46. 
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C a l v a r i o , y fue ron p r e c i p i t a d o s hasta l o m á s 
í n f i m o d e l i n f i e r n o c o n m a y o r v i o l e n c i a y 
presteza q u e sale e l r a y o d e s p e d i d o de las 
nubes . 

C r i s t o nues t ro S a l v a d o r , c o m o v i c t o r i o s o 
t r i u n f a d o r , r e n d i d o y a e l m a y o r e n e m i g o , 
p a r a e n t r e g a r su e s p í r i t u a l Padre , d i o l i ­
cencia á l a m u e r t e p a r a que l legase , i n c l i n a n ­
d o l a cabeza ( i ) , v e n c i e n d o t a m b i é n á l a mis­
m a m u e r t e c o n este c o n s e n t i m i e n t o , en q u e 
t a m b i é n se h a l l ó e n g a ñ a d a l a m i s m a m u e r t e 
c o m o e l d e m o n i o . L a r a z ó n de esto es, po r ­
q u e l a m u e r t e no p u d i e r a h e r i r á los h o m ­
bres , n i t ener j u r i s d i c c i ó n sobre e l los , s i no 
es p o r e l p r i m e r pecado , á q u i e n se l e i n t i ­
m ó este cas t igo ; y p o r eso d i j o e l A p ó s t o l , 
q u e las armas ó e s t í m u l o de l a m u e r t e es e l 
pecado , q u e a b r i ó l a h e r i d a p o r d o n d e e n t r ó 
e l l a en e l m u n d o d e l l i na j e h u m a n o (2); y 
c o m o nues t ro S a l v a d o r p a g ó l a d e u d a d e l 
p e c a d o q u e no p u d o cometer , p o r esto cuan­
d o l a m u e r t e le q u i t ó l a v i d a , s i n tener de­
r e c h o c o n t r a su Majes tad , p e r d i ó e l q u e te­
n í a c o n t r a los d e m á s h i j o s de A d á n (3), p a r a 
q u e desde en tonces n i l a m u e r t e n i e l demo­
n i o pud i e se o fender los c o m o antes, s i los 
m i s m o h o m b r e s , v a l i é n d o s e de l a v i c t o r i a de 
C r i s t o , no se les v o l v i e s e n á su je tar d e s u 

(1) Joan, iix, 30.—(2) Rom. v, 12—.(Z) I Cor. xv, 55. 
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p r o p i a v o l u n t a d . S i n u e s t r o p r i m e r p a d r e 
A d á n no pecara, y no h u b i é r a m o s p e c a d o 
t o d o s en é l , n o h u b i e r a p e n a de m u e r t e , 
s i n o u n t r á n s i t o de a q u e l feliz es tado a l f e l i ­
c í s i m o de l a e t e rna p a t r i a . P e r o e l p e c a d o 
nos h izo s u b d i t o s d e l a m u e r t e y esclavos 
d e l d e m o n i o , q u e nos l a p r o c u r ó , p a r a q u e 
v a l i é n d o s e de e l l a nos p r i v a s e d e l t r á n s i t o á 
la v i d a eterna, y p r i m e r o de l a g rac i a , dones 
y ami s t ad de D i o s ; y q u e d a m o s en s e r v i ­
d u m b r e d e l p e c a d o y d e l d e m o n i o ( i ) , y su­
j e t o s á su t i r a n o é i n i c u o i m p e r i o . T o d a s es­
tas ob ras d e l d e m o n i o d i s o l v i ó C r i s t o nues­
t r o S e ñ o r ; y m u r i e n d o s in c u l p a , y satisfa­
c i e n d o p o r las nuestras , h izo q u e l a m u e r t e 
s o l o fuese c o r p o r a l , y no d e l a l m a ; q u e 
nos qu i t a se l a v i d a c o r p o r a l , y no l e e terna; 
l a n a t u r a l , y no l a e s p i r i t u a l ; antes b i e n fuese 
p u e r t a p a r a pasar á l a ú l t i m a f e l i c i d a d , s i 
noso t ro s no q u e r e m o s p e r d e r l a . A s í c u m p l i ó 
su Ma je s t ad l a p e n a y e l c a s t i g o d e l p r i m e r 
pecado , d i s p o n i e n d o t a m b i é n q u e l a m u e r t e 
c o r p o r a l y n a t u r a l , a d m i t i d a p o r su amor , 
fuese l a r e c o m p e n s a q u e de nues t ra p a r t e 
p o d í a m o s ofrecer . D e esta m a n e r a a b s o r b i ó 
C r i s t o nues t ro S e ñ o r l a m u e r t e (2), y l a s u y a 
f u é e l b o c a d o c o n q u e l a e n g a ñ ó (3), y c o n 

(1) I Joan.m, 8.—(2̂ ) ICor. xv, 54.—(3) Osee, xm, 14. 
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s u m u e r t e s a n t í s i m a l a q u i t ó las fuerzas y la 
v i d a , y l a d e j ó v e n c i d a y m u e r t a . 

C u m p l i ó s e en este t r i u n f o de nues t ro Sal­
v a d o r l a p r o f e c í a de A b a c u c en su c á n t i c o 
y o r a c i ó n ; de que s ó l o t o m a r e las pa labras 
q u e bas tan p a r a m i i n t e n t o . C o n o c i ó e l p r o ­
feta este m i s t e r i o , y e l p o d e r de C r i s t o con­
t r a l a m u e r t e y e l d e m o n i o . Y c o n t e m o r 
santo p i d i ó a l S e ñ o r , q u e v iv i f i case su o b r a 
q u e es e l h o m b r e ; y p r o f e t i z ó que l o h a r í a , 
y c u a n d o m á s i n d i g n a d o , se a c o r d a r í a de su 
m i s e r i c o r d i a ( i ) ; que la g l o r i a de esta mara­
v i l l a l l e n a r í a los c ie los , y su alabanza á l a 
t i e r r a ; su r e s p l a n d o r s e r í a c o m o l a luz; y en 
sus manos t e n d r í a los cuernos , q u e s o n los 
brazos de l a cruz, y que en e l l a estaba su 
for ta leza escondida ; que l a m u e r t e i r í a de­
l an te de su cara, c o m o c a u t i v a y venc ida ; 
q u e de lan te de sus pies s a l d r í a e l d e m o n i o 
y m e d i r í a l a t i e r r a . T o d o se e j u c u t ó á l a l e ­
t ra ; p o r q u e L u c i f e r s a l i ó c o m o h o l l a d o y 
q u e b r a n t a d a su cabeza de los p ies de C r i s t o 
y de su M a d r e s a n t í s i m a , que en e l C a l v a r i o 
l e c o n c u l c a r o n y p i s a ron , Con su p a s i ó n y 
p o d e r . Y p o r q u e b a j ó hasta e l c en t ro de l a 
t i e r r a , que es l o í n f i m o d e l i n f i e r n o y l o m á s 
le jos de l a super f i c ie , p o r esto dice , q u e m i ­
d i ó l á t i e r r a . T o d o l o d e m á s d e l c á n t i c o per-

(1) Habac. ta, 2, 3, 4, 5. 
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tenece a l t r i u n f o de C r i s t o nues t ro S e ñ o r en 
e l suceso de l a I g l e s i a hasta e l fin, y n o es ne­
cesar io r e p e t i r l o aho ra . P e r o l o q u e es j u s ­
t o q u e t o d o s los h o m b r e s en tendamos , es 
q u e L u c i f e r y sus d e m o n i o s q u e d a r o n c o n 
l a m u e r t e de C r i s t o nues t ro S a l v a d o r , ata­
dos , q u e b r a n t a d o s y d e b i l i t a d o s p a r a t e n t a r 
á las c r i a tu ras rac iona les , s i el las c o n sus 
cu lpas y p o r su v o l u n t a d , n o le h u b i e r a n 
desa tado y a l en tado su soberb ia , pa ra v o l ­
v e r c o n nuevos b r í o s á p e r d e r e l m u n d o . 
T o d o se c o n o c e r á m e j o r d e l c o n c i l i á b u l o , 
que h izo en e l i n f i e r n o , y de l o q u e d i r é en 
l o res tante de esta H i s t o r i a . 

' ' . f í i ' - t l f i t '.»í.M"¡ P.Ofit: v'ífj ; < t V i " i ~ 
Conciliábulo que hizo Lucifer con sus demo­

nios en el infierno, después de la muerte 
de Cristo miestro Señor. 

L a c a í d a de L u c i f e r c o n sus d e m o n i o s , 
desde e l m o n t e C a l v a r i o a l p r o f u n d o d e l i n ­
fierno, fué m á s t u r b u l e n t a y fu r iosa q u e 
c u a n d o fué a r r o j a d o d e l c i e l o . Y a u n q u e 
s i e m p r e a q u e l l u g a r es t i e r r a t enebrosa y 
c u b i e r t a de las sombras de l a m u e r t e , de ca­
l i g i n o s a c o n f u s i ó n , de miser ias , t o r m e n t o s y 
desorden , c o m o d ice e l santo J o b ( i ) , p e r o 
en esta o c a s i ó n f u é m a y o r su i n f e l i c i d a d y 

{\) Job. x, 21. 
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t u r b a c i ó n ; p o r q u e los condenados rec ib ie ­
r o n n u e v o h o r r o r y acc iden t a l pena, c o n l a 
f e r o c i d a d y encuen t ros que b a j a r o n les de­
m o n i o s y e l despecho q u e r ab iosos man i ­
festaban. C i e r t o es, que n o t i enen p o t e s t a d 
en e l i n f i e r n o pa ra p o n e r las almas á su v o ­
l u n t a d en luga re s de raayoró m e n o r t o r m e n ­
to ; p o r q u e esto l o d ispensa e l p o d e r de l a 
d i v i n a j u s t i c i a , s e g ú n los d e m é r i t o s de cada 
u n o de los condenados , p o r q u e c o n esta me­
d i d a sean a to rmen tados . Pe ro á m á s de l a 
pena esenc ia l , d i s p o n e e l j u s t o Juez q u e 
p u e d a n suces ivamente padecer otras penas 
acc identa les en a lgunas ocasiones; p o r q u e 
sus pecados d e j a r o n en e l m u n d o r a í c e s y 
m u c h o s d a ñ o s p a r a o t r o s q u e p o r su causa 
se condenan ; y e l n u e v o efecto de sus peca­
dos no re t rac tados , les causa estas penas. 
A t o r m e n t a r o n los d e m o n i o s á Judas c o n 
nuevas penas, p o r habe r v e n d i d o y p r o c u ­
r a d o l a m u e r t e á C r i s t o . Y c o n o c i e r o n en­
tonces , q u e a q u e l l u g a r de t a n f o r m i d a b l e s 
penas, d o n d e le h a b í a n pues to , de q u e ha­
b l é a r r i b a , era des t inado p a r a cas t igo de los 
q u e se condenasen c o n fe y s in obras; y 
lo s que desprec iasen de i n t e n t o e l c u l t o de 
esta v i r t u d y e l fruto de l a r e d e n c i ó n huma­
na. Y c o n t r a estos mani f i e s tan l o s d e m o n i o s 
m a y o r i n d i g n a c i ó n , c o m o l a c o n c i b i e r o n 
c o n t r a J e s ú s y M a r í a . 
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L u e g o que L u c i f e r t u v o p e r m i s o p a r a esto 
y p a r a levantarse d e l a t e r r a m i e n t o en q u e es­
t u v o a l g ú n t i e m p o , p r o c u r ó i n t i m a r á los de­
m o n i o s su n u e v a s o b e r b i a c o n t r a e l S e ñ o r . 
Pa ra esto los c o n v o c ó á todos , y apuesto en 
l u g a r eminen te les h a b l ó , y d i j o : . A v o s o t r o s 
q u e p o r t an tos s i g l o s h a b é i s s e g u i d o y se­
g u i r é i s m i j u s t a p a r c i a l i d a d en venganza de 
mi s ag rav ios , es n o t o r i o e l q u e a h o r a he re­
c i b i d o de este n u e v o H o m b r e y D i o s , y c o m o 
p o r espacio de t r e i n t a y t res a ñ o s me ha t r a í ­
d o e n g a ñ a d o , o c u l t á n d o m e e l ser d i v i n o q u e 
t e n í a , y e n c u b r i e n d o las operac iones de su 
a lma , y a lcanzando de noso t ro s e l t r i u n f o 
q u e ha ganado c o n l a m i s m a m u e r t e q u e 
p a r a d e s t r u i r l e le p r o c u r a m o s . A n t e s q u e t o ­
mara carne h u m a n a l e a b o r r e c í , y no me su­
j e t é á r e c o n o c e r l e p o r m á s d i g n o que y o , de 
q u e t o d o s le adorasen c o m o s u p e r i o r . Y aun­
q u e p o r esta res is tenc ia fu i d e r r i b a d o d e l 
c i e lo c o n v o s o t r o s , y c o n v e r t i d o en l a feal­
d a d q u e t engo , i n d i g n a de m i g randeza y 
he rmosura ; p e r o m á s q u e t o d o esto me ator­
m e n t a h a l l a r m e t a n v e n c i d o y o p r i m i d o de 
este H o m b r e y de su M a d r e . Desde e l d í a 
q u e fué c r i a d o e l p r i m e r h o m b r e los he bus­
cado c o n desve lo p a r a d e s t r u i r l o s ; y s i no á 
e l los , á todas sus hechuras , y q u e n i n g u n a 
le admi t i e se p o r s u D i o s n i l e s iguiese , y 
q u e sus obras n o resul tasen en bene f i c io de 

23 
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l o s h o m b r e s . Es tos h a n s i d o mi s deseos, es­
t o s mis c u i d a d o s y conatos ; p e r o en v a n o , 
pues me v e n c i ó c o n su h u m i l d a d y pobreza , 
m e q u e b r a n t ó c o n su pac ienc ia , y a l fin m e 
d e r r i b ó d e l i m p e r i o que t e n í a en e l m u n d o 
c o n su p a s i ó n y afrentosa m u e r t e . E s t o m e 
a t o r m e n t a de manera , q u e s i á é l le d e r r i b a ­
r a de l a d ies t r a de su Padre , d o n d e y a e s t a r á 
t r i u n f a n t e , y á t o d o s s u s . r e d i m i d o s los t ra ­
j e r a á estos in f i e rnos , a u n no q u e d a r a m i 
e n o j o sat isfecho, n i se ap laca ra m i f u r o r , 

¡ Es p o s i b l e q u e l a na tura leza h u m a n a , 
t a n i n f e r i o r á l a m í a , ha de ser t a n l e v a n t a d a 
sobre todas las c r i a tu ras ! ¡ Q u e ha de ser t a n 
amada y f avo rec ida de su C r i a d o r q u e l a 
j u n t a s e á s í m i s m o en l a pe r sona d e l V e r b o 
e te rno! ¡ Q u e antes de ejecutarse esta o b r a 
m e hic iese gue r r a , y d e s p u é s me q u e b r a n ­
tase, c o n t an ta c o n f u s i ó n m í a ! S i e m p r e l a t u^ 
v e p o r enemiga c r u e l , s i e m p r e me f u é abo­
r r e c i b l e é i n t o l e r a b l e . ¡ O h hombres t a n favo­
rec idos , y r ega l ados d e l D i o s q u e y o abo­
r rezco , y amados de su a rd i en te c a r i d a d ! 
¿ C ó m o i m p e d i r é v u e s t r a d icha? ¿ c ó m o os 
h a r é infel ices c u a l y o soy , pues no p u e d o 
a n i q u i l a r a l m i s m o ser que rec ib is te is? ¿ Q u é 
ha remos ahora , ó vasa l los m í o s ? ¿ c o m o res­
t au ra r emos nues t ro i m p e r i o ? ¿ c ó m o c o b r a ­
remos fuerzas c o n t r a e l hombre? ¿ c ó m o p o ­
d r e m o s y a vencer le? P o r q u e s i de h o y m á s 
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no son los mor t a l e s insens ib les é i n g r a t í s i ­
mos , s i no son peores que n o s o t r o s c o n t r a 
este H o m b r e y D i o s , q u e c o n t a n t o a m o r l o s 
ha r e d e m i d o , c l a ro e s t á que t o d o s le segu i ­
r á n á p o r f í a ; t o d o s le d a r á n e l c o r a z ó n y 
a b r a z a r á n s u suave l e y ; n i n g u n o a d m i t i r á 
nues t ros e n g a ñ o s ; a b o r r e c e r á n las h o n r a s 
que falsamente les ofrecemos, y a m a r á n e l 
d e s p r e c i o ; q u e r r á n l a m o r t i f i c a c i ó n de s u 
carne, y c o n o c e r á n e l p e l i g r o de los dele i tes ; 
d e j a r á n los tesoros y r iquezas , y a m a r á n l a 
p o b r e z a q u e t a n t o h o n r ó su M a e s t r o ; y á 
t o d o c u a n t o n o s o t r o s p r e t e n d a m o s a f ic io ­
nar sus ape t i tos , les s e r á a b o r r e c i b l e p o r 
i m i t a r á su v e r d a d e r o R e d e n t o r . C o n esto se 
d e s t r u y e n u e s t r o r e i n o , pues nad i e v e n d r á 
c o n noso t ro s á este l u g a r de c o n f u s i ó n y t o r ­
mentos ; y t o d o s a l c a n z a r á n l a f e l i c i d a d q u e 
noso t ro s p e r d i m o s ; t o d o s se h u m i l l a r á n has­
ta e l p o l v o , y p a d e c e r á n c o n pac ienc ia , y n o 
se l o g r a r á m i i n d i g n a c i ó n y s o b e r b i a . 

¡ O h infe l iz de m í , y q u é t o r m e n t o me causa 
m i p r o p i o e n g a ñ o ! S i le t e n t é en e l desier­
t o ( i ) , f ué da r l e o c a s i ó n p a r a que c o n aque­
l l a v i c t o r i a dejase e j e m p l o á los h o m b r e s , y 
que en e l m u n d o le hub iese t a n eficaz p a r a 
vence rme . S i le p e r s e g u í , f u é ocas iona r l a 
e n s e ñ a n z a de su h u m i l d a d y pac i enc i a . S i 

( í ) Matth. iv, í . 
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p e r s u a d í á Judas que le vendiese , y á los j u ­
d í o s q u e c o n m o r t a l o d i o le a to rmentasen y 
pus iesen en l a cruz, c o n estas d i l i g e n c i a s so­
l i c i t é m i r u i n a , y e l r e m e d i o de los hombres , 
y q u e en e l m u n d o quedase a q u e l l a d o c t r i n a 
q u e y o p r e t e n d í e x t i n g u i r . ¿ C ó m o se { j u d o 
h u m i l l a r t a n t o e l que era D i o s ? ¿ C ó m o su­
fr ió t an to de los hombres , s i endo t an malos? 
¿ C ó m o y o m i s m o a y u d é t a n t o p a r a que l a 
r e d e n c i ó n h u m a n a fuese t a n c o p i o s a y ad­
mirable? ¡ O h q u é fuerza t an d i v i n a l a de este 
H o m b r e , q u e a s í me a t o r m e n t a y d e b i l i t a ! 
A q u e l l a m i enemiga . M a d r e suya , ¿ c ó m o es 
t an i n v e n c i b l e y p o d e r o s a c o n t r a m í ? N u e v a 
es en p u r a c r i a t u r a t a l po tenc ia , y s in d u d a 
l a p a r t i c i p a d e l V e r b o e te rno , á q u i e n v i s t i ó 
de carne. S i e m p r e me hizo g r a n d e g u e r r a e l 
T o d o p o d e r o s o p o r m e d i o de esta M u j e r t an 
a b o r r e c i b l e á m i a l t ivez , desde q u e l a cono­
cí en su s e ñ a l ó idea. Pe ro si no se aplaca 
m i s o b e r b i a i n d i g n a c i ó n , no me d e s p i d o de 
hacer p e r p e t u a g u e r r a á este R e d e n t o r , á su 
M a d r e y á los h o m b r e s . Ea , d e m o n i o s de m i 
s é q u i t o , a h o r a es e l t i e m p o de e jecutar l a 
i r a c o n t r a D i o s . L l e g a d t o d o s á confe r i r con­
m i g o p o r q u é medios l o h a r é m o s , que deseo 
en esto v u e s t r o parecer . 

A esta f o r m i d a b l e p r o p u e s t a de L u c i f e r 
r e s p o n d i e r o n a l g u n o s d e m o n i o s de los m á s 
super io res , a n i m á n d o l e c o n d ive r sos a r b i -
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t r i o s que f a b r i c a r o n p a r a i m p e d i r e l f r u t o 
de l a r e d e n c i ó n en l o s h o m b r e s . C o n v i n i e ­
r o n t o d o s en que n o era p o s i b l e ofender á 
l a pe r sona de C r i s t o , n i m e n g u a r e l v a l o r 
inmenso de sus merec imien to s , n i d e s t r u i r 
l a ef icacia de los Sacramentos , n i fa ls i f icar 
n i r e v o c a r l a d o c t r i n a que C r i s t o h a b í a pre­
d icado , mas que no obs tan te t o d o esto, con­
v e n í a , que con fo rme á l a s nuevas causas, me­
d io s y favores, q u e D i o s h a b í a o r d e n a d o 
pa ra e l r e m e d i o de los h o m b r e s , se i nven ta ­
sen a l l í nuevos m o d o s de i m p e d i r l o s , p e r v i r ­
t i é n d o l o s c o n m a y o r e s t en tac iones y fala­
cias. Para esto, a l g u n o s d e m o n i o s de m a y o r 
as tuc ia y ma l i c i a , d i j e r o n : V e r d a d es, q u e 
los h o m b r e s t i enen y a n u e v a d o c t r i n a y l e y 
m u y poderosa : t i e n e n nuevos y eficaces sa­
c ramentos : n u e v o e j e m p l a r y M a e s t r o de las 
v i r t u d e s , y p o d e r o s a in t e rceso ra y a b o g a d a 
en esta nueva M u j e r ; p e r o las i n c l i n a c i o n e s 
y pasiones de su carne y na tu ra leza , s iem­
p r e son unas mismas; y las cosas de le i t ab les 
y sensibles no se h a n m u d a d o . P o r este me­
d i o , a ñ a d i e n d o nueva as tucia , desharemos 
en c u a n t o es de nues t ra pa r t e , l o q u e este 
D i o s y H o m b r e ha o b r a d o p o r e l los ; y les ha­
remos p o d e r o s a g u e r r a , p r o c u r a n d o atraer­
los c o n sugest iones , i r r i t a n d o sus pas iones 
p a r a que c o n g r a n d e í m p e t u las s igan , s i n 
a tender á o t r a cosa; y l á c o n d i c i ó n h u m a n a 
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t a n l i m i t a d a , embarazada en u n ob je to , no 
p u e d e a tender a l c o n t r a r i o . 

C o n este a r b i t r i o comenza ron de n u e v o 
á r e p a r t i r o f i c ios en t re l o s d e m o n i o s , p a r a 
q u e c o n n u e v a as tuc ia se encargasen c o m o 
p o r c u a d r i l l a s , de diferentes v i c i o s en q u e 
t e n t a r á los h o m b r e s . D e t e r m i n a r o n , que se 
p r o c u r a s e conse rva r en e l m u n d o l a i d o l a ­
t r í a , p a r a q u e los h o m b r e s no l l egasen a l 
c o n o c i m i e n t o d e l v e r d a d e r o D i o s , n i de l a 
r e d e n c i ó n humana . S i esta i d o l a t r í a fa l taba , 
a r b i t r a r o n se inven tasen nuevas sectas y he­
r e j í a s en e l m u n d o , y q u e p a r a t o d o esto 
buscasen los h o m b r e s m á s pe rve r sos y de 
i nc l i nac iones depravadas , q u e p r i m e r o las 
admi t i e sen y fuesen maest ros y cabezas de 
l o s e r rores . Y a l l í f ue ron f raguadas en e l pe­
c h o de aquel las venenosas serp ientes l a sec­
t a de M a h o m a , las h e r e j í a s de A r r i o , de Pe-
l a g i o , de N e s t o r i o , y cuantas se han c o n o c i ­
d o en e l m u n d o desde l a p r i m i t i v a I g l e s i a 
has ta ahora ; y o t ras q u e t i e n e n maqu inadas , 
q u e n i es necesar io , n i c o n v i e n e re fe r i r las . 
Es t e i n f e r n a l a r b i t r i o a p r o b ó L u c i f e r ; p o r ­
q u e se o p o n í a á l a d i v i n a v e r d a d y d e s t r u í a 
e l f u n d a m e n t o de l a s a l u d humana , q u e con­
sis te en l a fe d i v i n a . A lo s d e m o n i o s que l o 
i n t e n t a r o n y se e n c a r g a r o n de busca r h o m ­
bres i m p í o s p a r a i n t r o d u c i r estos e r rores , 
l o s a l a b ó y a c a r i c i ó , y l o s p u s o á su l a d o . 
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O t r o s d e m o n i o s t o m a r o n p o r su c u e n t a 
p e r v e r t i r las i n c l i n ac iones de los n i ñ o s , ob ­
s e r v a n d o las de su g e n e r a c i ó n y n a c i m i e n t o . 
O t r o s , de hacer neg l igen tes á sus padres en 
l a e d u c a c i ó n y d o c t r i n a de los h i jo s , ó p o r 
demas iado a m o r ó a b o r r e c i m i e n t o ; y q u e 
los h i j o s abor rec iesen á sus padres . O t r o s 
se o f r ec i e ron á p o n e r o d i o en t re los m a r i ­
dos y mujeres y fac i l i t a r l es los a d u l t e r i o s , 
y desprec ia r l a j u s t i c i a y f i d e l i d a d que se 
d e b e n . T o d o s c o n v i n i e r o n en que sembra­
r í a n en t re los h o m b r e s renc i l l as , o d i o s , d i s ­
c o r d i a s y venganzas, y pa ra esto los m o v i e ­
sen c o n suges t iones falsas, c o n i n c l i n a c i o ­
nes soberb ias y sensuales, c o n a v a r i c i a y 
deseo de honras y d i g n i d a d e s ; y les p r o p u ­
siesen razones aparentes c o n t r a todas las 
v i r t u d e s q u e C r i s t o h a b í a e n s e ñ a d o ; y s o b r e 
t o d o , d i v i r t i e s e n á los mor t a l e s de l a memo­
r i a de su p a s i ó n y m u e r t e y d e l r e m e d i o de 
l a r e d e n c i ó n , » de las penas d e l i n f i e r n o y de 
s u e t e r n i d a d , Y p o r estos m e d i o s les pare­
c i ó á t o d o s los d e m o n i o s , q u e los h o m b r e s 
o c u p a r í a n todas sus po tenc ias y c u i d a d o s 
e n las cosas de le i t ab les y sensibles, y no les 
q u e d a r í a a t e n c i ó n , n i c o n s i d e r a c i ó n de las 
e sp i r i tua le s , n i de su p r o p i a s a l v a c i ó n . 

O y ó L u c i f e r estos y o t r o s a r b i t r i o s de l o s 
d e m o n i o s , y r e s p o n d i e n d o d i j o : C o n vues­
t r o s pareceres q u e d o m u y o b l i g a d o , t o d o s 
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los a d m i t o y a p r u e b o ; y t o d o s e r á fác i l de 
alcanzar c o n los q u e no profesaren l a l e y , 
que este R e d e n t o r ha d a d o á los h o m b r e s . 
P e r o en los que l a a d m i t a n y abracen , d i f i ­
cu l t o sa empresa s e r á . Mas en e l la y c o n t r a 
é s t o s p r e t e n d o estrenar m i s a ñ a y fu ror , y 
p e r s e g u i r a c é r r i m a m e n t e á los q u e o y e r e n 
l a d o c t r i n a de este R e d e n t o r y le s igu ie ­
ren; y c o n t r a e l los ha de ser nues t ra gue­
r r a s ang r i en t a hasta e l fin d e l m u n d o . E n 
esta nueva Ig l e s i a he de p r o c u r a r sobresem­
b r a r m i c i z a ñ a ( i ) , las ambic iones , l a c o d i ­
cia , l a sensua l idad y los mor ta les od io s , c o n 
t o d o s los v i c i o s de q u e s o y cabeza. P o r q u e 
s i u n a vez se m u l t i p l i c a n y crecen los peca­
dos en t re los fieles, c o n estas i n j u r i a s y su 
pesada i n g r a t i t u d i r r i t a r á n á D i o s p a r a q u e 
les n i egue c o n j u s t i c i a los a u x i l i o s de l a g ra ­
cia; que les deja su R e d e n t o r t a n merec idos : 
y s i c o n sus pecados se p r i v a n de este ca­
m i n o de su r e m e d i o , s egura t e n d r e m o s l a 
v i c t o r i a c o n t r a e l los . T a m b i é n es necesar io 
t raba jemos en q u i t a r l e s l a p i e d a d y t o d o l o 
que es e s p i r i t u a l y d i v i n o ; q u e no e n t i e n d a n 
l a v i r t u d de los sacramentos , ó q u e los rec i ­
b a n en pecado; y c u a n d o no le t engan , que 
sea s i n f e r v o r n i d e v o c i ó n ; que c o m o é s t o s 

(1) Matth. xni, 25. 
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benef ic ios son e sp i r i t ua l e s , es menester ad­
m i t i r l o s c o n afecto de v o l u n t a d , p a r a q u e 
t e n g a m á s f r u t o q u i e n los usare. Y si u n a 
vez l l e g a r e n á desp rec i a r l a m e d i c i n a , t a r d e 
r e c u p e r a r á n l a s a lud , y r e s i s t i r á n menos á 
nuestras ten tac iones ; n o c o n o c e r á n nues t ros 
e n g a ñ o s , o l v i d a r á n los benef ic ios , no es t i ­
m a r á n l a m e m o r i a de su p r o p i o R e d e n t o r , 
n i l a i n t e r c e s i ó n de su M a d r e , y esta f e í s i m a 
i n g r a t i t u d los h a r á i n d i g n o s de l a g rac ia ; é 
i r r i t a d o su D i o s y S a l v a d o r , se l a n i e g u e . 
E n esto q u i e r o q u e t o d o s me a y u d é i s c o n 
g r a n d e esfuerzo, no p e r d i e n d o t i e m p o , n i 
o c a s i ó n de .e jecu ta r l o q u e os m a n d o . 

N o es p o s i b l e r e fe r i r los a r b i t r i o s q u e ma­
q u i n ó e l d r a g ó n c o n sus a l i ados en esta 
o c a s i ó n , c o n t r a l a santa I g l e s i a y sus h i j o s , 
p a r a que c o n estas aguas d e l J o r d á n en t ra ­
sen en su b o c a ( i ) . Basta dec i r , que les d u r ó 
esta conferenc ia casi u n a ñ o en te ro , d e s p u é s 
de l a m u e r t e de C r i s t o ; y c o n s i d e r a n d o e l 
es tado que ha t e n i d o e l m u n d o , y e l q u e 
t i ene d e s p u é s de habe r c r u c i f i c a d o á C r i s t o 
nues t ro b i e n y M a e s t r o , y haber manifesta­
d o su Ma je s t ad l a v e r d a d de su fe c o n t a n ­
tas luces de m i l a g r o s , benef ic ios y e j e m p l o s 
de varones santos . Y s i t o d o esto no bas ta 
p a r a r e d u c i r á los mor t a l e s a l c a m i n o de l a 

(1) Job. XL, 18. 
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s a l u d , b i e n se deja entender , cuan to ha p o ­
d i d o L u c i f e r con el los; y que su i r a es t a n 
g r a n d e , que p o d e m o s d e c i r c o n san Juan ( i ) : 
! A y de l a t i e r r a , q u e baja á v o s o t r o s Sata­
n á s l l e n o de i n d i g n a c i ó n y fu ro r ! Mas ¡ a y 
d o l o r , que ve rdades tan in fa l ib l e s c o m o es­
tas, y t a n i m p o r t a n t e s p a r a conoce r nues t ro 
p e l i g r o , y excusa r l e con todas nuestras fuer­
zas, e s t é n h o y t a n bo r r adas de l a m e m o r i a 
d e los mor t a l e s , c o n tan i r r e p a r a b l e s d a ñ o s 
d e l m u n d o ! ¡El e n e m i g o as tu to , c r u e l y v i g i ­
lante ; noso t ros d o r m i d o s , descu idados y fla­
cos! ¿ Q u é m a r a v i l l a es, q u e L u c i f e r se h a y a 
a p o d e r a d o t an to d e l m u n d o , s i . m u c h o s le 
o y e n , le a d m i t e n y s i g u e n sus e n g a ñ o s , y 
p o c o s le resisten; p o r q u e se o l v i d a n de l a 
e t e rna muer t e , que c o n i m p l a c a b l e i n d i g n a ­
c i ó n y m a l i c i a les p rocura? P i d o y o á los 
q u e esto l eye r en , no q u i e r a n o l v i d a r t a n for­
m i d a b l e p e l i g r o . Y s i no le conocen p o r e l 
es tado d e l m u n d o y sus desdichas , y p o r 
l o s d a ñ o s q u e cada u n o e x p e r i m e n t a en s í 
m i s m o , c o n ó z c a n l o á l o menos p o r l a m e d i ­
c i n a , y r e m e d i o s t an tos y t a n pode rosos , 
q u e d e j ó en l a I g l e s i a nues t ro S a l v a d o r y 
M a e s t r o ; pues no a p l i c a r a t a n a b u n d a n t e 
a n t í d o t o , s i nues t ra d o l e n c i a y p e l i g r o de 

————— 
(1) Apoc. xii, 12. 
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m o r i r e te rnamente no fuera t an g r a n d e y 
f o r m i d a b l e . 

Doctrina que me dtó la Reina del cielo. 

H i j a m í a , g r a n i n t e l i g e n c i a has r e c i b i d o 
con l a d i v i n a luz d e l g l o r i o s o t r i u n f o q u e 
m i H i j o y m i S e ñ o r a l c a n z ó en la cruz, de 
los d e m o n i o s , y de l a o p r e s i ó n c o n q u e l o s 
d e j ó v e n c i d o s y r e n d i d o s . Pe ro debes enten­
der q u e i g n o r a s m u c h o m á s de l o que has 
c o n o c i d o de mi s t e r i o s t a n inefables; p o r q u e 
v i v i e n d o en carne m o r t a l , no t i ene d i spos i ­
c i ó n l a c r i a t u r a p a r a p e n e t r a r l o ^ c o m o e l los 
son en s í mismos , y l a d i v i n a P r o v i d e n c i a 
reserva su t o t a l c o n o c i m i e n t o p a r a p r e m i o 
de l o s San tos d e l c i e lo , y á s u v i s t a b e a t í ­
fica, d o n d e se alcanzan estos mi s t e r io s c o n 
perfec ta p e n e t r a c i ó n , y t a m b i é n p a r a confu­
s i ó n dp los r e p r o b o s en e l g r a d o q u e l o co­
n o c e r á n a l fin de su car re ra . P e r o bas ta l o 
que has e n t e n d i d o p a r a q u e d a r e n s e ñ a d a 
d e l p e l i g r o de l a v i d a m o r t a l , y a len tada c o n 
l a esperanza de vence r á t u s enemigos . 
Q u i e r o t a m b i é n adv ie r t a s m u c h o l a n u e v a 
i n d i g n a c i ó n que c o n t r a t í ha c o n c e b i d o e l 
d r a g ó n p o r l o q u e dejas escr i to en este ca­
p í t u l o . S i e m p r e l a ha t e n i d o y p r o c u r a d o 
i m p e d i r t e p a r a q u e no escr ib ieras m i V i d a ; 
y t ú l o has c o n o c i d o en t o d o su d i s cu r so . 
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Mas a h o t a se h a i r r i t a d o su s o b e r b i a de nue­
v o , p o r l o que has mani fes tado de l a h u m i ­
l l a c i ó n , q u e b r a n t o y r u i n a que r e c i b i ó en l a 
m u e r t e de m i H i j o s a n t í s i m o , e l es tado en 
q u e l e d e j ó , y los a r b i t r i o s que f a b r i c ó c o n 
sus d e m o n i o s p a r a v e n g a r su c a í d a en los 
h i j o s de A d á n , y m á s en los de l a santa I g l e 
sia. T o d o esto le ha t u r b a d o y a l t e r ado de 
nuevo , p o r v e r q u e se manif ies ta á los q u e 
l o i g n o r a b a n . Y t ú s e n t i r á s esta i n d i g n a c i ó n 
en los t raba jos q u e m o v e r á c o n t r a t í , c o n 
var ias ten tac iones y persecuciones , que y a 
has comenzado á reconocer , y á e x p e r i m e n ­
t a r l a s a ñ a y c r u e l d a d de este e n e m i g o ; y 
te av iso p a r a que e s t é s m u y a d v e r t i d a . 

A d m i r a c i ó n te causa, y c o n r a z ó n , haber 
c o n o c i d o p o r u n a p a r t e e l p o d e r de los me­
r e c i m i e n t o s de m i H i j o y r e d e n c i ó n humana , 
l a r u i n a y d e b i l i t a c i ó n q u e c a u s ó en los de­
m o n i o s ; y p o r o t r a pa r t e v e r l o s t a n p o d e r o ­
sos, y s e ñ o r e a n d o a l m u n d o c o n f o r m i d a b l e 
o s a d í a . Y a u n q u e á esta a d m i r a c i ó n te res­
p o n d e l a luz que se te ha dado en l o q u e 
dejas escr i to , q u i e r o a ñ a d i r t e m á s , p a r a que 
t u c u i d a d o sea m a y o r c o n t r a enemigos t an 
l l enos de m a l i c i a . C i e r t o es que c u a n d o co­
n o c i e r o n e l sacramento de l a E n c a r n a c i ó n y 
R e d e n c i ó n , y q u e m i H i j o s a n t í s i m o h a b í a 
n a c i d o t a n p o b r e , h u m i l d e y desp rec i ado ; 
su v i d a , m i l a g r o s , p a s i ó n y m u e r t e m i s t e r i o -
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sa, y t o d o l o d e m á s q u e o b r ó en e l m u n d o 
p a r a t rae r á sí á los h o m b r e s , q u e d ó L u c i f e r 
y sus demon ios d e b i l i t a d o s , y s i n fuerzas 
p a r a t en ta r á los fieles, c o m o s o l í a n á l o s 
d e m á s , y c o m o s i e m p r e deseaban. E n l a p r i ­
m i t i v a I g l e s i a p e r s e v e r ó m u c h o s a ñ o s este 
t e r r o r de los d e m o n i o s y e l t e m o r q u e t e n í a n 
á los bau t izados y s egu ido re s de C r i s t o nues­
t r o S e ñ o r ; p o r q u e r e s p l a n d e c í a en e l los l a 
v i r t u d d i v i n a p o r m e d i o de l a i m i t a c i ó n y 
fe rvor c o n que p ro fesaban su santa fe, se­
g u í a n l a d o c t r i n a d e l E v a n g e l i o , e j ecu taban 
las v i r t u d e s c o n h e r o i c o s y f e r v e n t í s i m o s ac­
tos de amor , de h u m i l d a d , pac i enc i a y des­
p r e c i o de las van idades y e n g a ñ o s aparen­
tes d e l m u n d o ; y m u c h o s d e r r a m a b a n su 
sangre , daban l a v i d a p o r C r i s t o nues t ro 
S e ñ o r , y h a c í a n ob ras excelentes y admi ra ­
bles p o r l a e x a l t a c i ó n de su san to n o m b r e . 
E s t a i n v e n c i b l e for ta leza les r e d u n d a b a de 
estar t a n i n m e d i a t o s á l a p a s i ó n y m u e r t e de 
su R e d e n t o r , y t ene r m á s presente e l p r o d i ­
g i o s o e j empla r de s u g r a n d i o s a pac i enc i a y 
h u m i l d a d ; y p o r ser menos t en tados de l o s 
demo n ios , que no p u d i e r o n levanta rse d e l 
pesado a t e r r a m i e n t o en que los d e j ó e l t r i u n ­
fo d e l d i v i n o C r u c i f i c a d o . 

Es t a i m a g e n v i v a é i m i t a c i ó n de C r i s t o , 
que r e c o n o c í a n los d e m o n i o s en a q u e l l o s 
p r i m e r o s h i j o s de la Ig l e s i a , t e m í a n de ma-
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ñ e r a , q u e no se a t r e v í a n á l l e g a r á e l los , y 
l u e g o h u í a n de su presencia , c o m o s u c e d í a 
c o n los A p ó s t o l e s y los d e m á s j u s t o s q u e 
g o z a r o n de l a d o c t r i n a de m i H i j o s a n t í s i m o . 
O f r e c í a n a l A l t í s i m o en su p e r f e c t í s i m o o b r a r 
las p r i m i c i a s de l a g r a c i a y r e d e n c i ó n . Y l o 
m i s m o suced ie ra hasta ahora , c o m o se ve y 
e x p e r i m e n t a en los perfectos y santos, si t o ­
dos los c a t ó l i c o s a d m i t i e r a n l a g rac i a , obra­
r a n c o n el la , no l a t u v i e r a n v a c í a , y s igu ie ­
r a n e l c a m i n o de l a cruz, c o m o e l m i s m o L u ­
cifer l o t e m i ó , y l o dejas esc r i to . Pe ro l u e g o 
c o n e l t i e m p o se c o m e n z ó á resfr iar l a car i ­
d a d , e l f e r v o r y d e v o c i ó n en m u c h o s fieles, 
y fue ron o l v i d a n d o e l bene f i c io de l a reden­
c i ó n ; a d m i t i e r o n las i nc l i nac iones y deseos 
carnales; a m a r o n l a v a n i d a d y l a cod i c i a , y 
se han de jado e n g a ñ a r y fascinar de las fa-
b u l a c i o n e s falsas de L u c i f e r , c o n q u e h a n 
o s c u r e c i d o l a g l o r i a d e l S e ñ o r , y se h a n 
e n t r e g a d o á sus mor ta les enemigos . C o n esta 
fea i n g r a t i t u d ha l l e g a d o e l m u n d o a l in fe l i ­
c í s i m o estado que t iene , y los demon ios h a n 
l e v a n t a d o su sobe rb ia c o n t r a D i o s , presu­
m i e n d o apodera rse de t o d o s los h i j o s de 
A d á n , p o r e l o l v i d o y d e s c u i d o de l o s c a t ó ­
l i c o s . Y l l e g a su o s a d í a á i n t e n t a r l a destruc­
c i ó n de t o d a l a Ig le s i a , p e r v i r t i e n d o á t an tos 
q u e l a n i eguen ; y á los q u e e s t á n en e l la , q u e 
l a desest imen, ó q u e no se a p r o v e c h e n d e l 
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p r e c i o de l a sangre y m u e r t e de su R e d e n ­
t o r . Y la m a y o r c a l a m i d a d es, q u e no acaban 
de c o n o c e r este d a ñ o m u c h o s c a t ó l i c o s , n i 
c u i d a n d e l r e m e d i o , a u n q u e p u e d e n p resu ­
m i r h a n l l e g a d o á los t i e m p o s que m i H i j o 
s a n t í s i m o a m e n a z ó c u a n d o h a b l ó á las h i jas 
de J e r u s a l é n ( i ) , q u e s e r í a n d ichosas las es­
t é r i l e s , y m u c h o s p e d i r á n á los montes y co­
l l a d o s que los en ter rasen y cayesen s o b r e 
e l los , pa ra no v e r e l i n c e n d i o de tan feas c u l ­
pas c o m o v a n t a l a n d o á los h i j o s de p e r d i ­
c i ó n , c o m o maderos secos, s in f r u t o y s in a l ­
g u n a v i r t u d . E n este m a l s i g l o v ives , !oh h i j a 
mía ! y p a r a que no te c o m p r e n d a l a per ­
d i c i ó n de tantas almas, l l ó r a l a c o n a m a r g u r a 
de c o r a z ó n , y n u n c a o l v i d e s los mi s t e r i o s d e 
l a E n c a r n a c i ó n , p a s i ó n y m u e r t e de m i H i j o 
s a n t í s i m o , que q u i e r o l o s agradezcas t ú p o r 
m u c h o s q u e los desp rec ian . A s e g u r ó t e q u e 
so la esta m e m o r i a y m e d i t a c i ó n es de g r a n 
t e r r o r p a r a e l i n f i e r n o , y a t o r m e n t a y a l e j a 
á los demon ios , y e l los h u y e n y se a p a r t a n 
de los que c o n a g r a d e c i m i e n t o se a c u e r d a n 
de l a v i d a y mi s t e r i o s de m i H i j o s a n t í s i m o , 

iiü 8 0 Í i • 
(*) Luc. xxni, 28. 

'Dirrl«í»-b r \ •»»{•»! ''• 
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L A H E R I D A Q U £ D I E R O N CON L A L A N Z A E N E L C O S T A D O D E C R I S . 

TO T A D I F U N T O ; S U D E S C E N D I M I E N T O D E L A C R U Z , Y S E ­

P U L T U R A ; Y L O Q U E E N E S T O S P A S O S OBRÓ H A R Í A 

S A N T Í S I M A H A S T A Q U E VOLVIÓ A L C E N A C U L O , 

P̂ TJAL evange l i s t a san J u a n d i ce ( i ) , q u e 
™ cerca de l a cruz estaba M a r í a s a n t í s i -

[ma m a d r e de J e s ú s , a c o m p a ñ a d a d e 
M a r í a Cleofas y M a r í a M a g d a l e n a . Y aun­
q u e esto l o ref iere de antes q u e espirase 
n u e s t r o S a l v a d o r , se ha de en tender q u e per­
s e v e r ó l a i n v i c t a R e i n a d e s p u é s es tando 
s i e m p r e en p i e a r r i m a d a á l a cruz, a d o r a n d o 
e n e l i a á su d i f u n t o J e s ú s y á l a D i v i n i d a d , 
q u e s i e m p r e estaba u n i d a a l s ag rado cuer­
p o . Es t aba l a g r a n S e ñ o r a c o n s t a n t í s i m a , i n ­
m ó v i l en sus inefables v i r t u d e s , en t re las 
o las impe tuosas de d o l o r e s , que en t r aban 
has ta l o í n t i m o de su c a s t í s i m o c o r a z ó n ; y 
c o n su eminen te c i enc ia c o n f e r í a en su pe-

(1) Joan, xxx, 25« 
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c h o los mis t e r ios de l a r e d e n c i ó n h u m a n a y 
l a a r m o n í a c o n q u e l a s a b i d u r í a d i v i n a d is ­
p o n í a t o d o s a q u e l l o s sacramentos . L a m a ­
y o r a f l i c c i ó n de l a M a d r e de m i s e r i c o r d i a era 
l a des lea l i n g r a t i t u d q u e los h o m b r e s , c o n 
t a n t o d a ñ o p r o p i o , m o s t r a r í a n á bene f i c io 
t a n r a r o y d i g n o de e t e rno a g r a d e c i m i e n t o . 
E s t a b a as imismo c u i d a d o s a c o m o d a r í a se­
p u l t u r a a l sagrado c u e r p o de su H i j o s a n t í ­
s imo , q u i e n se l e b a j a r í a de l a cruz á d o n d e 
s i e m p r e t e n í a l evan t ados sus d i v i n o s o jos . 
C o n este d o l o r o s o c u i d a d o se c o n v i r t i ó á 
sus santos A n g e l e s q u e l a a s i s t í a n , y les 
•dijo: « M i n i s t r o s d e l A l t í s i m o y a m i g o s m í o s 
« en l a t r i b u l a c i ó n : v o s o t r o s c o n o c é i s q u e 
«: no h a y d o l o r c o m o m i d o l o r ; dec idme , 
<( pues , c ó m o b a j a r é de l a c ruz a l que ama 
« m i a lma; c ó m o y d ó n d e le d a r é h o n o r í f i -
« ca s e p u l t u r a , q u e c o m o á M a d r e m e t o c a 
« este c u i d a d o ; d e c i d m e q u é h a r é , y a y u d a d -
« m e e n esta o c a s i ó n c o n v u e s t r a d i l i g e n c i a » . 

R e s p o n d i é r o n l a l o s santos A n g e l e s : 
« R e i n a y S e ñ o r a nues t ra , d i l á t e s e v u e s t r o 
« a f l i g i d o c o r a z ó n p a r a l o q u e le res ta de 
« padecer . E l S e ñ o r t o d o p o d e r o s o h a encu-
« b i e r t o de los m o r t a l e s su g l o r i a y su p o -
€ t enc ia p a r a sujetarse á l a i m p í a d i s p o s i -
« c i ó n de los c rue les m a l i g n o s ; y s i e m p r e 
« q u i e r e consen t i r q u e se c u m p l a n las leyes 
« puestas p o r los h o m b r e s ; y u n a es, q u e l o s 

30 
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« sen tenc iados á m u e r t e no se q u i t e n de l a 
i c ruz s i n l i c e n c i a d e l m i s m o juez . Pres tos 
« y p o d e r o s o s f u é r a m o s n o s o t r o s en obede-
« ceros y en defender á n u e s t r o v e r d a d e r o 
« D i o s y C r i a d o r ; p e r o su d i e s t r a nos de-
€ t i ene , p o r q u e s u v o l u n t a d es j u s t i f i c a r en 
« t o d o su causa y d e r r a m a r l a p a r t e de san-
« g r e q u e le res ta en bene f i c io de l o s h o m -
« bres , p a r a o b l i g a r l o s m á s a l r e t o r n o de su 
« a m o r q u e t a n cop io samen te los r e d i m i ó ( i ) . 

Y s i de este bene f i c io n o se a p r o v e c h a r e n 
« c o m o deben , s e r á l a m e n t a b l e su cas t igo ; 
« y su s e v e r i d a d s e r á l a r ecompensa de ha-
« be r c a m i n a d o D i o s c o n pasos l en tos en su 
« v e n g a n z a . » Es t a respues ta de los A n g e l e s 
a c r e c e n t ó e l d o l o r de la a f l i g i d a M a d r e , po r ­
q u e no se le h a b í a mani fes tado que su H i j o 
s a n t í s i m o h a b í a de ser h e r i d o c o n l a lanza­
da , y e l r ece lo de l o q u e s u c e d e r í a c o n e l 
s a g r a d o c u e r p o l a p u s o en n u e v a t r i b u l a ­
c i ó n y c o n g o j a . 

V i ó l u e g o e l t r o p e l de gen te a r m a d a q u e 
v e n í a e n c a m i n á n d o s e a l m o n t e C a l v a r i o ; y 
c r e c i e n d o e l t e m o r de a l g ú n n u e v o o p r o b i o 
q u e h a r í a n c o n t r a e l R e d e n t o r d i f u n t o , h a b l ó 
c o n san Juan y las M a r í a s , y d i j o : « ¡ A y de 
« m í , q u e l l e g a y a e l d o l o r á l o ú l t i m o , y se 
« d i v i d e m i c o r a z ó n en e l p e c h o ! ¿ P o r ven -

(1) Psalm. esxfx, 1. 
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< t u r a no e s t á n sat isfechos los m i n i s t r o s y 
« j u d í o s de habe r m u e r t o á m i H i j o y S e ñ o r ? 
« ¿ S i p r e t e n d e n aho ra a l g u n a n u e v a ofensa 
« ¿ c o n t r a su s a g r a d o c u e r p o y a d i f u n t o ? » 
E r a v í s p e r a de l a g r a n fiesta d e l s á b a d o d e 
l o s j u d í o s ( i ) , y p a r a c e l e b r a r l a s i n c u i d a d o 
h a b í a n p e d i d o á P i l a t o s l i c e n c i a p a r a que­
b r a n t a r las p i e rnas á los t res a jus t i c i ados , c o n 
q u e acabasen de m o r i r , l os bajasen a q u e l l a 
t a r d e de las cruces , y no quedasen en e l las 
e l d í a s i g u i e n t e . C o n este i n t e n t o l l e g ó a l 
C a l v a r i o a q u e l l a c o m p a ñ í a de s o l d a d o s q u e 
v i ó M a r í a s a n t í s i m a . Y en l l e g a n d o , c o m o 
h a l l a r o n v i v o s á l o s dos l ad rones , les que­
b r a n t a r o n las p i e rnas (2), c o n q u e a c a b a r o n 
l a v i d a . P e r o l l e g a n d o á C r i s t o n u e s t r o Sa l ­
v a d o r , c o m o le h a l l a r o n d i f u n t o , no l e que­
b r a n t a r o n las p i e rnas (3); c u m p l i é n d o s e l a 
m i s t e r i o s a p r o f e c í a d e l E x o d o (4), e n q u e 
m a n d a b a D i o s no queb ran t a sen los huesos 
d e l c o r d e r o figurativo, q u e c o m í a n l a Pas­
cua . P e r o u n s o l d a d o q u e se l l a m a b a L o n -
g i n o s , a r r i m á n d o s e á l a c ruz de C r i s t o nues­
t r o S a l v a d o r , l e h i r i ó c o n u n a lanza, pene-
t r á n d o l e su cos tado ; y l u e g o s a l i ó de l a he­
r i d a sangre y a g u a (5), c o m o l o a f i rma san 

-—•^ 

(1> Joan, iix, 31.—(2) Ibid. 82.—(3) Ibid. 38.—(4) Exod. ra, 
46.—(5) Joan, xix, 34, 35. 
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Juan que l o v i o , y d i o t e s t i m o n i o de la ver­
d a d . ¡ o m i H h i n J in ^ o r i o 

E s t a h e r i d a de l a lanzada, q u e no p u d o 
sen t i r e l c u e r p o s ag rado y y a d i f u n t o , s i n t i ó 
s u M a d r e s a n t í s i m a , r e c i b i e n d o en su ca s t í ­
s i m o p e c h o e l d o l o r , c o m o si r e c i b i e r a l a he­
r i d a , Pe ro á este t o r m e n t o s o b r e e x c e d i ó e l 
q u e r e c i b i ó su a l m a s a n t í s i m a , v i e n d o l a 
n u e v a c r u e l d a d c o n que h a b í a n r o m p i d o e l 
cos t ado de su H i j o y a d i f u n t o . Y m o v i d a de 
i g u a l c o m p a s i ó n y p i e d a d , o l v i d a n d o su 
p r o p i o t o r m e n t o , d i j o á L o n g i n o s : « E l T o -
« d o p o d e r o s o te m i r e c o n o jos de mi se r i co r -
« d i a p o r l a p e n a q u e has d a d o á m i a l m a . » 
H a s t a a q u í no m á s l l e g ó su i n d i g n a c i ó n , ó 
p a r a d e c i r l o me jo r , su p i a d o s í s i m a manse­
d u m b r e , p a r a d o c t r i n a de t o d o s los q u e fué­
semos o fend idos . P o r q u e en l a e s t i m a c i ó n de 
l a c a n d i d í s i m a p a l o m a , esta i n j u r i a q u e r ec i ­
b i ó C r i s t o m u e r t o f u é m u y p o n d e r a b l e ; y e l 
r e t o r n o q u e le d i ó a l d e l i n c u e n t e fué e l ma­
y o r de los benef ic ios , q u e fué m i r a r l e D i o s 
c o n o jos de m i s e r i c o r d i a , d á n d o l e b e n d i c i ó n 
y dones p o r a g r a v i o s a l ofensor . Y s u c e d i ó 
as í ; p o r q u e o b l i g a d o n u e s t r o S a l v a d o r de l a 
p e t i c i ó n de su M a d r e s a n t í s i m a , o r d e n ó q u e 
de l a sangre y a g u a q u e s a l i ó de su d i v i n o 
cos t ado sa lp icasen a lgunas go tas á l a cara 
de L o n g i n o s , y p o r m e d i o de este bjenfififiio 
le d i ó v i s t a c o r p o r a l , q u e casi n o l a t e n í a ; y 
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a l m i s m o t i e m p o se l a d i o e n su a l m a p a r a 
conoce r a l C r u c i f i c a d o , á q u i e n i n h u m a n a ­
m e n t e h a b í a h e r i d o . C o n este c o n o c i m i e n t o 
se c o n v i r t i ó L o n g i n o s , y l l o r a n d o sus peca­
dos los l a v ó c o n l a sangre y a g u a q u e s a l i ó 
d e l cos t ado de C r i s t o , y l o c o n o c i ó y c o n ­
f e s ó p o r v e r d a d e r o D i o s y S a l v a d o r d e l 
m u n d o . Y l u e g o l o p r e d i c ó en p re senc ia d e 
los j u d í o s , p a r a m a y o r c o n f u s i ó n y t e s t i m o ­
n i o de su du reza y p e r f i d i a . 

L a p r u d e n t í s i m a R e i n a c o n o c i ó e l mis te ­
r i o de l a lanzada, y c o m o en a q u e l l a ú l t i m a 
s ang re y a g u a q u e s a l i ó d e l c o s t a d o de s u 
H i j o s a n t í s i m o , s a l í a de é l l a n u e v a I g l e s i a 
l a v a d a y r e n o v a d a en v i r t u d de su p a s i ó n 
y m u e r t e ; y q u e d e l s ag rado p e c h o s a l í a n 
c o m o de r a í z l o s r a m o s q u e p o r t o d o e l 
m u n d o se e x t e n d i e r o n c o n f t u to s de v i d a 
e te rna . C o n f i r i ó a s i m i s m o en su p e c h o in te ­
r i o r m e n t e e l m i s t e r i o de a q u e l l a p i e d r a he­
r i d a c o n l a v a r a de l a j u s t i c i a d e l e t e rno pa­
d r e ( i ) , p a r a q u e desp id i e se a g u a v i v a c o n 
q u e m i t i g a r l a s ed de t o d o e l l i n a j e h u m a n o 
r e f r i g e r a n d o y r e c r e a n d o á cuan tos de e l l a 
fuesen á bebe r . C o n s i d e r ó l a c o r r e s p o n d e n ­
c i a de estas c i n c o fuentes de p ies , m a n o s y 
cos tado , q u e se a b r i e r o n en e l n u e v o pa­
r a í s o de l a h u m a n i d a d s a n t í s i m a de C r i s t o 

(1) Exod. s r n , 6. 
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n u e s t r o S e ñ o r , m á s cop iosas y eficaces^ pa­
r a f e r t i l i za r e l m u n d o q u e las d e l pa r a i so 
t e r res t re , d i v i d i d a s en c u a t r o par tes p o r l a 
s u p e r f i c i e de l a t i e r r a ( i ) . E s to s y Otros mis­
t e r i o s r e c o p i l ó l a g r a n S e ñ o r a en u n c á n t i c o 
d e alabanza que h i zo en g l o r i a de s u H i j o 
s a n t í s i m o , d e s p u é s q u e f u é h e r i d o c o n l a 
lanza. Y c o n e l c á n t i c o h izo f e r v e n t í s i m a ora­
c i ó n p a r a q u e t o d o s a q u e l l o s sac ramentos 
d e l a r e d e n c i ó n se e jecutasen en bene f i c io 
d e t o d o e l l i na j e h u m a n o . 

C o r r í a y a l a t a r d e de a q u e l d í a de Paras­
ceve , y l a M a d r e p i a d o s í s i m a a u n n o t e n í a 
cer teza de l o q u e deseaba, q u e era l a sepu l ­
t u r a p a r a su d i f u n t o h i j o J e s ú s ; p o r q u e s u 
M a j e s t a d daba l u g a r á q u e l a t r i b u l a c i ó n de 
s u a m a n t í s i m a M a d r e se a l iv iase p o r l o s 
m e d i o s q u e su d i v i n a P r o v i d e n c i a t e n í a d is ­
pues tos , m o v i e n d o e l c o r a z ó n de J o s é de 
A b a r i m a t í h a y N i c o d e m u s (2), p a r a q u e s o l i ­
c i t a s en l a s e p u l t u r a y e n t i e r r o de su Maes­
t r o . E r a n e n t r a m b o s d i s c í p u l o s d e l S e ñ o r , y 
j u s t o s , a u n q u e no d e l n ú m e r o de los se tenta 
y dos; p o r q u e e ran o c u k o s , p o r e l t e m o r de 
l o s j u d í o s , q u e a b o r r e c í a n c o m o á sospecho­
sos y e n e m i g o s á t o d o s c u a n t o s s e g u í a n l a 
d o c t r i n a de C r i s t o nues t ro S e ñ o r , y l e reco­
n o c í a n p o r M a e s t r o . N o se l e h a b í a m a m í e s -

• . : , . DVtíiíC vb b r ^ í l i s f.níí íp l í i d c e 

{1) Genes, n, 10.—(2) Joan, xix, 38. I tfti 
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t a d o á l a p r u d e n t í s i m a V i r g e n e l o r d e n de 
l a v o l u n t a d d i v i n a sob re l o que deseaba de 
l a s e p u l t u r a p a r a su H i j o s a n t í s i m o , y c o n 
l a d i f i c u l t a d q u e se le r ep re sen taba c r e c í a 
e l d o l o r o s o c u i d a d o de q u e no h a l l a b a sal i ­
da c o n su p r o p i a d i l i g e n c i a . E s t a n d o a s í 
a f l i g i d a , l e v a n t ó los o jos a l c i e l o , y d i j o : 
« E t e r n o P a d r e y S e ñ o r m í o , p o r l a d i g n a -
« c i ó n de v u e s t r a b o n d a d y s a b i d u r í a infí-
« n i t a f u i l e v a n t a d a d e l p o l v o á í a d i g n i d a d 
« a l t í s i m a de M a d r e de v u e s t r o e t e rno H i j o ; 
<( y c o n l a m i s m a l i b e r a l i d a d de D i o s i n m e n -
i so me conced i s t e i s le cr iase á mi s pechos , 
« l e a l imentase y l e a c o m p a ñ a s e has ta l a 
€ m u e r t e ; a h o r a me t o c a c o m o a M a d r e , d a r 
« a su s a g r a d o c u e r p o h o n o r í f i c a s e p u l t u r a , 
« y s ó l o l l e g a n mi s fuerzas á desear lo , y d i -
« v i d í r s e m e e l c o r a z ó n de q u e no l o c o n s i g o . 
« S u p l i c o á v u e s t r a M a j e s t a d , D i o s m í o , d i s -
« p o n g á i s c o n v u e s t r o p o d e r l o s m e d i o s , 
« p a r a q u e y o l o e j e c u t e » . 

E s t a o r a c i ó n h i zo l a p i a d o s a M a d r e des­
p u é s q u e r e c i b i ó el Cuerpo de J e s ú s d i f u n t o 
l a lanzada. Y en b r e v e espac io r e c o n o c i ó , 
q u e v e n í a hac i a e l C a l v a r i o o t r a t r o p a d e 
gen t e con escalas y apa ra tos de o t r a s cosas, 
q u e p u d o i m a g i n a r s e v e n í a n á q u i t a r de l a 
c ruz su i n e s t i m a b l e tesoro; p e r o c o m o n o 
s a b í a e l f i n , se a f l i g i ó de n u e v o en e l r ece lo 
de l a c r u e l d a d j u d a i c a , y v o l v i é n d o s e á s a n 
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Juan , le d i j o : « H i j o m í o , ¿ q u é s e r á este i n t e n -
« t o de los q u e v i e n e n c o n t a n t a p r e v e n ­
c i ó n ? » E l A p ó s t o l r e s p o n d i ó : « N o t e m á i s , 
« S e ñ o r a m í a , á los q u e v i e n e n , q u e son 
« J o s é y N i c o d e m u s , c o n o t r o s c r i a d o s su-
« y o s ; y t o d o s son a m i g o s y s i e rvos de vues-
« H i j o s a n t í s i m o y m i S e ñ o r . » E r a J o s é j u s t o 
en los o jos d e l A l t í s i m o ( i ) , y en l a est ima­
c i ó n d e l p u e b l o n o b l e y d e c u r i ó n , c o n o f i ­
c i o de g o b i e r n o y d e l consejo, c o m o l o da 
á en tende r e l E v a n g e l i o , q u e d i ce no c o n ­
s i n t i ó J o s é en e l consejo , n i obras de los 
h o m i c i d a s de C r i s t o , á q u i e n r e c o n o c í a p o r 
v e r d a d e r o M e s í a s . Y a u n q u e hasta su muer ­
te era J o s é d i s c í p u l o e n c u b i e r t o , p e r o en 
e l l a se m a n i f e s t ó , o b r a n d o estos nuevos efec­
tos l a ef icacia de l a r e d e n c i ó n . Y r o m p i e n d o 
J o s é e l t e m o r q u e antes t e n í a á l a e n v i d i a 
de los j u d í o s , y no r e p a r a n d o en e l p o d e r d e 
los r omanos , e n t r ó c o n o s a d í a á P i l a t o s y l e 
p i d i ó e l c u e r p o de J e s ú s (2), d i f u n t o e n l a 
cruz, p a r a ba ja r le de e l l a y d a r l e h o n r o s a 
s e p u l t u r a ; a f i r m a n d o q u e era i nocen t e y ver­
d a d e r o H i j o de D i o s ; y q u e esta v e r d a d esta­
b a tes t i f i cada c o n lo s m i l a g r o s de su v i d a y 
m u e r t e . - -n r / ib I s h £J 

P i l a t o s no se a t r e v i ó á negar á J o s é l o 
q u e p e d í a , antes l e d i ó l i c e n c i a p a r a q u e 

(1) Luc. xxm, 50, 51.—<I) Mmrc. i r , 45. 
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d ispus iese d e l c u e r p o d i f u n t o de J e s ú s t o d o 
l o q u e le pareciese b i e n . C o n este p e r m i s o 
s a l i ó J o s é de casa d e l juez , y l l a m ó á N i c o -
demus , q u e t a m b i é n era j u s t o y sab io en las 
le t ras d i v i n a s y humanas , y en las sagradas 
E s c r i t u r a s , c o m o se c o l i g e de l o q u e le su­
c e d i ó , c u a n d o de noche f u é á o i r l a d o c t r i n a 
de C r i s t o nues t ro S e ñ o r , c o m o l o c u e n t a 
san Juan ( i ) . Es tos dos va rones santos, c o n 
v a l e r o s o esfuerzo se r e s o l v i e r o n en d a r se­
p u l t u r a á J e s ú s c r u c i f i c a d o . Y J o s é p r e v i n o 
l a s á b a n a (2), y s u d a r i o en q u e e n v o l v e r l e ; 
y N i c o d e m u s c o m p r ó hasta c i en l i b r a s d e 
lo s a romas c o n q u e los j u d í o s a c o s t u m b r a ­
b a n u n g i r los d i f u n t o s de m a y o r nob leza (3). 
C o n esta p r e v e n c i ó n , y de o t r o s i n s t r u m e n ­
tos , c a m i n a r o n a l C a l v a r i o , a c o m p a ñ a d o s d e 
sus c r i a d o s y d e a lgunas personas p í a s y 
devo tas , en qu ienes t a m b i é n o b r a b a y a l a 
sangre d e l d i v i n o C r u c i f i c a d o , p o r t o d o s 
d e r r a m a d a . 

L l e g a r o n á l a p resenc ia de M a r í a s a n t í s i ­
ma, q u e c o n d o l o r i n c o m p a r a b l e a s i s t í a a l 
p i e de la cruz, a c o m p a ñ a d a de san J u a n y 
las M a r í a s . Y en vez de sa luda r l a , c o n l a v i s ­
t a d e l d i v i n o y l a m e n t a b l e e s p e c t á c u l o se 
r e n o v ó en t o d o s e l d o l o r c o n t an t a fuerza y 
a m a r g u r a , q u e p o r a l g ú n espac io e s t u v i e r o n 

(1) Joan, m, 2.—v2) Mattb. XXYII, 59.—(í) Joan. xix. 39. 
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J o s é y N i c o d e m u s p o s t r a d o s á los p ies de l a 
g r a n R e i n a , y t o d o s a l de l a cruz, s in conte­
ner las l á g r i m a s y suspiros^ s in hab l a r pala­
b r a . L l o r a b a n t o d o s c o n c lamores y l amen­
t o s de a m a r g u r a , hasta q u e l a i n v i c t a R e i n a 
lo s l e v a n t ó de l a t i e r r a , y los a n i m ó y con­
f o r t ó ; y entonces l a s a l u d a r o n c o n h u m i l d e 
c o m p a s i ó n . L a a d v e r t i d í s i m a M a d r e les agra­
d e c i ó su p i e d a d , y e l o b s e q u i o q u e h a c í a n á 
su D i o s , S e ñ o r y M a e s t r o , en d a r l e s e p u l t u ­
r a á su c u e r p o d i f u n t o , en c u y o n o m b r e les 
o f r e c i ó e l p r e m i o de a q u e l l a o b r a . J o s é d e 
A b a r i m a t h í a r e s p o n d i ó , y d i j o : « Y a , S e ñ o r a 
« nues t ra , sen t imos en e l secre to de nues t ros 
« corazones l a d u l c e y suave fuerza d e l d i v i -
« no E s p í r i t u , q u e nos ha m o v i d o c o n afec-
« t o s t a n amorosos , q u e n i los p u d i m o s me-
« recer , n i los sabemos e x p l i c a r . » L u e g o se 
q u i t a r o n las capas ó m a n t o s q u e t e n í a n , y 
p o r sus manos J o s é y N i c o d e m u s a r r i m a r o n 
las escalas á l a santa cruz, y s u b i e r o n á des­
enc l ava r e l s a g r a d o c u e r p o , es tando l a g l o ­
r i o s a M a d r e m u y cerca , y san J u a n c o n l a 
M a g d a l e n a a s i s t i é n d o l e . P a r e c i ó l e á J o s é 
q u e se r e n o v a r í a e l d o l o r de l a d i v i n a S e ñ o ­
ra , l l e g a n d o á t o c a r e l s ag rado c u e r p o cuan­
d o l e bajasen, y a d v i r t i ó a l A p ó s t o l l a r e t i ­
rase u n p o c o de a q u e l ac to , p a r a d i v e r t i r l a . 
P e r o san Juan , q u e c o n o c í a m á s e l i n v e n c i ­
b l e c o r a z ó n de l a R e i n a , r e s p o n d i ó q u e des-
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de e l p r i n c i p i o de l a p a s i ó n h a b í a a s i s t ido á 
t o d o s los t r aba jos d e l S e ñ o r , y q u e no le de­
j a r í a hasta e l fin; p o r q u e l e v e n e r a b a c o m o 
á D i o s , y le amaba c o m o á H i j o de sus en­
t r a ñ a s . 

C o n t o d o eso l a s u p l i c a r o n t uv i e se p o r 
b i e n de r e t i r a r se u n p o c o m i e n t r a s e l los ba­
j a b a n de l a c ruz á s u M a e s t r o . R e s p o n d i ó l a 
g r a n S e ñ o r a , y d i j o : « S e ñ o r e s m í o s c a r í s i -
<( mos , pues m e h a l l é á v e r c l a v a r en l a cruz 
« á m i d u l c í s i m o H i j o , t e n e d p o r b i e n me 
« h a l l e á desenc lava r l e ; q u e este ac to t a n 
« p i a d o s o , a u n q u e l a s t ime de n u e v o e l cora-
« z ó n , c u a n t o m á s t r a t a d o y v i s t o , d a r á ma-
« y o r a l i e n t o en e l d o l o r . » C o n esto comen­
z a r o n á d i s p o n e r e l d e s c e n d i m i e n t o . Q u i t a ­
r o n l o p r i m e r o l a c o r o n a de l a s ag rada ca­
beza, d e s c u b r i e n d o las he r idas y r o t u r a s q u e 
de j aba en e l l a m u y p r o f u n d a s . B a j á r o n l a c o n 
g r a n v e n e r a c i ó n y l á g r i m a s , y l a p u s i e r o n 
en manos de l a d u l c í s i m a M a d r e . R e c i b i ó l a 
es tando a r r o d i l l a d a , y c o n a d m i r a b l e c u l t o 
l a a d o r ó , l l e g á n d o l a á su v i r g i n a l r o s t r o , y 
r e g á n d o l a c o n abundan te s l á g r i m a s , rec i ­
b i e n d o c o n e l c o n t a c t o a l g u n a p a r t e de las 
he r i da s de las espinas . P i d i ó a l P a d r e e t e rno 
hic iese c o m o aque l l a s espinas consagradas 
c o n l a sangre d e su H i j o fuesen t en idas en 
d i g n a r e v e r e n c i a p o r los fieles á c u y o p o d e r 
v i n i e s e n en e l t i e m p o f u t u r o . 
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L u e g o , á i m i t a c i ó n de l a M a d r e , las ado­
r a r o n san J u a n y l a M a g d a l e n a c o n las Ma­
rías, y o t ras p iadosas mujeres y fieles q u e 
a l l í estaban; y l o m i s m o h i c i e r o n c o n los cla­
vos . E n t r e g á r o n l o s p r i m e r o á M a r í a s a n t í s i ­
ma, y e l l a l o s a d o r ó , y d e s p u é s t o d o s los 
c i rcuns tan tes . Para r e c i b i r l a g r a n S e ñ o r a 
e l c u e r p o d i f u n t o de su H i j o s a n t í s i m o , 
pues t a de r o d i l l a s e x t e n d i ó los brazos c o n 
l a s á b a n a desp legada . San Juan a s i s t i ó á l a 
cabeza y l a M a g d a l e n a á l o s pies , p a r a a y u ­
d a r á J o s é y N i c o d e m u s , y t o d o s j u n t o s c o n 
g r a n d e v e n e r a c i ó n y l á g r i m a s le p u s i e r o n en 
los brazos de l a d u l c í s i m a M a d r e . Es t e paso 
fué p a r a e l l a de i g u a l c o m p a s i ó n y r e g a l o ; 
p o r q u e e l v e r l e l l a g a d o , y d e s f i g u r a d a aque­
l l a he rmosura , m a y o r q u e t o d o s los h i j o s de 
lo s h o m b r e s ( i ) , r e n o v ó los d o l o r e s d e l cas­
t í s i m o c o r a z ó n de l a M a d r e ; y e l t ene r l e en 
sus brazos y en su p e c h o l e era de i n c o m p a ­
r a b l e d o l o r , y j u n t a m e n t e de gozo , p o r l o 
q u e descansaba su a r d e n t í s i m o a m o r c o n l a 
p o s e s i ó n de su t e so ro . A d o r ó l e c o n supre­
m o c u l t o y reverenc ia , v e r t i e n d o l á g r i m a s 
d e sangre . T r a s de su Ma je s t ad le a d o r a r o n 
e n sus brazos t o d a l a m u l t i t u d de A n g e l e s 
q u e l e a s i s t í a n ; a u n q u e este ac to fué o c u l t o 
á los c i rcuns tan tes . Y t o d o s , comenzando 

(1) Psalm. XLIV, S 
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san Juan, f ue ron a d o r a n d o a l s ag rado cuer­
p o p o r su o r d e n . L a p r u d e n t í s i m a M a d r e le 
t e n í a en sus Brazos asentada en e l sue lo , pa­
r a q u e t o d o s le d iesen a d o r a c i ó n . 

G o b e r n á b a s e en todas estas acciones nues­
t r a g r a n R e i n a c o n t a n d i v i n a s a b i d u r í a y p r u ­
dencia , q u e á los h o m b r e s y á l o s A n g e l e s era 
de a d m i r a c i ó n ; p o r q u e sus pa l ab ras e ran de 
g r a n p o n d e r a c i ó n , d u l c í s i m a s p o r l a c a r i c i a y 
c o m p a s i ó n de su d i f u n t a he rmosu ra ; t i e rnas , 
p o r l a l á s t i m a ; mis te r iosas p o r l o q u e s i g n i ­
ficaban y c o m p r e n d í a n . P o n d e r a b a su d o l o r 
sob re t o d o l o q u e p u e d e causar le á los mor ­
tales. M o v í a los corazones á c o m p a s i ó n y 
l á g r i m a s ; i l u s t r a b a á t o d o s p a r a c o n o c e r e l 
sac ramento t a n d i v i n o q u e t r a t aba . Y s o b r e 
t o d o esto, s i n e x c e d e r n i fa l ta r en l o q u e de­
b í a , g u a r d a b a en e l s emblan te u n a h u m i l d e 
majes tad en t re l a s e r e n i d a d de su r o s t r o y 
d o l o r o s a t r i s teza q u e p a d e c í a . C o n esta va­
r i e d a d t an u n i f o r m e h a b l a b a c o n su amab i ­
l í s i m o H i j o , c o n e l e t e rno Padre , c o n l o s 
A n g e l e s , c o n los c i r cuns tan tes y c o n t o d o 
e l l i na j e h u m a n o ; p o r c u y a r e d e n c i ó n se 
h a b í a e n t r e g a d o á l a p a s i ó n y m u e r t e . N o 
me d e t e n g o m á s e n p a r t i c u l a r i z a r las p r u ­
d e n t í s i m a s y d o l o r o s a s razones de l a g r a n 
S e ñ o r a en este paso; p o r q u e l a p i e d a d cr is­
t i a n a p e n s a r á muchas , y no es p o s i b l e de te­
ne rme en cada u n o de estos m i s t e r i o s . 
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Pasado a l g ú n espacio , q u e la d o l o r o s a 
M a d r e t u v o en su seno a l d i f u n t o J e s ú s , po r ­
q u e c o r r í a y a l a t a rde , l a s u p l i c a r o n san 
J u a n y J o s é diese l u g a r p a r a e l e n t i e r r o de 
s u H i j o y D i o s v e r d a d e r o . P e r m i t i ó l o l a p r u ­
d e n t í s i m a M a d r e y sob re l a m i s m a s á b a n a 
f u é u n g i d o su s ag rado c u e r p o c o n las espe­
cies y u n g ü e n t o s a r o m á t i c o s ( i ) q u e t r a j o 
N i c o d e m u s , g a s t a n d o en este r e l i g i o s o o b ­
s eq u io todas las c i en l i b r a s q u e se h a b í a n 
c o m p r a d o . Y as í u n g i d o fué c o l o c a d o e l 
c u e r p o d e í f i c o en e l f é r e t r o , p a r a l l e v a r l e a l 
s e p u l c r o . L a d i v i n a S e ñ o r a , a d v e r t i d í s i m a 
en t o d o , c o n v o c ó d e l c i e l o m u c h o s co ros 
d j A n g e l e s , que c o n los de su g u a r d a acu­
d iesen a l e n t i e r r o d e l c u e r p o de su C r i a d o r , 
y a l p u n t o d e s c e n d i e r o n de las a l t u ra s en 
cue rpos v i s ib l e s , a u n q u e no p a r a los d e m á s 
c i rcuns tan tes , s ino p a r a su R e i n a y S e ñ o r a . 
O r d e n ó s e u n a p r o c e s i ó n de A n g e l e s y o t r a 
de h o m b r e s , y l e v a n t a r o n e l s ag rado c u e r p o 
san Juan , J o s é , N i c o d e m u s , y e l C e n t u r i ó n , 
q u e a s i s t i ó á l a m u e r t e y l e c o n f e s ó p o r H i j o 
d e D i o s . S e g u í a n l a d i v i n a M a d r e , a c o m p a ñ a ­
d a de l a M a g d a l e n a , de las M a r í a s y l a s o t ras 
p iadosas mujeres sus d i s c í p u l a s . J u n t ó s e á 
m á s de estas personas , o t r o g r a n n ú m e r o de 
fieles, q u e m o v i d o s de l a d i v i n a luz , v i n i e -

(1) Joan, xix, 40. 
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r o n a l C a l v a r i o d e s p u é s de l a lanzada. T o ­
dos , a s í o rdenados , c a m i n a r o n c o n s i l e n c i o 
y l á g r i m a s á u n h u e r t o q u e estaba cerca , 
d o n d e J o s é t e n í a l a b r a d o u n s e p u l c r o nue ­
v o , en e l c u a l nad ie se h a b í a d e p o s i t a d o ( i ) , 
n i e n t e r r a d o . E n este f e l i c í s i m o s e p u l c r o 
p u s i e r o n e l s a g r a d o c u e r p o de J e s ú s . Y an­
tes de c u b r i r l e c o n l a l á p i d a , le a d o r ó d e 
n u e v o l a p r u d e n t e y r e l i g i o s a M a d r e , c o n 
a d m i r a c i ó n de t o d o s . A n g e l e s y h o m b r e s . 
Y l u e g o unos y o t r o s l a i m i t a r o n ; y t o d o s 
a d o r a r o n a l c r u c i f i c a d o y s e p u l t a d o S e ñ o r , 
y c e r r a r o n e l s e p u l c r o c o n l a l á p i d a , q u e 
c o m o d ice e l E v a n g e l i o ( i ) , era m u y g r a n d e . 

C e r r a d o e l s e p u l c r o de C r i s t o , a l m i s m o 
p u n t o se v o l v i e r o n á ce r ra r los q u e en s u 
m u e r t e se a b r i e r o n ; p o r q u e en t re o t r o s mis­
t e r io s , e s t u v i e r o n c o m o a g u a r d a n d o s i les 
t o c a r a l a feliz suer te de r e c i b i r en s í á su 
C r i a d o r h u m a n a d o d i f u n t o , q u e es l o q u e l e 
p o d í a n ofrecer, c u a n d o los j u d í o s no le r e c i ­
b í a n v i v o y b i e n h e c h o r s u y o . Q u e d a r o n 
m u c h o s A n g e l e s en g u a r d a d e l s e p u l c r o , 
m a n d á n d o s e l o su R e i n a y S e ñ o r a , c o m o 
q u i e n de jaba en é l d e p o s i t a d o e l c o r a z ó n . 
Y c o n e l m i s m o s i l enc io y o r d e n q u e v i n i e ­
r o n t o d o s d e l C a l v a r i o , se v o l v i e r o n á é L 
L a d i v i n a M a e s t r a de las v i r t u d e s se l l e g ó 

(1) Joan, xix, 41—(2) Matth. xsvn, 60. 
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á l a santa c ruz y l a a d o r ó c o n exce len te ve­
n e r a c i ó n y c u l t o . L u e g o l a s i g u i e r o n en este 
ac to san Juan , J o s é y t o d o s los q u e a s i s t í a n 
a l e n t i e r r o . E r a y a t a r d e y c a í d o e l so l , y l a 
g r a n S e ñ o r a desde e l C a l v a r i o se f u é á re­
c o g e r á l a casa d e l c e n á c u l o , á d o n d e l a 
a c o m p a ñ a r o n los q u e e s t u v i e r o n a l e n t i e r r o ; 
y d e j á n d o l a en e l c e n á c u l o c o n san Juan , las 
M a r í a s y o t ras c o m p a ñ e r a s , se d e s p i d i e r o n 
de e l l a los d e m á s ; y c o n g randes l á g r i m a s 
y so l lozos , l a p i d i e r o n les diese su b e n d i ­
c i ó n . Y l a h u m i l d í s i m a y p r u d e n t í s i m a Se­
ñ o r a les a g r a d e c i ó e l o b s e q u i o q u e á su 
H i j o s a n t í s i m o h a b í a n hecho , y e l bene f i c io 
q u e e l l a h a b í a r e c i b i d o ; y los d e s p i d i ó l l e ­
nos de o t ros i n t e r i o r e s y o c u l t o s favores, y 
d e b e n d i c i o n e s de d u l z u r a de su amab le 
n a t u r a l y p i a d o s a h u m i l d a d . 

L o s j u d í o s , confusos y t u r b a d o s de l o q u e 
i b a suced iendo , fue ron á P i l a to s e l s á b a d o 
p o r l a m a ñ a n a ( i ) , y le p i d i e r o n mandase 
g u a r d a r e l s e p u l c r o ; p o r q u e C r i s t o , á q u i e n 
l l a m a r o n seduc to r , h a b í a d i c h o y d e c l a r a d o 
q u e d e s p u é s de tres d í a s r e s u c i t a r í a ; y s e r í a 
p o s i b l e q u e sus d i s c í p u l o s robasen e l cuer­
p o , y d i jesen h a b í a r e suc i t ado . P i l a t o s con­
t e m p o r i z ó c o n esta m a l i c i o s a cau te l a ; y les 
c o n c e d i ó las gua rdas que p e d í a n (2), y las 

(1) Matt. xivii, 62.—(2) Ibid. 65. 
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p u s i e r o n en e l s e p u l c r o . Pe ro los p é r f i d o s 
p o n t í f i c e s s ó l o p r e t e n d í a n oscurecer e l suce­
so q u e t e m í a n ; c o m o se c o n o c i ó d e s p u é s 
c u a n d o s o b o r n a r o n á las gua rdas ( i ) p a r a 
q u e di jesen q u e no h a b í a r e suc i t ado C r i s t o 
nues t ro S e ñ o r , s i n o q u e le h a b í a n r o b a d o 
sus d i s c í p u l o s . Y c o m o no h a y consejo con­
t r a D i o s (2), p o r este m e d i o se d i v u l g ó m á s 
y se c o n f i r m ó l a r e s u r r e c c i ó n . 

Doctrina que ine dio la Reina del cielo. 

H i j a m í a , l a h e r i d a que r e c i b i ó m i H i j o 
s a n t í s i m o en e l cos tado c o n l a lanza fué s ó l o 
p a r a m í c r u e l y d o l o r o s a ; mas sus efectos y 
m i s t e r i o s son s u a v í s i m o s p a r a las almas san­
tas q u e saben gus t a r de su d u l z u r a . A m í 
m e a f l i g i ó m u c h o ; mas á q u i e n se e n c a m i n ó 
este favor mi s t e r i o so , s í r v e l e de g r a n r e g a l o 
y a l i v i o en sus do lo re s , Y p a r a q u e t ú l o en­
t i endas y p a r t i c i p e s , debes cons ide ra r q u e 
m i H i j o y S e ñ o r , p o r e l a m o r a r d e n t í s i m o 
q u e t u v o á los h o m b r e s , s o b r e las l l agas de 
l o s p ies y manos , q u i s o a d m i t i r l a d e l cos­
t a d o sobre e l c o r a z ó n , q u e es e l as iento d e l 
amor , p a r a q u e p o r a q u e l l a p u e r t a ent rasen 
c o m o á g u s t a r l e y p a r t i c i p a r l e en l a m i s m a 
fuente , y a l l í t u v i e s e n las almas su r e f r i g e r i o 

( i ; M»tth. xxvm, 12.—(2) Pror. xa, 80. 
3 1 
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y r e f u g i o . Es te so lo q u i e r o y o que busques 
t ú en e l t i e m p o de t u des t i e r ro , y que le ten­
gas p o r h a b i t a c i ó n segura sobre l a t i e r r a . 
A l l í a p r e n d e r á s las cond i c iones y leyes d e l 
a m o r en que i m i t a r m e , y e n t e n d e r á s c o m o 
en r e t o r n o de las ofensas que rec ib ie res has 
de v o l v e r bend ic iones á q u i e n las h i c i e r e 
c o n t r a t í ó c o n t r a a l g u n a cosa t u y a , c o m o 
has c o n o c i d o q u e y o l o h ice , c u a n d o fu i las­
t i m a d a c o n l a h e r i d a que r e c i b i ó m i H i j o 
s a n t í s i m o en e l pecho y a d i f u n t o . Y te ase­
g u r o , c a r í s i m a , q u e no puedes hacer o t r a 
o b r a m á s p.oderosa p a r a alcanzar c o n efica­
c ia l a g rac ia que deseas con e l A l t í s i m o . Y 
no s ó l o p a r a t í , s ino t a m b i é n p a r a e l o fensor 
es p o d e r o s a l a o r a c i ó n que se hace p e r d o ­
n a n d o las in ju r ias ; p o r q u e se c o n m u e v e e l 
c o r a z ó n p i a d o s o de m i H i j o s a n t í s i m o , v i e n ­
d o q u e le i m i t a n las c r ia tu ras , en p e r d o n a r 
y o r a r p o r q u i e n ofende; p o r loyque en esto 
p a r t i c i p a n de su e x c e l e n t í s i m a c a r i d a d q u e 
m a n i f e s t ó en l a cruz. E s c r i b e en t u c o r a z ó n 
esta d o c t r i n a , e j e c ú t a l a p a r a i m i t a r m e y se­
g u i r m e en l a v i r t u d de que h ice m a y o r esti- i 
m a c i ó n . M i r a p o r aque l l a h e r i d a e l cora^óífc 
de C r i s t o t u esposo y á mí , amando en é l t an 
d u l c e y eficazmente á l o s ofensores y , á ¡ to- , 
das las c r ia tu ras . 

A d v i e r t e t a m b i é n la p r o v i d e n c i a t a n p u n ­
t u a l y a tenta c o n que e l A l t í s i m o acaule 
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o p o r t u n a m e n t e á las necesidades de las c r i a ­
tu ras que le l l a m a n c o n v e r d a d e r a confianza; 
c o m o l o h izo su Majes t ad c o n m i g o , c u a n d o 
me h a l l é a f l i g i d a y de sampa rada p a r a d a r 
s e p u l t u r a á m i H i j o s a n t í s i m o , c o m o d e b í a 
hace r lo . Pa ra s o c o r r e r m e en este a p r i e t o , 
d i s p u s o e l S e ñ o r c o n p i a d o s a c a r i d a d y 
afecto los corazones de J o s é y N i c o d e m u s , 
y de los o t r o s fieles q u e a c u d i e r o n á ente­
r r a r l e . Y fué t a n t o l o que estos va rones j u s ­
tos me c o n s o l a r o n en aque l l a t r i b u l a c i ó n , 
q u e p o r esta o b r a y m i o r a c i ó n los l l e n ó e l 
A l t í s i m o de a d m i r a b l e s in f luenc ias de su d i ­
v i n i d a d , c o n que fue ron r ega l ados e l t i e m p o 
q u e d u r ó e l e n t i e r r o y e l d e s c e n d i m i e n t o de 
l a cruz; y desde a q u e l l a h o r a q u e d a r o n re­
n o v a d o s é i l u s t r a d o s de los mi s t e r i o s de l a 
R e d e n c i ó n . Es t e es e l o r d e n a d m i r a b l e de l a 
suave y fuer te p r o v i d e n c i a d e l A l t í s i m o ; que 
p a r a o b l i g a r s e de unas c r i a tu r a s p o n e en 
t r aba jo á o t ras , y m u e v e l a p i e d a d de q u i e n 
p u e d e hacer b i e n a l neces i tado, p a r a q u e e l 
b i e n h e c h o r , p o r l a b u e n a o b r a q u e hace, y 
p o r l a o r a c i ó n d e l p o b r e q u e l a rec ibe , sea 
r e m u n e r a d o p o r l a g r a c i a q u e p o r o t r o ca­
m i n o no merec ie ra . Y e l Pad re de las mise­
r i c o r d i a s , q u e i n s p i r a y m u e v e c o n sus a u x i ­
l i o s l a o b r a q u e se hace, l a p a g a d e s p u é s 
c o m o de j u s t i c i a ; p o r q u e c o r r e s p o n d e m o s 
á sus i n sp i r ac iones c o n l o p o c o q u e d e 
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nuest ra pa r t e coope ramos , en l o q u e p o r 
ser b u e n o es t o d o de su mano , ( i ) 

C o n s i d e r a t a m b i é n e l o r d e n r e c t í s i m o de 
esta p r o v i d e n c i a en l a j u s t i c i a que ejecuta, 
r e c o m p e n s a n d o los a g r a v i o s que se r e c i b e n 
c o n pac iencia ; pues h a b i e n d o m u e r t o m i H i j o 
s a n t í s i m o desprec iado , d e s h o n r a d o y blas­
femado de los hombres , o r d e n ó e l A l t í s i m o 
l u e g o , que fuese honrosamen te s e p u l t a d o , y 
m o v i ó á muchos p a r a que le confesasen p o r 
v e r d a d e r o D i o s y R e d e n t o r , y le aclamasen 
p o r santo, inocen te y j u s t o , y que en l a mis­
m a o c a s i ó n , cuando acababan de c ruc i f i ca r l e 
afrentosamente, fuese a d o r a d o y v e n e r a d o 
c o n s u p r e m o c u l t o c o m o H i j o de D i o s ; y 
hasta sus mi smos enemigos s in t iesen den­
t r o de s í mi smos e l h o r r o r y c o n f u s i ó n d e l 
pecado que c o m e t i e r o n en p e r s e g u i r l e . A u n ­
que no t o d o s se a p r o v e c h a r o n de estos be­
nef ic ios , p e r o t o d o s fue ron efectos de l a i n o ­
cencia y m u e r t e d e l S e ñ o r . Y y o t a m b i é n 
c o n c u r r í c o n mis pe t i c iones , p a r a que su 
^ a j e s í ^ d fuese c o n o c i d o y vene rado de los 
que c o n o c í a . 

(1) Jacob, i, 17. 
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COMO L A R E I N A . D E L C I E L O CONSOLÓ Á SAN P E D R O Y A O T R O S 

A P O S T O L E S ' ; T L A P R U D E N C I A CON Q D E P R O C E D I Ó D E S P U É S 

D E L E N T I E R R O S E S D H I J O ; COMO VIÓ D E S C E N D E R 

S U A L M A S A N T Í S I M A A L L I M B O D E L O S 

S A N T O S P A D R E S . 

^'¿P^ÍA p l e n i t u d de s a b i d u r í a q u e i l u s t r a b a 
¡I h^M e l e n t e n d i m i e n t o de nues t ra g r a n 
s ^ ^ ^ R e i n a y S e ñ o r a M a r í a s a n t í s i m a , no 
a d m i t í a defecto n i v a c í o a l g u n o , p a r a q u e 
dejase de a d v e r t i r y a t ender en t re sus d o l o ­
res, á todas las acciones q u e l a o c a s i ó n y e l 
t i e m p o p e d í a n . Y c o n esta d i v i n a p r u d e n c i a 
l o l l enaba t o d o , y o b r a b a l o m á s santo y 
pe r fec to de todas las v i r t u d e s . R e t i r ó s e , 
c o m o q u e d a d i c h o , d e s p u é s d e l e n t i e r r o d e 
C r i s t o nues t ro b i e n , á l a casa d e l C e n á c u l o . 
Y es tando en e l aposen to d o n d e se celebra­
r o n las cenas, a c o m p a ñ a d a de san Juan y d e 
las M a r í a s , y o t r a s mujeres santas q u e se­
g u í a n a l S e ñ o r desde G a l i l e a , h a b l ó c o n 
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ellas y c o n e l A p ó s t o l , d á n d o l e s las g rac ias 
c o n p r o f u n d a h u m i l d a d y l á g r i m a s , p o r l a 
pe r severanc ia c o n que hasta a q u e l p u n t o l a 
h a b í a n a c o m p a ñ a d o en e l d i scu r so de l a Pa­
s i ó n de su a m a n t í s i m o H i j o , en c u y o n o m ­
bre les o f r e c í a e l p r e m i o de su cons tan te 
p i e d a d y afecto c o n que la h a b í a n s e g u i d o ; 
y a s imismo se o f r e c í a p o r s i e rva y a m i g a de 
aquel las santas mujeres . Y todas ellas, c o n 
san Juan , r e c o n o c i e r o n este g r a n f a v o r y la 
besa ron l a mano , p i d i é n d o l a su b e n d i c i ó n . 
S u p l i c á r o n l a t a m b i é n descansase u n p o c o y 
rec ib iese a l g u n a c o r p o r a l r e f e c c i ó n . Res­
p o n d i ó l a Re ina : M i descMISO y m í a l i en to , 
ha de se r v e r á m i H i j o y S e ñ o r resuc i tado . 
V o s o t r a s , c a r í s i m a s , sat isfaced á vues t r a ne­
ces idad c o m o conv iene , mien t ras y o me re­
t i r o á solas c o n m i H i j o , 

F u é s e l u e g o á recoger , a c o m p a ñ á n d o l a 
san Juan; y es tando c o n é l á solas pues ta de 
r o d i l l a s , le d i j o : « N o es r a z ó n , que o l v i d é i s 
« las pa labras , q u e m i H i j o s a n t í s i m o nos 
« h a b l ó desde l a cruz. S u d i g n a c i ó n os n o m -
« b r ó p o r h i j o m í o y á raí p o r M a d r e vues-
« t r a . V o s , s e ñ o r , sois sacerdote d e l A l t í s i -
« rao; p o r esta g r a n d i g n i d a d , es r a z ó n q u e 
« os obedezca en t o d o l o q u e h u b i e r e de 
« hacer; y desde esta h o r a q u i e r o q u e me l o 
< m a n d é i s y o r d e n é i s ; a d v i r t i e n d o , q u e siera-
« p r e f u i s ie rva , y t o d a m i a l e g r í a e s t á pues-
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« t a en obedecer hasta l a m u e r t e . » E s t o d i j o 
l a R e i n a con muchas l á g r i m a s y e l A p ó s t o l 
c o n ot ras copiosas , l a r e s p o n d i ó : « S e ñ o r a 
< m í a y M a d r e de m i R e d e n t o r y S e ñ o r , y o 
« s o y q u i e n he de estar sujeto á vues t r a obe-
« d i enc i a p o r q u e e l n o m b r e de h i j o no d ice 
« a u t o r i d a d , s ino r e n d i m i e n t o y s u j e c i ó n á 
« su madre ; y e l que á mí me hizo sacerdo­
te te, os hizo á V o s su M a d r e ( i ) , y e s tuvo 
>« sujeto á vues t r a v o l u n t a d y obed ienc ia , 
« s i endo C r i a d o r de t o d o e l un ive r so . R a z ó n 
<í s e r á que y o l o e s t é y t rabaje c o n todas 
« mi s po tenc ias en c o r r e s p o n d e r d ignamen-
« te a l d í i c i o que me ha d a d o de se rv i ros 
« c o m o h i j o , en que deseara ser m á s A n g e l 
« que t e r r eno pa ra c u m p l i r c o n él .» Es ta 
respuesta d e l A p ó s t o l fué m u y p r u d e n t e , 
p e r o no bastante pa ra vencer l a h u m i l d a d 
de la M a d r e de las v i r t u d e s , que c o n e l l a le 
r e p l i c ó y d i j o : « H i j o m í o Juan, m i consue lo 
« s e r á obedeceros c o m o á cabeza, pues l o 
« sois. Y o en esta v i d a s i empre he de tener 
« s u p e r i o r á q u i e n r e n d i r m i v o l u n t a d y pa-
« recer: para esto sois m i n i s t r o d e l A l t í s i m o , 
« y c o m o h i j o me d e b é i s este consue lo en 
« m i t rabajosa s o l e d a d . » H á g a s e , M a d r e m í a , 
v u e s t r a v o l u n t a d , r e s p o n d i ó san Juan, que 
e n e l la e s t á m i ac ie r to . Y s in r e p l i c a r m á s , 

(1) Loe. n, Si. . «• « • 
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p i d i ó l i c e n c i a l a d i v i n a M a d r e p a r a quedarse 
so la en l a m e d i t a c i ó n de l o s mi s t e r i o s de su 
H i j o s a n t í s i m o ; y le p i d i ó t a m b i é n saliese á 
p r e v e n i r a l g u n a r e f e c c i ó n p a r a las muje res 
q u e la a c o m p a ñ a b a n y que las asistiese y 
consolase. S ó l o r e s e r v ó á las M a r í a s , p o r ­
q u e deseaban persevera r en e l a y u n o , hasta 
v e r a l S e ñ o r r e suc i t ado ; y á estas d i j o á san 
J u a n las pe rmi t i e se que c u m p l i e s e n su de­
v o t o afecto. 

S a l i ó san Juan á conso la r á las M a r í a s y eje­
c u t ó e l o r d e n que l a g r a n S e ñ o r a le h a b í a da ­
d o . Y h a b i e n d o satisfecho la neces idad de 
aquel las mujeres piadosas, se r e c o c i e r o n t o ­
das y gas t a ron aque l l a noche en do lo rosas y 
amargas med i t ac iones de la p a s i ó n y mis te­
r i o s d e l S a l v a d o r . C o n esta c i enc ia t a n d i v i ­
na o b r a b a M a r í a s a n t í s i m a ent re las olas de 
sus angus t ias y do lo re s , s i n o l v i d a r p o r esto 
e l c u m p l i m i e n t o de l a obed ienc ia , de l a h u ­
m i l d a d , c a r i d a d y p r o v i d e n c i a t an p u n t u a l , 
c o n t o d o l o necesario. N o se o l v i d ó d e s í 
m i s m a p o r a tender á la neces idad de aque­
l las p iadosas d i s c í p u l a s ; n i p o r e l las e s tuvo 
i n a d v e r t i d a p a r a t o d o l o q u e c o n v e n í a á su 
m a y o r p e r f e c c i ó n . A d m i t i ó l a abs t inenc ia 
de las M a r í a s , c o m o m á s fuertes y fervientes 
en e l amor ; a t e n d i ó á l a neces idad de las 
m á s flacas. D i s p u s o a l A p ó s t o l , a d v i r t i é n ­
d o l e l o que c o n e l l a m i s m a d e b í a hacer, y 
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en t o d o o b r ó c o m o Maes t r a de p e r f e c c i ó n y 
S e ñ o r a de l a g r a c i a . T o d o esto h izo cuan­
d o las aguas de l a t r i b u l a c i ó n h a b í a n i n u n ­
d a d o hasta su a l m a ( i ) . P o r q u e en quedan­
d o á solas en su r e t i r o , s o l t ó e l c o r r i e n t e 
i m p e t u o s o de sus afectos d o l o r o s o s y t o d a 
se d e j ó poseer i n t e r i o r y e x t e r i o r m e n t e de 
l a a m a r g u r a de su a lma, r e n o v a n d o las espe­
cies de t o d o s l o s mi s t e r io s y afrentosa muer­
te de su H i j o s a n t í s i m o ; de los m i s t e r i o s de 
su v i d a , p r e d i c a c i ó n y m i l a g r o s ; d e l v a l o r i n ­
finito de l a r e d e n c i ó n humana ; de l a n u e v a 
I g l e s i a q u e de jaba fundada c o n t an t a he rmo­
sura , r iquezas de Sac ramen tos y tesoros de 
g rac ia ; de la f e l i c i d a d i n c o m p a r a b l e de t o d o 
e l l ina je h u m a n o , t an c o p i o s a y g l o r i o s a m e n ­
te r e d i m i d o ; de la i ne s t imab l e suer te de los 
p redes t inados , á qu ienes a l c a n z a r í a eficaz­
mente ; de l a f o r m i d a b l e desd icha de los re­
p r o b o s q u e p o r su v o l u n t a d se h a r í a n i n d i g ­
nos de l a e te rna g l o r i a q u e les de jaba su 
H i j o merec ida . 

E n la p o n d e r a c i ó n d i g n a de t a n a l tos y 
o c u l t o s Sac ramen tos p a s ó l a g r a n S e ñ o r a 
t o d a a q u e l l a noche l l o r a n d o , s u s p i r a n d o , 
a l a ba ndo y e n g r a n d e c i e n d o las ob ras de su 
H i j o , su p a s i ó n , sus j u i c i o s o c u l t í s i m o s , y 
Otros a l t í s i m o s m i s t e r i o s de l a d i v i n a sab i ­
d u r í a y o c u l t a p r o v i d e n c i a d e l S e ñ o r ; y so-

fl) Pralm. utvur, 2. 
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b r e t o d o s pensaba y e n t e n d í a c o m o M a d r e 
ú n i c a de la v e r d a d e r a s a b i d u r í a ^ c o n f i r i e n d o 
á veces c o n los santos A n g e l e s , y o t ras c o n 
e l m i s m o S e ñ o r , l o q u e su luz d i v i n a le 
d a b a á sen t i r en su c a s t í s i m o c o r a z ó n . E l sá­
b a d o de m a ñ a n a , d e s p u é s de las c u a t r o , en­
t r ó san J u a n deseoso de conso la r á l a d o l o -
rosa M a d r e . Y pues ta de r o d i l l a s , le p i d i ó 
e l l a l a diese la b e n d i c i ó n c o m o sacerdote y 
s u p e r i o r s u y o . E l n u e v o h i j o se l a p i d i ó 
t a m b i é n c o n l á g r i m a s y se l a d i e r o n u n o á 
o t r o . O r d e n ó la d i v i n a R e i n a que l u e g o sa­
liese á l a c i u d a d d o n d e e n c o n t r a r í a c o n bre­
v e d a d á san P e d r o que v e n í a á buscar le ; y 
q u e le admit iese , consolase y l levase á su 
presencia ; y l o m i s m o hiciese c o n los d e m á s 
A p ó s t o l e s que encontrase , d á n d o l e s espe­
ranza d e l p e r d ó n , y o f r e c i é n d o l e s su amis t ad . 
S a l i ó san l u á n d e l C e n á c u l o , y á p o c o s pa­
sos e n c o n t r ó á s a n P e d r o l l e n o de c o n f u s i ó n 
y l á g r i m a s , que i b a m u y t emeroso á l a p re ­
sencia de l a g r a n R e i n a . V e n í a de l a cueva 
d o n d e h a b í a l l o r a d o su n e g a c i ó n , y e l E v a n ­
ge l i s t a le c o n s o l ó y d i ó a l g ú n a l i en to , c o n 
e l r ecado de l a d i v i n a M a d r e . L u e g o los dos 
b u s c a r o n á los d e m á s A p ó s t o l e s ; h a l l a r o n 
a l g u n o s , y t o d o s j u n t o s se fue ron a l C e n á c u ­
l o , d o n d e estaba s u r e m e d i o . E n t r ó P e d r o 
e l p r i m e r o , y so lo á l a p resenc ia de la M a ­
d r e de l a g rac ia , y a r r o j á n d o s e á sus p i e s» 
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d i j o c o n g r a n d o l o r : « P e q u é , S e ñ o r a , p e q u é 
« de lan te de m i D i o s , o f e n d í á m i M a e s t r o y 
« á Vos .> N o p u d o h a b l a r o t r a pa l ab ra , o p r i ­
m i d o de las l á g r i m a s , susp i ros y so l lozos , 
q u e d e s p e d í a de l o í n t i m o de su a f l i g i d o 
c o r a z ó n . 

L a p r u d e n t í s i m a V i r g e n , v i e n d o á P e d r o 
p o s t r a d o en t i e r r a , y c o n s i d e r á n d o l e p o r 
una pa r t e pen i t en t e de su rec ien te c u l p a , y 
p o r o t r a Cabeza de l a Ig les ia , e l e g i d o p o r su 
H i j o s a n t í s i m o p a r a V i c a r i o s u y o , no le pa­
r e c i ó conven ien t e pos t ra r se e l la á los pies 
d e l pa s to r que t a n p o c o antes h a b í a negado 
á su Maes t ro , n i s u f r í a t a m p o c o su h u m i l d a d 
de jar de da r l e l a r everenc ia que se le d e b í a 
p o r e l o f i c i o . Pa ra satisfacer á en t rambas 
o b l i g a c i o n e s , j u z g ó que c o n v e n í a d a r l e re­
ve renc i a y o c u l t a r l e e l m o t i v o . Para esto se 
h i n c ó de r o d i l l a s , v e n e r á n d o l e c o n esta ac­
c i ó n , y pa ra d i s i m u l a r su i n t e n t o le d i j o : 
P idamos p e r d ó n de v u e s t r a ciUpa á m i H i j o 
y vues t ro Maes t ro . H i z o o r a c i ó n , y a l e n t ó a l 
A p ó s t o l c o n f o r t á n d o l e en la esperanza, y 
a c o r d á n d o l e las ob ras y m i s e r i c o r d i a s .que 
e l S e ñ o r h a b í a hecho c o n los pecadores re­
c o n o c i d o s , y l a o b l i g a c i ó n que é l t e n í a co­
m o cabeza d e l c o l e g i o a p o s t ó l i c o p a r a con­
firmar c o n su e j e m p l o á t o d o s e n l a constan­
c i a y c o n f e s i ó n de l a fe. C o n estas y o t ras 
razones de g r a n fuerza y d u l z u r a c o n f i r m ó á 
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P e d r o en l a esperanza d e l p e r d ó n . E n t r a r o n 
l u e g o los o t r o s A p ó s t o l e s en l a presenc ia 
de M a r í a s a n t í s i m a , y p o s t r a d o s t a m b i é n á 
sus p ies l a p i d i e r o n los pe rdonase su cobar­
d í a y haber d e s a m p a r a d o ^ su H i j o s a n t í s i ­
m o en su p a s i ó n . L l o r a r o n t o d o s amarga­
men te su pecado , m o v i é n d o l e s á m a y o r d o ­
l o r l a p resenc ia de la M a d r e l l e n a de las t i ­
mosa c o m p a s i ó n ; p e r o su semblan te t a n ad­
m i r a b l e les causaba d i v i n o s efectos de con­
t r i c i ó n de sus cu lpas y a m o r de su Maes t ro . 
L a g r a n S e ñ o r a los l e v a n t ó y a n i m ó , p r o m e ­
t i é n d o l e s e l p e r d ó n q u e deseaban y su 
i n t e r c e s i ó n p a r a alcanzarle . L u e g o comen­
zaron t o d o s p o r su o r d e n á c o n t a r l o q u e á 
cada u n o h a b í a s u c e d i d o en su fuga, c o m o 
s i a l g o de e l l o i g n o r a r a l a d i v i n a S e ñ o r a . 
D i ó l e s g r a t a aud i enc i a á t o d o , t o m a n d o oca­
s i ó n de l o q u e d e c í a n p a r a hab la r l e s a l co­
r a z ó n , y c o n f i r m a r l o s en l a fe de su Reden­
t o r y Maes t ro , y desper ta r e n e l los su d i v i n o 
a m o r . T o d o l o c o n s i g u i ó M a r í a s a n t í s i m a efi­
cazmente; p o r q u e de su presenc ia y confe­
r enc i a s a l i e ron t o d o s fe rvor izados , y j u s t i f i ­
cados c o n nuevos aumentos de g r a c i a . 

E n estas obras se o c u p ó nues t ra d i v i n a R e i ­
na p a r t e d e l s á b a d o . Y c u a n d o se h i zo t a r d e 
se r e t i r ó o t r a vez á su r e c o g i m i e n t o , d e j a n d o 
á los A p ó s t o l e s r e n o v a d o s en e l e s p í r i t u , y 
l l e n o s de consue lo y gozo d e l S e ñ o r , p e r o 
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s i empre l a s t imados de la p a s i ó n de su Maes­
t r o . E n e l r e t i r o de esta t a rde c o n v i r t i ó l a 
g r a n S e ñ o r a su men te á las obras q u e h a c í a 
l a a lma s a n t í s i m a de su H i j o , d e s p u é s q u e 
s a l i ó de su s ag rado c u e r p o . P o r q u e desde 
entonces c o n o c i ó l a b e a t í s i m a M a d r e c o m o 
a q u e l l a a l m a de C r i s t o u n i d a á la d i v i n i d a d 
d e s c e n d í a a l l i m b o de los santos Padres p a r a 
sacarlos de a q u e l l a c á r c e l s u b t e r r á n e a , d o n ­
de estaban d e t e n i d o s desde e l p r i m e r j u s t o 
q u e m u r i ó en e l m u n d o , esperando l a v e n i d a 
d e l u n i v e r s a l R e d e n t o r de los h o m b r e s . Pa­
r a dec la ra r este m i s t e r i o , q u e es u n o de los 
a r t í c u l o s de l a s a n t í s i m a h u m a n i d a d de Cr i s ­
t o nues t ro S e ñ o r , me ha p a r e c i d o da r n o t i ­
c ia de l o q u e á m í se me ha d a d o á en tender 
sobre a q u e l l u g a r d e l l i m b o y su as iento. 
D i g o , pues, q u e l a t i e r r a y su g l o b o t iene de 
d i á m e t r o , pasando p o r e l c e n t r o de u n a su­
pe r f i c i e á o t r a , dos m i l q u i n i e n t a s y dos l e g u ­
as; y has ta l a m i t a d , q u e es e l cen t ro , h a y m i l 
doscientas c i n c u e n t a y una: y respec to d e l 
d i á m e t r o se ha de m e d i r l a r edondez de este 
g l o b o . E n e l c e n t r o e s t á e l i n f i e r n o de los 
condenados , c o m o en e l c o r a z ó n de l a t i e r r a ; 
y este i n f i e r n o es una caverna ó caos q u e 
con t i ene m u c h a s estancias, tenebrosas c o n 
d i v e r s i d a d de penas, todas f o r m i d a b l e s y 
espantosas; y d e todas se f o r m ó u n g l o b o a l 
m o d o de u n a t i na j a de inmensa m a g n i t u d , 
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c o n su b o c a ó en t rada m u y espaciosa y d i ­
la tada . E n este h o r r i b l e ca labozo d e confu­
s i ó n y t o r m e n t o s estaban los d e m o n i o s y 
t o d o s los condenados , y e s t a r á n en é l p o r 
t o d a l a e t e r n i d a d ( i ) , mien t r a s D i o s fuere 
D i o s ; p o r q u e en e l i n f i e r n o no h a y n i n g u n a 
r e d e n c i ó n . 

A u n l a d o d e l i n f i e r n o e s t á e l p u r g a t o r i o , 
d o n d e las almas de los j u s t o s p u r g a n y se 
p u r i f i c a n , c u a n d o en esta v i d a no acabaron 
de satisfacer p o r sus cu lpas , n i salen de e l l a 
t a n l i m p i o s de sus defectos que p u e d a n 
l u e g o l l e g a r á l a v i s i ó n b e a t í f i c a . E s t a caver­
na t a m b i é n es g rande , p e r o m u c h o menos 
q u e e l i n f i e r n o ; y a u n q u e en e l p u r g a t o r i o 
h a y g randes penas, no se c o m u n i c a n c o n e l 
i n f i e r n o de los condenados . A o t r o l a d o e s t á 
e l l i m b o c o n dos estancias d i ferentes . U n a 
p a r a los n i ñ o s que m u e r e n s in e l B a u t i s m o 
c o n s o l o e l pecado o r i g i n a l , y s in obras bue­
nas n i malas d e l p r o p i o a l b e d r í o . O t r a ser­
v í a p a r a d e p o s i t a r las almas de los j u s to s , 
p u r g a d o s y a sus pecados; p o r q u e no p o d í a n 
en t r a r en e l c i e lo , n i gozar de D i o s hasta 
q u e se hiciese la r e d e n c i ó n humana , y C r i s t o 
n u e s t r o S a l v a d o r abriese las puer tas (2) q u e 
c e r r ó e l pecado de A d á n . Es t a cave rna d e l 
l i m b o t a m b i é n es m e n o r q u e e l i n f i e r n o , y no 

(1) Mutth. xxv, 41.—<2) Psalm. xxra, 9. 
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se c o m u n i c a c o n é l , n i t iene penas d e l sen t i ­
d o c o m o e l p u r g a t o r i o ; p o r q u e y a l l e g a b a n 
á é l las almas pu r i f i c adas desde e l p u r g a t o ­
r i o , y s ó l o c a r e c í a n de l a v i s i ó n b e a t í f i c a , 
q u e es pena de d a ñ o ; y a l l í es taban todos 
los que h a b í a n m u e r t o en g r a c i a hasta q u e 
m u r i ó e l S a l v a d o r . A este l u g a r d e l l i m b o 
b a j ó su a lma s a n t í s i m a c o n la d i v i n i d a d , 
c u a n d o dec imos q u e b a j ó á los i n f i e r n o s ; 
p o r q u e este n o m b r e i n f i e r n o s i g n i f i c a c u a l ­
q u i e r a pa r t e de aquel las in fe r io res que e s t á n 
en l o p r o f u n d o de la t i e r r a , a u n q u e en e l 
c o m ú n m o d o de hab l a r p o r e l n o m b r e de 
i n f i e r n o en tendemos e l de los d e m o n i o s y 
condenados ; p o r q u e a q u e l es e l m á s famoso 
s ign i f i c ado , c o m o p o r n o m b r e de c i e lo o r d i ­
na r iamente en tendemos e l e m p í r e o , d o n d e 
e s t á n los San tos , y d o n d e p e r m a n e c e r á n 
p a r a s iempre , c o m o los condenados en e l i n ­
fierno, a u n q u e e l l i m b o y p u r g a t o r i o t i enen 
o t r o s nombres pa r t i cu l a r e s . D e s p u é s d e l j u i ­
c i o final so lo e l c i e lo y e l i n f i e r n o s e r á n ha­
b i t ados , p o r q u e e l p u r g a t o r i o no s e r á nece­
sar io , y d e l l i m b o h a n de s a l i r t a m b i é n l o s 
n i ñ o s á o t r a h a b i t a c i ó n , d i i e r en t e . 

A esta caverna d e l l i m b o l l e g ó e l alma-
s a n t í s i m a de C r i s t o nues t ro S e ñ o r ^ acompa­
ñ a d a de i n n u m e r a b l e s Angeles^, que , caantQ 
su R e y v i c t o r i o s o y t r i u n f a d o r , l e i b a n ala­
b a n d o , d a n d o g l o r i a , for taleza y d i v i n i d a d . 
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Y p a r a r ep resen ta r su g randeza y majes tad , 
m a n d a b a n se abr iesen las pue r t a s de aque­
l l a a n t i g u a c á r c e l , p a r a q u e e l R e y de l a 
g l o r i a , p o d e r o s o en las ba ta l l as y S e ñ o r de 
las v i r t u d e s , las hal lase francas y pa tentes 
en su en t rada . E n v i r t u d de este i m p e r i o se 
q u e b r a n t a r o n y r o m p i e r o n a l g u n o s p e ñ a s ­
cos d e l c a m i n o , a u n q u e no era necesar io 
p a r a en t r a r e l R e y y su m i l i c i a , q u e t o d o s 
e ran e s p í r i t u s s u t i l í s i m o s . C o n l a p resenc ia 
d e l a l m a s a n t í s i m a a q u e l l a o scu ra cave rna 
se c o n v i r t i ó en c ie lo ; p o r q u e t o d a se l l e n ó 
d e a d m i r a b l e r e sp landor ; y las almas de l o s 
j u s t o s q u e a l l í estaban, f ue ron bea t i f icadas 
c o n v i s i ó n c l a ra de l a D i v i n i d a d ; y en u n 
ins tan te pasa ron d e l es tado de t a n l a r g a es­
peranza á l a e terna p o s e s i ó n de l a g l o r i a , y 
de las t i n i eb l a s á l a luz inacces ib le q u e 
a h o r a gozan . R e c o n o c i e r o n t o d o s á su ver­
d a d e r o D i o s y R e d e n t o r , y le d i e r o n gra­
cias y alabanzas, c o n nuevos c á n t i c o s de 
loo res , y d e c í a n : D igno es e l Cordero que f u é 
muerto, de rec ib ir d iv in idad , v i r t u d y f o r t a ­
leza. Redimistenos, S e ñ o r , con t u sangre, de 
todas l a s tribus, pueblos y naciones; hiciste-
nos reino p a r a nuestro D ios , y reinaremos. 
T u y a es. S e ñ o r , l a potencia, tuyo e l re ino y 
t u y a es l a g lor ia de tus obras ( i ) . M a n d ó lue-

(1) Apoc. v, 9 et 12. 
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g o su Majes tad á l o s Á n g e l e s , sacasen d e l 
p u r g a t o r i o t odas las almas que en é l esta­
b a n padec i endo , y a l p u n t o fue ron t r a í d a s 
t odas á su presencia . Y c o m o en estrenas de 
l a r e d e n c i ó n h u m a n a fue ron absuel tas p o r 
e l m i s m o R e d e n t o r de las penas q u e les 
fa l t aban de padecer ; y fue ron g l o r i f i c a d a s , 
c o n las d e m á s almas de los j u s t o s c o n l a 
v i s i ó n b e a t í f i c a . D e manera , q u e a q u e l d í a 
en l a presenc ia d e l R e y , q u e d a r o n desier tas 
las dos c á r c e l e s , l i m b o y p u r g a t o r i o . 

Pa ra so lo e l i n f i e r n o de los condenados 
f u é - t e r r i b l e este d í a ; p o r q u e fué d i s p o s i c i ó n 
d e l A l t í s i m o , q u e t o d o s conoc iesen y s in t ie ­
sen e l descender a l l i m b o e l R e d e n t o r ; y 
t a m b i é n q u e l o s santos Padres y j u s t o s cono­
ciesen e l t e r r o r q u e p u s o este m i s t e r i o á los 
c o n d e n a d o s y d e m o n i o s . E s t a b a n estos ate­
r r a d o s y o p r i m i d o s c o n l a r u i n a que pade­
c i e r o n en e l m o n t e C a l v a r i o , c o m o se d i j o 
a r r i b a , y c o m o o y e r o n , en e l m o d o q u e ha­
b l a n y o y e n , las voces de los A n g e l e s q u e 
i b a n de lan te de su R e y a l l i m b o , se t u r b a ­
r o n y a t emor i za ron de nuevo ; y c o m o ser­
p ien tes c u a n d o las p e r s i g u e n , se e s c o n d í a n 
y p e g a b a n á las cavernas infernales m á s re­
motas . A los condenados s o b r e v i n o nueva 
c o n f u s i ó n sobre c o n f u s i ó n , c o n o c i e n d o c o n 
m a y o r despecho sus e n g a ñ o s , y q u e p o r 
e l l o s p e r d i e r o n l a r e d e n c i ó n , d e q u e los j u s -

32 
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tos se a p r o v e c h a r o n . Y c o m o Judas y e l m a l 
l a d r ó n e ran m á s rec ientes en e l i n f i e r n o , y 
s e ñ a l a d o s m u c h o m á s en esta desd icha , a s í 
fué m a y o r su t o r m e n t o , y los d e m o n i o s se 
i n d i g n a r o n m á s c o n t r a e l los ; y c u a n t o era d e 
su p a r t e p r o p u s i e r o n los m a l i g n o s e s p í r i t u s 
p e r s e g u i r y a to rmen ta r m á s á los c r i s t i anos 
q u e profesasen su fe c a t ó l i c a ; y á los q u e l a 
negasen ó cayesen dar les m a y o r cas t igo ; 
p o r q u e j u z g a b a n q u e t o d o s estos m e r e c í a n 
m a y o r e s penas q u e los inf ie les á q u i e n no 
se les p r e d i c ó l a fe. 

D e t o d o s estos mis te r ios , y o t r o s secretos 
q u e no p u e d o y o dec larar , t u v o n o t i c i a y 
s i n g u l a r v i s i ó n la g r a n S e ñ o r a d e l m u n d o 
desde su r e t i r o . Y a u n q u e esta n o t i c i a en la 
p o r c i ó n ó p a r t e s u p e r i o r d e l e s p í r i t u , d o n d e 
l a r e c i b í a , le c a u s ó a d m i r a b l e gozo , no l o 
p a r t i c i p ó en su v i r g i n a l c u e r p o , sen t idos y 
p a r t e sens i t iva , c o m o n a t u r a l m e n t e p u d i e r a 
r e d u n d a r en el la . A n t e s b i e n c u a n d o s i n t i ó 
q u e se e x t e n d í a a l g o este j ú b i l o á l a p a r t e 
i n f e r i o r d e l a lma, p i d i ó a l e t e rno Padre se 
l e suspendiese esta r edundanc i a ; p o r q u e n o 
l a q u e r í a a d m i t i r en su c u e r p o mien t r a s e l 
de su H i j o s a n t í s i m o estaba en e l s e p u l c r o 
y no era g l o r i f i c a d o . T a n a d v e r t i d o y fiel 
a m o r fué e l de l a p r u d e n t í s i m a M a d r e c o n 
s u H i j o y S e ñ o r , c o m o i m a g e n ¡ v i v a , ade­
c u a d a y per fec ta de a q u e l l a h u m a n i d a d de i -
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ficada. Y c o n esta a ten ta fineza q u e d ó l l e n a 
de gozo en e l a lma, y de d o l o r e s y c o n g o j a 
en e l cue rpo , a l m o d o q u e s u c e d i ó en C r i s t o 
nues t ro S a l v a d o r . E n esta v i s i ó n h i zo c á n ­
t i c o s de alabanza, e n g r a n d e c i e n d o e l mis te­
r i o de este t r i u n f o , y l a a m a n t í s i m a y sab ia 
p r o v i d e n c i a d e l R e d e n t o r , que c o m o Pad re 
a m o r o s o y R e y o m n i p o t e n t e q u i s o ba ja r p o r 
s í m i s m o á t o m a r l a p o s e s i ó n de a q u e l nue­
v o r e i n o q u e p o r sus manos l e e n t r e g ó s u 
Padre ; y q u i s o resca tar los c o n su presenc ia , 
p a r a q u e en e l m i s m o comenzasen á goza r 
e l p r e m i o q u e les h a b í a m e r e c i d o . P o r todas 
estas razones y las d e m á s que c o n o c í a de 
este sac ramento se gozaba, y g l o r i f i c a b a a l 
S e ñ o r c o m o C o a d j u t o r a y M a d r e d e l t r i u n ­
fador . 

Doctrina que me dió la Reina del cielo 
María santísima. 

H i j a m í a , a t i ende á l a e n s e ñ a n z a de este 
c a p í t u l o , c o m o m á s l e g í t i m a y necesaria pa­
r a t í en e l es tado q u e te ha p u e s t o e l A l t í ­
s i m o , y p a r a l o que de t í q u i e r e en corres­
p o n d e n c i a de su amor . E s t o ha de ser, q u e 
en t re las operac iones , e je rc ic ios y c o m u n i ­
c a c i ó n c o n las c r i a tu ras , a h o r a sean c o m o 
p r e l a d a , ó c o m o s u b d i t a , g o b e r n a n d o , man ­
d a n d o ú o b e d e c i e n d o , p o r n i n g u n a de estas 
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ó de otras ocupac iones e x t e r i o r e s p i e rdas l a 
a t e n c i ó n y v i s t a d e l S e ñ o r en l o í n t i m o y 
s u p e r i o r d e l a lma; n i te d i s t r a igas de la l u z 
d e l E s p í r i t u San to , que te a s i s t i r á p a r a su 
incesante c o m u n i c a c i ó n ; q u e q u i e r e m i H i j o 
s a n t í s i m o en e l secreto de t u c o r a z ó n aque­
l las sendas que q u e d a n ocu l tas a l d e m o n i o , 
y no alcanzan á ellas las pasiones; p o r q u e 
g u í a n a l san tuar io , d o n d e en t ra so lo e l sumo 
sacerdote ( i ) , y d o n d e e l a lma goza de los 
o c u l t o s abrazos d e l R e y y d e l Esposo , cuan­
d o t o d a y desocupada le p r e v i e n e e l t á l a m o 
de su descanso. A l l í h a l l a r á s p r o p i c i o á t u 
S e ñ o r , l i b e r a l a l A l t í s i m o , m i s e r i c o r d i o s o á 
t u C r i a d o r , y amoroso á t u d u l c e E s p o s o y 
R e d e n t o r ; y no t e m e r á s l a p o t e s t a d de las 
t i n i eb la s , n i los efectos d e l pecado , que se 
i g n o r a n en aque l l a r e g i ó n de luz y de ver­
d a d . Pero c i e r r a estos caminos e l a m o r des­
o r d e n a d o de l o v i s i b l e , los descu idos en l a 
g u a r d a de l a d i v i n a l e y ; e m b a r á z a l o s cual ­
q u i e r a p e g o y deso rden de las pas iones ; 
i m p í d e l o s c u a l q u i e r a i n ú t i l a t e n c i ó n , y m u ­
c h o m á s l a i n q u i e t u d d e l á n i m o , y no guar­
da r s e ren idad y paz i n t e r i o r ; que t o d o se re­
q u i e r e so lo , p u r o y despegado de l o que no 
es v e r d a d y luz . 

B i e n has e n t e n d i d o y e x p e r i m e n t a d o esta 

1̂) Hebr. ix, 7. 
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d o c t r i n a , y sob re eso te l a he mani fes tado 
en p r á c t i c a c o m o en c l a ro espejo. E l m o d o 
de o b r a r que t e n í a en t re los do lo re s , c o n g o ­
jas y af l icc iones de l a p a s i ó n de m i H i j o san­
t í s i m o , y en t re los cu idados , a t e n c i ó n , ocu ­
pac iones y desve lo c o n q u e a c u d í á los 
A p ó s t o l e s , a l e n t i e r r o , á las mujeres santas; 
y en t o d o e l res to de m i v i d a has c o n o c i d o 
l o m i s m o , y c ó m o j u n t a b a estas ope rac iones 
c o n las de m i e s p í r i t u , s in q u e se encont ra ­
sen n i i m p i d i e s e n . Para i m i t a r m e , pues , en 
este m o d o de ob ra r , c o m o de t í l o q u i e r o , 
necesario es q u e n i p o r e l t r a t o forzoso de 
las c r ia tu ras , n i p o r e l t r aba jo de t u es tado, 
n i p o r las pena l idades de l a v i d a de este 
des t i e r ro , n i p o r las ten tac iones n i m a l i c i a 
d e l d e m o n i o , admi tas en t u c o r a z ó n afecto 
a l g u n o q u e te i m p i d a , n i a t e n c i ó n q u e te d i ­
v i e r t a e l i n t e r i o r . Y te a d v i e r t o , c a r í s i m a , 
q u e s i en este c u i d a d o no eres m u y v i g i l a n ­
te , p e r d e r á s m u c h o t i e m p o , m a l o g r a r á s i n ­
finitos y e x t r a o r d i n a r i o s benef ic ios , y frus­
t r a r á s los a l t í s i m o s y santos fines d e l S e ñ o r , 
y m e c o n t r i s t a r á s á m í y á los A n g e l e s , q u e 
t o d o s que remos sea t u c o n v e r s a c i ó n c o n 
nosot ros ; y t ú p e r d e r á s l a q u i e t u d de t u es­
p í r i t u y consue lo d e t u a lma, m u c h o s g r a d o s 
de g r a c i a y aumen tos d e l a m o r d i v i n o q u e 
deseas, y a l fin c o p i o s í s i m o p r e m i o en e l 
c i e l o . T a n t o te i m p o r t a o i r m e y o b e d e c e r m e 
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e n l o q u e te e n s e ñ o c o n d i g n a c i ó n de M a d r e . 
C o n s i d é r a l o , h i j a m í a , p o n d é r a l o , y a t i ende 
á mis pa lab ras en t u i n t e r i o r , p a r a q u e las 
p o n g a s p o r o b r a c o n m i i n t e r c e s i ó n y c o n 
l a d i v i n a g rac i a . A d v i e r t e as imismo á i m i t a r ­
m e en l a fidelidad d e l a m o r con q u e e x c u s é 
e l r e g a l o y j ú b i l o , p o r i m i t a r á m i S e ñ o r y 
M a e s t r o , y a labar le p o r esto y p o r e l bene­
ficio q u e h izo á los San tos d e l l i m b o , bajan­
d o su a l m a s a n t í s i m a á rescatar los y l l ena r lo s 
de gozo de su v i s t a , que todas fue ron obras 
d e su i n f i n i t o amor . 



L A R E S U R R E C C I O N D E C R I S T O N U E S T R O S A L V A D O R ; Y E L A P A -

R E C I J U E N T O Q U E H I Z O Á S U M A D R E S A N T Í S I M A CON L O S 

S A N T O S P A D R E S D E L L I M B O . 

STUVO e l a lma s a n t í s i m a de C r i s t o 
nues t ro S a l v a d o r en e l l i m b o , desde 

[las t res y m e d i a d e l v ie rnes á l a t a rde , 
hasta las t res de l a m a ñ a n a d e l d o m i n g o si­
g u i e n t e . A esta h o r a v o l v i ó a l s e p u l c r o 
a c o m p a ñ a d o / c o m o p r í n c i p e v i c t o r i o s o , de 
los mismos A n g e l e s que l l e v ó y de los San­
tos que r e s c a t ó de aque l las c á r c e l e s i n f e r i o ­
res, c o m o despojos de su v i c t o r i a y p rendas 
de su g l o r i o s o t r i u n f o , de j ando p o s t r a d o s y 
cas t igados sus rebeldes enemig9s . E n e l se­
p u l c r o estaban o t r o s m u c h o s A n g e l e s que 
l e g u a r d a b a n , v e n e r a n d o e l s ag rado c u e r p o 
u n i d o á l a D i v i n i d a d . Y a l g u n o s de e l los , p o r 
m a n d a d o de su R e i n a y S e ñ o r a , h a b í a n reco-
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g i d o las r e l i q u i a s de l a sangre q u e d e r r a m ó 
su H i j o s a n t í s i m o , los pedazos de carne q u e 
le d e r r i b a r o n de las her idas , los cabe l los que 
a r r a n c a r o n de su d i v i n o r o s t r o y cabeza; y 
t o d o l o d e m á s q u e p e r t e n e c í a a l o r n a t o 
y per fec ta i n t e g r i d a d de su H u m a n i d a d san­
t í s i m a : que de t o d o esto c u i d ó l a M a d r e de 
l a p r u d e n c i a . Y los A n g e l e s g u a r d a b a n es­
tas r e l i q u i a s , gozoso cada u n o c o n l a p a r t e 
que a l c a n z ó á coger l a . Y p r i m e r o q u e o t r a 
cosa se hiciese, se les m a n i f e s t ó á los s an to s 
Padres e l c u e r p o de su R e p a r a d o r , l l a g a d o , 
h e r i d o y des f igu rado , c o m o le p u s o l a c r u e l ­
d a d de los j u d í o s . Y r e c o n o c i é n d o l e a s í 
m u e r t o , le a d o r a r o n t o d o s los Pa t r i a rcas y 
Profetas c o n los o t r o s Santos; y confesaron 
de n u e v o c o m o ve rdade ramen te e l V e r b o 
h u m a n a d o t o m ó sobre s í nuestras enferme­
dades y d o l o r e s ( i ) , y p a g ó c o n exceso 
nues t ra deuda , sa t isfaciendo á l a j u s t i c i a d e l 
e t e rno Padre l o que noso t ros m e r e c í a m o s , 
s i endo su Ma je s t ad i n o c e n t í s i m o y s i n c u l ­
pa . A l l í v i e r o n los p r i m e r o s padres A d á n y 
E v a e l es t rago que h izo su i nobed i enc i a , y 
e l cos toso r e m e d i o q u e h a b í a t e n i d o , y l a i n ­
mensa b o n d a d d e l R e d e n t o r y su g r a n mise­
r i c o r d i a . L o s Pa t r ia rcas y Profetas conoc ie ­
r o n y v i e r o n c u m p l i d o s sus v a t i c i n i o s y es-

(1) laai. LUÍ. 4. 
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peranzas de las promesas d i v i n a s . Y c o m o 
en l a g l o r i a de sus a lmas s e n t í a n e l efecto 
de l a c o p i o s a r e d e n c i ó n , a l a b a r o n de n u e v o 
a l O m n i p o t e n t e y San to de los Santos , q u e 
p o r t an m a r a v i l l o s o o r d e n de su s a b i d u r í a 
l a h a b í a o b r a d o . 

D e s p u é s de esto, á v i s t a de t o d o s aque­
l l o s Santos , p o r m i n i s t e r i o de los A n g e l e s 
fue ron r e s t i t u idas a l s ag rado c u e r p o d i f u n t o 
todas las par tes y r e l i q u i a s que t e n í a n reco­
g idas , d e j á n d o l e c o n su n a t u r a l i n t e g r i d a d 
y p e r f e c c i ó n . Y a l m i s m o ins tan te e l a l m a 
s a n t í s i m a d e l S e ñ o r se r e u n i ó a l c u e r p o , y 
j u n t a m e n t e le d i ó i n m o r t a l v i d a y g l o r i a . Y 
en l u g a r de la s á b a n a y unc iones c o n q u e le 
e n t e r r a r o n ( i ) , q u e d ó v e s t i d o de los c u a t r o 
do tes de g l o r i a , c l a r i d a d , i m p a s i b i l i d a d , a g i ­
l i d a d y su t i l eza . Es tos dotes r e d u n d a n en 
e l c u e r p o de i f i cado de l a inmensa g l o r i a 
de l a l m a de C r i s t o nues t ro b i e n . Y a u n q u e 
se le d e b í a n c o m o p o r he renc ia y n a t u r a l 
p a r t i c i p a c i ó n desde e l ins tan te de su con­
c e p c i ó n , p o r q u e desde entonces fué g l o r i f i ­
cada su a l m a s a n t í s i m a , y estaba u n i d a á l a 
D i v i n i d a d t o d a a q u e l l a H u m a n i d a d inocen­
t í s i m a ; mas s u s p e n d i é r o n s e en tonces , s i n 
r e d u n d a r en e l c u e r p o p u r í s i m o , p a r a de­
j a r l e pas ib le y q u e mereciese nues t ra g l o r i a . 

(1) Joan, xix, 40. 
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p r i v á n d o s e de la de su c u e r p o , c o m o en su 
l u g a r q u e d a d i c h o . Y en l a R e s u r r e c c i ó n se 
l e r e s t i t u y e r o n de j u s t i c i a estos dotes en e l 
g r a d o y p r o p o r c i ó n c o r r e s p o n d i e n t e á l a 
g l o r i a d e l a lma y á l a u n i ó n q u e t e n í a c o n 
l a D i v i n i d a d . Y c o m o l a g l o r i a d e l a lma san­
t í s i m a de C r i s t o nues t ro S e ñ o r es i n c o m ­
p r e n s i b l e é inefable p a r a nues t ra c o r t a ca­
p a c i d a d , t a m b i é n es i m p o s i b l e e x p l i c a r ente­
r a m e n t e c o n pa labras y c o n e j emplos , l a 
g l o r i a y dotes de su c u e r p o de i f i cado ; po r ­
q u e respec to de su pureza es o s c u r o e l cris­
t a l . L a luz q u e c o n t e n í a y d e s p e d í a excede 
á l o s d e m á s c u e r p o s g l o r i o s o s , c o m o e l d í a 
á l a noche , y m á s q u e m i l soles á una estre­
l l a ; y t o d a l a h e r m o s u r a de las c r i a tu ras s i 
se j u n t a r a en una , pa rec i e ra fea ldad en su 
c o m p a r a c i ó n , y no h a y s í m i l p a r a e l l a en 
t o d o l o c r i a d o . 

E x c e d i ó g r a n d e m e n t e l a exce l enc i a de 
estos do tes en l a R e s u r r e c c i ó n á l a g l o r i a 
q u e t u v i e r o n en l a T r a n s f i g u r a c i ó n y en 
o t ra s ocas iones que C r i s t o S e ñ o r n u e s t r o 
se t r a n s f i g u r ó , c o m o en e l d i scu r so de esta 
H i s t o r i a se ha d i c h o ( i ) ; p o r q u e entonces l a 
r e c i b i ó de paso y c o m o c o n v e n í a para e l fin 
q u e se t r ans f igu raba ; p e r o aho ra la t u v o c o n 
p l e n i t u d p a r a goza r l a e te rnamente . P o r l a 

<(1) Alude la V. Madre á la Parte II.* de la Mística Ciudad. 
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i m p a s i b i l i d a d q u e d ó i n v e n c i b l e de t o d o e l 
p o d e r c r i a d o , p o r q u e n i n g u n a p o t e n c i a l e 
p o d í a a l t e ra r n i m u d a r . Po r l a s u t i l i d a d 
q u e d ó t a n p u r i f i c a d a l a m a t e r i a g ruesa y 
te r rena , que s i n res is tenc ia de o t r o s cuer­
p o s se p o d í a p e n e t r a r en e l los c o m o s i fue­
r a e s p í r i t u i n c o r p ó r e o ; y a s í p e n e t r ó l a l á p i ­
da d e l s e p u l c r o , s in m o v e r l a n i d i v i d i r l a , e l 
q u e p o r semejante m o d o h a b í a s a l i do d e l 
v i r g i n a l v i e n t r e de su p u r í s i m a M a d r e . L a 
a g i l i d a d le d e j ó t a n l i b r e d e l peso y t a r d a n ­
za de l a ma te r i a , q u e e x c e d í a á l a que t i e n e n 
lo s A n g e l e s inmate r ia les ; y p o r sí m i s m o p o -
^lía mover se c o n m á s presteza q u e e l los de 
u n l u g a r á o t r o , c o m o l o h izo en las apa r i ­
c iones de los A p ó s t o l e s y en o t ras ocasio­
nes. L a s sagradas l lagas q u e antes afeaban 
su s a n t í s i m o c u e r p o , q u e d a r o n en pies , ma­
nos y cos tado t a n hermosas, refu lgentes y 
b r i l l a n t e s , q u e le h a c í a n m á s v i s to so y agra­
c i ado , c o n a d m i r a b l e m o d o y v a r i e d a d . C o n 
t o d a esta bel leza y g l o r i a se l e v a n t ó nues­
t r o S a l v a d o r d e l s e p u l c r o . Y en p resenc ia 
de los San tos y Pa t r ia rcas p r o m e t i ó á t o d o 
e l l ina je h u m a n o l a r e s u r r e c c i ó n u n i v e r s a l , 
c o m o efecto de l a suya , en la m i s m a carne 
y c u e r p o de cada u n o de los mor ta les , y q u e 
en e l la s e r í a n g l o r i f i c a d o s los j u s t o s . Y en 
p rendas de esta p romesa , y c o m o en rehe­
nes de l a r e s u r r e c c i ó n u n i v e r s a l , m a n d ó su 
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Majes t ad á las almas de m u c h o s San tos q u e 
a l l í estaban, se j u n t a s e n c o n sus cue rpos y 
los resuci tasen á i n m o r t a l v i d a . A l p u n t o se 
e j e c u t ó este d i v i n o i m p e r i o , y r e s u c i t a r o n 
los cue rpos q u e a n t i c i p a n d o el m i s t e r i o re­
fiere san M a t e o ( i ) . Y entre e l los fue ron santa 
A n a , san J o s é y san J o a q u í n , y o t r o s de los 
a n t i g u o s Padres y Pa t r ia rcas , que fue ron 
m á s s e ñ a l a d o s en l a fe y esperanza de la 
E n c a r n a c i ó n ; y c o n m a y o r e s ansias la desea­
r o n y p i d i e r o n a l S e ñ o r . Y en r e t o r n o de 
estas obras se les a d e l a n t ó l a r e s u r r e c c i ó n 
y g l o r i a de sus cue rpos . 

¡ O h c u á n p o d e r o s o y a d m i r a b l e , cuan vicr 
t o r i o s o y fuer te se mani fes taba y a este l e ó n 
de J u d á , h i j o de D a v i d ! N i n g u n o se desem­
b a r a z ó d e l s u e ñ o c o n m á s presteza q u e Cr is ­
t o de l a m u e r t e (2). L u e g o á su i m p e r i o s a 
voz se j u n t a r o n los huesos secos y esparci­
dos de aque l l o s enve jec idos d i fun tos , y l a 
carne, que y a estaba c o n v e r t i d a en p o l v o , 
se r e n o v ó , y u n i d a c o n los huesos r e s t a u r ó 
su a n t i g u o ser, m e j o r á n d o l o t o d o los do tes 
de g l o r i a q u e p a r t i c i p ó e l c u e r p o d e l a lma 
g l o r i f i c a d a que les d i ó v i d a . Q u e d a r o n en 
u n ins tan te t o d o s aque l l o s San tos resuci ta­
dos en c o m p a ñ í a de su R e p a r a d o r , m á s cla­
ros y re fu lgentes q u e e l m i s m o so l , p u r o s , 
hermosos , t r ansparen tes y l i g e r o s p a r a se-

(1) Math. XÍVII, 52—(2) Psalm. nx, 5. 
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g u i r l e á todas par tes ; y nos a segu ra ron c o n 
su d i c h a l a esperanza de q u e en nues t ra mis­
ma carne, y c o n nues t ros o jos y no c o n 
o t ro s , v e r í a m o s á nues t ro R e d e n t o r , c o m o 
l o p r o f e t i z ó J o b ( i ) p a r a nues t ro consue lo . 
T o d o s estos m i s t e r i o s c o n o c í a l a g r a n R e i n a 
d e l c i e lo , y p a r t i c i p a b a de e l los c o n l a v i ­
s i ó n que t e n í a en e l c e n á c u l o . Y en e l m i s m o 
ins tan te que e l a l m a s a n t í s i m a de C r i s t o en­
t r ó en su c u e r p o y le d i ó v i d a , c o r r e s p o n ­
d i ó en e l de l a p u r í s i m a M a d r e l a comun ica ­
c i ó n d e l g o z o q u e en e l c a p í t u l o pasado 
d i j e estaba d e t e n i d o en su a l m a s a n t í s i m a , 
y c o m o represado en e l l a a g u a r d a n d o l a re­
s u r r e c c i ó n de su H i j o s a n t í s i m o . Y fué t a n 
exce len te este benef i c io , q u e l a d e j ó t o d a 
t r ans fo rmada de l a pena en gozo , de l a t r i s te ­
za en a l e g r í a , y de d o l o r en inefable j ú b i l o 
y descanso. S u c e d i ó q u e en aque l l a o c a s i ó n 
e l evange l i s t a san Juan fué á v i s i t a r l a , c o m o 
e l d í a de antes l o h a b í a h e c h o , p a r a con­
so l a r l a en su a m a r g a so ledad , y e n c o n t r ó l a 
r epen t i namen te l l e n a de r e s p l a n d o r y s e ñ a ­
les de g l o r i a á l a q u e antes apenas c o n o c í a 
p o r su t r is teza. A d m i r ó s e e l santo A p ó s t o l , 
y h a b i é n d o l a m i r a d o c o n g r a n d e reverenc ia , 
j u z g ó q u e y a e l S e ñ o r s e r í a r e suc i t ado , pues 
l a d i v i n a M a d r e estaba r e n o v a d a en a l e g r í a . 

C o n este n u e v o j ú b i l o , y las ope rac iones 

(1) Job. xix, 26. 
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t a n d i v i n a s q u e l a g r a n S e ñ o r a h a c í a en l a 
v i s i ó n de t a n soberanos mis t e r io s , c o m e n z ó 
á d i spone r se p a r a l a v i s i t a , q u e estaba y a 
m u y cerca. Y en t re los actos de alabanzas, 
c á n t i c o s y pe t i c iones q u e h a c í a nues t ra R e i ­
na, s i n t i ó l u e g o o t r a n o v e d a d en s í m i s m a 
s o b r e e l gozo que t e n í a , y fué u n g é n e r o de 
j ú b i l o y a l i v i o ce les t i a l , c o r r e s p o n d i e n t e 
p o r a d m i r a b l e m o d o á los d o l o r e s y t r i b u ­
l ac iones q u e en l a p a s i ó n h a b í a s e n t i d o ; y 
este benef ic io era d i fe ren te y m á s a l t o q u e 
l a r e d u n d a n c i a de gozo q u e de su a l m a re­
s u l t a b a c o m o na tu r a lmen te en e l c u e r p o . 
T r a s de estos admi rab l e s efectos s i n t i ó lue­
g o o t r o t e rce ro y d i fe ren te benef ic io , q u e l a 
daban , de nuevos y d i v i n o s favores. Pa ra 
esto s i n t i ó q u e l a i n f u n d í a n n u e v o l u m e n de 
cua l idades que p r e c e d e n á l a v i s i ó n b e a t í f i ­
ca, en c u y a d e c l a r a c i ó n no me de t engo , p o r 
h a b e r l o hecho h a b l a n d o en esta m a t e r i a en l a 
p r i m e r a p a r t e ( i ) . E n esta s e g u n d a s ó l o a ñ a ­
d o q u e r e c i b i ó l a R e i n a estos benef ic ios en 
esta o c a s i ó n c o n m á s a b u n d a n c i a y excelen­
cia que en otras; p o r q u e aho ra h a b í a prece­
d i d o l a p a s i ó n de su H i j o s a n t í s i m o y los 
m é r i t o s q u e l a d i v i n a M a d r e a d q u i r i ó en e l la : 
y s e g ú n l a m u l t i t u d de los do lo re s , corres-

(1) Téngase presente la nota de la página 506. 
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p o n d í a e l consue lo de l a m a n o de su H i j o 
o m n i p o t e n t e . 

E s t a n d o a s í p r e v e n i d a M a r í a s a n t í s i m a , 
e n t r ó C r i s t o nues t ro S a l v a d o r r e s u c i t a d o y 
g l o r i o s o , a c o m p a ñ a d o de t odos los San tos 
y Pa t r ia rcas . P o s t r ó s e en t i e r r a l a s i e m p r e 
h u m i l d e Re ina , y a d o r ó á s u H i j o s a n t í s i m o r 
y su Majes tad l a l e v a n t ó y l l e g ó á sí m i s m o . 
Y c o n este con tac to , m a y o r q u e e l q u e pe­
d í a l a M a g d a l e n a de l a h u m a n i d a d y l l agas 
s a n t í s i m a s de C r i s t o ( i ) , r e c i b i ó l a M a d r e V i r ­
g e n u n e x t r a o r d i n a r i o favor , que so la e l l a l o 
m e r e c i ó , c o m o e x e n t a de l a l e y d e l pecado . 
Y a u n q u e no f u é e l m a y o r de los favores 
que t u v o en esta o c a s i ó n , c o n t o d o eso, no 
p u d i e r a r e c i b i r l e s i no fuera c o n f o r t a d a de 
l o s A n g e l e s y p o r e l m i s m o S e ñ o r , p a r a q u e 
sus po tenc ias no desfa l lec ieran. E l benef ic io 
fué , que e l g l o r i o s o c u e r p o d e l H i j o e n c e r r ó 
en s í m i s m o a l de su p u r í s i m a M a d r e , pene­
t r á n d o s e con e l l a ó p e n e t r á n d o l e c o n s i g o , 
c o m o si u n g l o b o de c r i s t a l t u v i e r a d e n t r o 
de s í a l so l , q u e t o d o l e l l e n a r a de resp lan­
dores y h e r m o s u r a c o n su luz . A s í q u e d ó e l 
c u e r p o de M a r í a s a n t í s i m a u n i d o a l de su 
H i j o , p o r m e d i o de a q u e l d i v i n í s i m o contac­
t o , q u e fué c o m o p u e r t a p a r a en t r a r á cono­
cer l a g l o r i a d e l a l m a y c u e r p o s a n t í s i m o d e l 

(1) Joan, xx, 17. 
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m i s m o S e ñ o r . P o r estos favores, c o m o p o r 
g r a d o s de inefables dones , fué ascend iendo 
e l e s p í r i t u de l a g r a n S e ñ o r a á l a n o t i c i a de 
o c u l t í s i m o s sacramentos . Y es tando en e l los , 
o y ó u n a voz q u e l a d e c í a : Amiga, ascie7ide 
más alto ( i ) . E n v i r t u d de esta voz q u e d ó 
d e l t o d o t r ans fo rmada y v i ó l a D i v i n i d a d 
i n t u i t i v a y c la ramente , d o n d e h a l l ó e l des­
canso y e l p r e m i o , a u n q u e de paso, de to ­
dos sus t r aba jos y d o l o r e s . F o r z o s o es a q u í 
e l s i l enc io , d o n d e de t o d o p u n t o fa l tan las 
razones y e l t a l en to , p a r a d e c i r l o q u e p a s ó 
á M a r í a s a n t í s i m a en esta v i s i ó n b e a t í f i c a , 
q u e fué l a m á s a l t a y d i v i n a q u e has ta en­
tonces h a b í a t e n i d o . Ce leb remos este d í a 
c o n a d m i r a c i ó n de a labanza, c o n parab ie ­
nes, c o n a m o r y h u m i l d e s grac ias de l o q u e 
nos m e r e c i ó , y e l l a g o z ó y f u é ensalzada. 

E s t u v o a lgunas horas l a d i v i n a Pr incesa 
g o z a n d o d e l ser de D i o s c o n su H i j o s a n t í ­
s imo , p a r t i c i p a n d o s u g l o r i a c o m o h a b í a 
p a r t i c i p a d o de sus t o r m e n t o s . L u e g o des­
c e n d i ó de esta v i s i ó n p o r los m i smos g r a d o s 
q u e a s c e n d i ó á e l la ; y a l fin de este f a v o r 
q u e d ó de n u e v o r e c l i n a d a sobre e l b razo iz­
q u i e r d o de l a h u m a n i d a d s a n t í s i m a , y rega­
l a d a p o r o t r o m o d o de l a d i e s t r a de su d i ­
v i n i d a d (2). T u v o d u l c í s i m o s c o l o q u i o s c o n 

(1) Luc. XIT, 10.—(2) Cant. u, 6. 
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e l m i s m o H i j o s o b r e l o s a l t í s i m o s m i s t e r i o s 
de su p a s i ó n y de su g l o r i a . Y en estas c o n ­
ferencias q u e d ó de n u e v o e m b r i a g a d a en e l 
v i n o de l a c a r i d a d y a m o r q u e b e b i ó en su 
m i s m a fuente s i n m e d i d a . T o d o c u a n t o p u d o 
r e c i b i r una p u r a c r i a t u r a t o d o se le d i ó á 
M a r í a p u r í s i m a a b u n d a n t e m e n t e en esta oca­
s i ó n ; p o r q u e , á nues t ro m o d o de en tender , 
q u i s o l a e q u i d a d d i v i n a r ecompensa r e l co­
m o a g r a v i o , d í g o l o a s í , p o r q u e no me p u e d o 
e x p l i c a r mejor , q u e h a b í a r e c i b i d o u n a cr ia­
t u r a t a n p u r a y s i n m á c u l a de pecado , pade­
c i e n d o los d o l o r e s y t o r m e n t o s de l a p a s i ó n , 
q u e c o m o a r r i b a he d i c h o muchas veces, 
e r an los mi smos q u e p a d e c i ó C r i s t o n u e s t r o 
S a l v a d o r ; y en este m i s t e r i o c o r r e s p o n d i ó 
e l g o z o y favor á las penas que l a d i v i n a 
M a d r e h a b í a p a d e c i d o . 

D e s p u é s de t o d o esto, y s i e m p r e en a l t í ­
s i m o estado, se c o n v i r t i ó l a g r a n S e ñ o r a á 
l o s santos Pa t r ia rcas y j u s t o s q u e a l l í esta­
b a n , y á todos j u n t o s y á cada u n o de p o r 
sí r e c o n o c i ó p o r su o r d e n y les h a b l ó res­
pec t ivamen te , g o z á n d o s e y a l a b a n d o a l T o ­
d o p o d e r o s o en l o q u e su l i b e r a l mi se r i co r ­
d i a h a b í a o b r a d o c o n cada u n o de e l los . 
C o n sus padres san J o a q u í n y santa A n a , 
c o n su esposo J o s é y c o n e l B a u t i s t a t u v o 
s i n g u l a r gozo y les h a b l ó p a r t i c u l a r m e n t e . 
L u e g o con los Pa t r i a rcas y Profetas , y c o n 

33 
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l o s p r i m e r o s padres A d á n y E v a . Y t o d o s 
j u n t o s se p o s t r a r o n ante l a d i v i n a S e ñ o r a , 
r e c o n o c i é n d o l a p o r M a d r e d e l R e d e n t o r d e l 
m u n d o , p o r causa de su r e m e d i o , y coad ju -
t o r a de su r e d e n c i ó n ; y c o m o á t a l l a quis ie ­
r o n a d o r a r c o n d i g n o c u l t o y v e n e r a c i ó n , 
d i s p o n i é n d o l o a s í l a d i v i n a s a b i d u r í a . Pe ro 
l a R e i n a de las v i r t u d e s y Maes t r a de l a hu ­
m i l d a d se p o s t r ó en t i e r r a y d i ó á los San­
tos l a r eve renc i a que se les d e b í a ; y é l 
S e ñ o r d i ó p e r m i s o p a r a esto, p o r q u e lOs 
Santos , aunque eran in fe r io re s en l a g rac ia , 
eran supe r io re s en e l es tado de los b i en ­
aven tu rados , c o n g l o r i a i n a m i s i b l e y eterna; 
y l a M a d r e de l a g r a c i a q u e d a b a en v i d a 
m o r t a l y v i a d o r a , y no h a b í a l l e g a d o a l 
es tado de c o m p r e n s o r a . C o n t i n u ó s e l a con ­
ferencia c o n los santos Padres en p resenc ia 
de C r i s t o nues t ro S a l v a d o r . Y M a r í a s a n t í ­
s ima c o n v i d ó á t o d o s los A n g e l e s y Santos 
q u e a l l í a s i s t í a n , p a r a q u e alabasen a l t r i u n ­
f ador de l a mue r t e , d e l pecado y d e l inf ier ­
no; y t o d o s le c a n t a r o n nuevos c á n t i c o s , 
sa lmos, h i m n o s de g l o r i a y m a g n i f i c e n c i a ; y 
c o n esto l l e g ó l a h o r a en q u e e l S a l v a d o r 
r e s u c i t a d o hizo otras apa r i c iones . 
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oboJ Y ./r/H nkh-A ' as t l ' f ' i f i i c m i ^ q • M 
Doctrina que me dió la gran Señora 

María santísima. 
oroo v (Oí 

3t8Íllp'£l l i í í ¿ orto*> v *" H ' i - ~'. " !« • 
H i j a raía, a l é g r a t e en e l misrao c u i d a d o 

q u e t ienes, de que n o alcanzan tus razones á 
e x p l i c a r l o q u e t u i n t e r i o r conoce de t a n 
a l tos mi s t e r io s c o m o has esc r i to . V i c t o r i a es 
de l a c r i a t u r a y g l o r i a d e l A l t í s i m o , darse 
p o r v e n c i d a de l a grandeza de los sacramen­
tos t an soberanos c o m o é s t o s ; y en l a carne 
m o r t a l se p u e d e n pene t r a r m u c h o menos . 
Y o s e n t í los do lo r e s de l a p a s i ó n de m i H i j o 
s a n t í s i m o ; y a u n q u e no p e r d í l a v i d a , expe ­
rimenté los d o l o r e s de l a m u e r t e raisteriosa-
raente; y á este g é n e r o de m u e r t e le corres­
p o n d i ó en m í o t r a a d m i r a b l e y m í s t i c a re­
s u r r e c c i ó n á m á s l e v a n t a d o estado de g r a c i a 
y operac iones , Y c o m o e l s é r de D i o s es i n ­
finito, a u n q u e l a c r i a t u r a p a r t i c i p e m u c h o , 
le queda m á s que entender , q u e amar y 
gozar . Y p a r a q u e a h o r a a y u d a d a d e l dis­
cu r so puedas ras t rear a l g o de l a g l o r i a de 
C r i s t o m i S e ñ o r , de l a m í a y de los San tos , 
d i s c u r r i e n d o p o r los dotes d e l c u e r p o g l o ­
r i o s o , te q u i e r o p r o p o n e r l a r e g l a p o r d o n ­
de en esto puedas pasar á los d e l a lma. Y a 
sabes q u e é s t o s s o n , visión, comprensión 
y fruición. L o s d e l c u e r p o s o n los q u e dejas 
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r e p e t i d o s , claridad, impasibilidad, subtili-
dad, y agilidad. 

A t o d o s estos dotes c o r r e s p o n d e a l g ú n 
a u m e n t o p o r c u a l q u i e r a b u e n a o b r a mer i to ­
r i a q u e hace e l q u e e s t á en g rac i a , a u n q u e 
n o sea m a y o r que m o v e r u n a pa jue l a p o r 
a m o r de D i o s y da r u n j a r r o de a g u a ( i ) . 
P o r c u a l q u i e r a de estas m í n i m a s obras g r a n ­
j e a r á l a c r i a t u r a , p a r a c u a n d o sea b ienaven­
t u r a d a , m a y o r c l a r i d a d q u e l a de m u c h o s 
soles. Y en l a i m p a s i b i l i d a d se a le ja de l a 
c o r r u p c i ó n h u m a n a y t e r r ena m á s de l o q u e 
todas las d i l igenc ias , y fuerzas de las c r i a t u ­
ras p u e d e n res i s t i r l a , y apa r t a r de s í l o q u e 
las p u e d e ofender ó a l terar . E n l a s u b t i l i d a d 
se ade lan ta p a r a ser s u p e r i o r á t o d o l o q u e 
l e p u e d e res is t i r , y c o b r a nueva v i r t u d sobre 
t o d o l o q u e q u i e r e pene t ra r . E n e l d o t e de 
l a a g i l i d a d le c o r r e s p o n d e á c u a l q u i e r a o b r a 
m e r i t o r i a m á s p o t e n c i a p a r a moverse , q u e l a 
q u e t i e n e n las aves, l o s v i e n t o s y todas las 
c r i a tu r a s act ivas , c o m o e l fuego y l o s d e m á s 
e lementos p a r a camina r á sus cen t ros na tu­
rales . P o r e l a u m e n t o q u e se merece en es­
tos dotes d e l c u e r p o , e n t e n d e r á s e l q u e t i e ­
nen los dotes d e l a lma, á q u i e n c o r r e s p o n d e n 
y de q u i e n se d e r i v a n . P o r q u e en l a v i s i ó n 

(1) Matth. xy 42. 
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b e a t í f i c a a d q u i e r e c u a l q u i e r a m é r i t o m a y o r 
c l a r i d a d y n o t i c i a de los a t r i b u t o s y d i v i n a s 
perfecciones q u e c u a n t o h a n a lcanzado en 
esta v i d a m o r t a l t o d o s los d o c t o r e s y sabios 
q u e h a t e n i d o l a Ig le s i a . T a m b i é n se aumen­
t a e l d o t e die l a c o m p r e n s i ó n ó a t e n c i ó n d e l 
o b j e t o d i v i n o ; p o r q u e de l a p o s e s i ó n y fir­
meza c o n q u e se c o m p r e n d e a q u e l s u m o 
i n f i n i t o b i e n , se le concede a l j u s t o n u e v a se­
g u r i d a d y descanso m á s es t imab le q u e s i 
p o s e y e r a t o d o l o p r e c i o s o y r i c o , deseable 
y ape tec ib le de las c r i a tu ras , a u n q u e t o d o 
l o t u v i e r a p o r s u y o s in t emer p e r d e r l o . E n 
e l d o t e de l a f r u i c i ó n , q u e es e l t e r ce ro d e l 
a lma, p o r e l a m o r c o n q u e e l j u s t o hace 
a q u e l l a p e q u e ñ u e l a o b r a , se l e conceden e n 
e l c i e lo p o r p r e m i o g r a d o s de a m o r f r u i t i v o 
t a n excelentes , q u e j a m á s l l e g ó á comparar^ 
se con este a u m e n t o e l m a y o r afecto q u e t i e ­
n e n los h o m b r e s en l a v i d a á l o v i s i b l e , n i 
e l gozo que de é l r e s u l t a t i ene c o m p a r a c i ó n 
c o n t o d o e l que h a y en l a v i d a m o r t a l . 

L e v a n t a ahora , h i j a m í a , l a c o n s i d e r a c i ó n , 
y de estos p r e m i o s t a n a d m i r a b l e s q u e co­
r r e s p o n d e n á u n a o b r a hecha p o r D i o s , p o n ­
de ra b i e n c u á l s e r á e l p r e m i o de l o s S a n t o s 
q u e p o r e l a m o r d i v i n o h i c i e r o n t a n h e r o i c a s 
y m a g n í f i c a s obras , y p a d e c i e r o n t o r m e n t o s 
y m a r t i r i o s t a n crueles , c o m o l a I g l e s i a san­
t a conoce . Y s i en los San tos sucede es to 
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c o n ser p u r o s h o m b r e s y suje tos á cu lpas é 
imper fecc iones que r e t a r d a n e l m é r i t o , c o n ­
s ide ra c o n t o d a la alteza q u e p u d i e r e s c u á l 
s e r á l a g l o r i a de m i H i j o s a n t í s i m o , y sen t i ­
r á s cuan l i m i t a d a es l a c a p a c i d a d h u m a n a , 
y m á s en l a v i d a m o r t a l , p a r a c o m p r e n d e r 
d i g n a m e n t e este m i s t e r i o y p a r a hacer con­
c e p t o p r o p o r c i o n a d o de t a n inmensa g r a n ­
deza. E l a lma s a n t í s i m a de m i S e ñ o r estaba 
u n i d a sus tanc ia lmente á l a D i v i n i d a d en su 
d i v i n a persona , y p o r l a u n i ó n h i p o s t á t i c a 
e ra c o n s i g u i e n t e q u e se l e comunicase e l 
o c é a n o i n f i n i t o de l a m i s m a D i v i n i d a d bea­
t i f i c á n d o l a , c o m o á q u i e n t e n í a c o m u n i c a d o 
su m i s m o s é r de D i o s p o r inefable m o d o . Y 
a u n q u e no m e r e c i ó esta g l o r i a , p o r q u e se 
le d i ó desde e l ins tan te de su c o n c e p c i ó n 
en m i v i e n t r e , c o n s i g u i e n t e á l a u n i ó n h i p o s ­
t á t i c a , p e r o las obras que h izo d e s p u é s en 
t r e i n t a y t res a ñ o s , nac iendo en pobreza , 
v i v i e n d o c o n t raba jos , amando c o m o v i a d o r , 
t r a b a j a n d o en todas las v i r t u d e s , p r e d i c a n ­
d o , e n s e ñ a n d o , padec i endo , me rec i endo , re­
d i m i e n d o á t o d o e l l i na j e h u m a n o , f u n d a n d o 
l a I g l e s i a y c u a n t o l a fe c a t ó l i c a e n s e ñ a ; 
estas ob ras m e r e c i e r o n l a g l o r i a d e l c u e r p o 
p u r í s i m o de m i H i j o , y é s t a c o r r e s p o n d e á l a 
d e l a lma , y t o d o es inefab le y de inmensa 
grandeza , r e se rvado p a r a manifestarse en l a 
v i d a e terna . Y en c o r r e s p o n d e n c i a de m i 
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H i j o y S e ñ o r , h i zo c o n m i g o m a g n í f i c a s ob ras 
e l b razo p o d e r o s o d e l A l t í s i m o en e l ser de 
p u r a c r i a t u r a , c o n q u e o l v i d é l u e g o lo s t ra­
ba jos y d o l o r e s de l a P a s i ó n . Y l o m i s m o 
s u c e d i ó á los Padres d e l L i m b o y á los de­
m á s santos, c u a n d o r ec iben e l p r e m i o . O l v i ­
d é l a a m a r g u r a y e l t r aba jo que y o p a d e c í ; 
p o r q u e e l s u m o gozo d e s t e r r ó l a pena, p e r o 
n u n c a p e r d í l a v i s t a de l o que m i H i j o pa­
d e c i ó p o r e l l ina je h u m a n o . 
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FE DE ERRATAS. 
— : o : — 

P*ág. Linea,. IMce. Léase. 

30 5 Y conseguir a conseguir 
81 1 ( están repetidas las cuatro 

primeras palabras) 
TOÓ 17 pecadores pecadoras 
295 6 pesada pasada 
297 5 mentria mentira 
445 17 no le no la 
448 3 les los 
470 20 Abarimatíha Abarimathía 

Algunas otras erratas se habrán deslizado en esta obrita» 
que subsanará el buen sentido de los lectores. 
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